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la  Re tenc ión  Resp i ra to r ia ,  rea l i zando  una  s ín tes i s  de  Escue las ,  Mé todos  y  Técn icas  y  en t rando  en  e l  Desvane-
c im ien to  Es tá t i co  de  Poca Pro fan idad .  
 En  e l  p resen te  t ra ta remos  e l  Desvanec imien to  D inámico  de  Poca  Pro fund idad as í  como e l  camino  a  s e -
gu i r  pa ra  so luc ionar  ambos  p rob lemas .  

   
 

D D P P  

D E S V A N E C I M I E N T O  D I N Á M I C O  D E  P O C A  P R O F U N D I D A D  

 
P R O D U C C I Ó N  

 De manera s imi lar  que e l  DEPP,  e l  DDPP se produce cuando un su je to  pretende contener  a l  
máximo pos ib le  su respirac ión a ba ja profundidad,  más en este caso en s i tuación d inámica,  superando 
su T iempo de Máximo de Apneusis  F is io lóg ico (e l  que tarda la  PO 2  en caer  desde e l  in ic io  de la  Ap-
neus is  hasta n ive les incompat ib les con la  func ión de l  SNC),  durac ión conseguida por  medio de una 
e jerc i tac ión cu idada a f in  de res is t i r  PCO 2  muy a l ta  y muy baja ,  y genera lmente luego de rea l izar  una 
Hipervent i lac ión prev ia in tensa,  todo lo  cual  puede ayudar le  a  consegui r  un T iempo de Apneusis  Vo-
luntar ia  super ior  a l  F is io lóg ico,  con las  probables consecuencias de pasar  de l  desmayo a l  s íncope y  
f ina lmente a l  ahogamiento,  de no haber  un guard ia de corps que lo esté v ig i lando atentamente.   
 E l  DDPP no es una s i tuac ión ext raña en e l  Buceo pues puede presentarse en ent renamiento 
máximo o submáximo,  en competenc ias de natac ión endoacuát ica,  rea l izadas genera lmente en p isc i -
nas,  de modo que los organizadores se preparan de antemano para so lventar lo .  Pero,  a l  igual  que e l  
DEPP este cuadro patológ ico no es exc lus ivo de las  práct icas y campeonatos en p isc inas s ino que 
sucede en aguas ab ier tas,  s i  se dan s i tuac iones s imi lares;  por  e jemplo,  a l  real izar  una larga retención 
pers igu iendo a un pez o mar isco para cazar lo  o  fo tograf iar lo  sobre fondos someros,  o  b ien in tentar  
observar  un subst rato con ta l  in terés,  que en todos los  casos e l  su jeto “o lv ida”  que debe respirar,  des-
at iende las señales de su organismo y se da cuenta cuando las mismas son las próx imas a l  desmayo.  
También este cuadro puede presentar  condic iones prev ias que lo  agraven s i  hubo una act iv idad f ís ica 
in tensa anter ior  a  la  inmers ión,  con la  pos ib le  adquis ic ión de Deuda de O 2 ,  compensac iones de oído 
ut i l i zando la Maniobra de VALSALVA,  y ot ras c i rcunstanc ias que veremos y que lo  favorecen.  
 En Operac iones es común que e l  buceador  rea l ice una c ier ta  forma de Vent i lac ión aumentada 
(h iperpnea) ,  aprec ie  a lgo que est imula su in terés,  desc iende unos pocos metros (no más de 5) ,  com-
pensando,  y  concentrado en su objet ivo nada en retenc ión hasta que le resul ta imprescindib le respon-
der  a  las señales que le  v ienen ind icando que debe detenerse y ascender  para respi rar ,  o  b ien hace 
caso omiso de e l las  y s igue nadando hasta que se desmaya.   

 En e l  caso de dar  por  conc lu ida la  d inámica de la  inmers ión para ascender ,  e l  desvanecimiento se 
puede produc i r  en los  mismos momentos que en e l  DEPP,  so lo  que esta forma presenta av isos  
porque la  acc ión d inámica provoca un crec imiento de la  PCO 2  y una merma de O2  que pueden l le-
gar a inf luenciar  la  coordinación muscular ,  haciendo que un sujeto avezado desprenda lastre o rea-
l ice un suave movimiento hac ia  la super f ic ie con s imple cambio de pos ic ión de su cuerpo.  

 Cuando se hace caso omiso de los av isos f ina les,  presentados genera lmente como movimientos 
robót icos o descoord inados de las  p iernas,  es  pos ib le  que suf ra  desvanecimiento y s iga nadando 
hasta que su organismo d ice basta o hasta chocar  con a lgo ( la  pared de una p isc ina,  e l  fondo de l  
lugar  donde opera,  etc . ) ,  que lo  f rene.  

  A l  igua l  que en e l  DEPP,  s i  no se so luc iona de inmediato a t ravés de ayuda externa hay mu-
chas probabi l idades de que haga un arco re f le jo s incopal  con sa l ida dudosa y comple ja .  Por  e l  ot ro  
lado hemos so luc ionado casos de estos,  sucedidos en ent renamiento en p i le ta ,  en pocos segundos,  
cuando había v ig i lanc ia  sobre e l  su je to  y no hubo dudas en e l  momento de poner  en marcha la  ayuda,  
ap l icando ese aser to  que ind ica c laramente que en la  p i rámide de ayuda los pr imeros segundos de la  
acc ión de aux i l io  son de d iamante y  en e l los  pueden so luc ionarse en instantes casos que luego de l  
pr imer  minuto se hacen notab lemente comple jos o s in  so luc ión 

Las pos ib i l idades de apar ic ión de l  DDPP son diversas:  
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-  Antes de in tentar  emerger  mient ras se 

está nadando.  
-  En e l  momento de in ic iar  la  emers ión,  sea 

nadando o habiendo cor tado esta y so lo  
aprovechando e l  impulso.  

 
-  En medio de la  emers ión.   
-  L legando a super f ic ie   Luego de haber  

a lcanzado la  misma,  antes de vo lver  a 
vent i la r .  

-  Después de haber  vent i lado.  
  

El  DDPP es e l  resu l tado de una combinac ión de factores prev ios ent re los  cuales están:   
1  -  Estado ps icof is io lóg ico de l  su je to.  
2  -  Labores real izadas y estado de su Deuda de O2 .  
3  -  Res is tenc ia  a  a l ta y ba ja  PCO 2 .  
4  -  H ipervent i lac ión prev ia  a la  contenc ión.  
5  -  Uso de la  Maniobra de VALSALVA. 
6 -  T ipo de d inámica que rea l ice.  
7 -  L levar  la  retención a t iempos extremos.  
8 -  Gasto energét ico rea l izado para ascender  y resp i rar .  

 
 Cada uno de e l los t iene su impor tanc ia y e l  Desvanecimiento es e l  resul tado de la sumator ia de 
los  efectos de una par te ,  o de todos e l los .   
1  –  E s t a d o  p s i c o f i s i o l ó g i c o  d e l  s u j e t o  
 En este cuadro se ven más afectados los su je tos que t ienen res is tenc ia a la  PCO 2  e levada s in 
que les aparezcan S & S c laros que les ind iquen estar  en problemas.  Nosot ros hemos anal izado unos  
cuantos casos que parecía que no habían presentado S & S pero ante la  in t rospecc ión induc ida a l  su-
je to  para que recordase por  su prop ia  cuenta e l  hecho,  resu l tó  que todos e l los  tuv ieron a lguna forma 
de av iso prev io ,  que de momento y por  la  exc i tac ión o la  concentrac ión en lo  que estaba hac iendo,  e l  
su je to  no la a tendió como debía y suf r ió las  consecuencias (en estos casos,  un buen susto) .  
  E l  segundo n ive l  de buceador ,  e l  que s igue a l  de pr inc ip iante y espec ia lmente cuando se está  
por  l legar  a  las  bases del  tercero,  es  e l  que acumula más su je tos proc l ives a este Desvanecimiento.  
Pues en esa f ran ja  está la  mayor ía  de los  que por  un c ier to  t iempo caen en lo  que Taoís tas y Zenis tas 
(o  Ch 'an is tas)  denominan “La cueva de Satanás”  y o t ros  “E l  Comple jo  de Superhombre”  que hace sen-
t i r  a l  su jeto  con poderes y capacidades que no t iene y es un camino ráp ido a l  acc idente;  por  e l lo en 
los  cursos que se dan a l  est i lo  c lás ico se enfat iza notab lemente la  pres ión sobre los  curs i l l i s tas para  
que por  s i  m ismos at rav iesen esta etapa,  de jen de desvar iar  y  vuelvan a  razonar  para poder  aprove-
char  cada curso y cada exper ienc ia  en e l  verdadero va lor  que t ienen.  

Los veteranos y los  neóf i tos  están un poco más a le jados de este comportamiento,  los pr imeros 
porque es probable que tengan conocimiento d i recto o lateral  de casos de este Desvanecimiento y los  
ot ros  por  carenc ia de capac idades,  todavía son como n iños y e l  entus iasmo no les  a lcanza para l legar  
a  per formances de pe l igro  por  superar  su T iempo Máximo de Apneusis  F is io lóg ico.  
 A l  igual  que lo  ind icado para e l  DEPP la  respuesta ind iv idual  a l  SGA (Síndrome Genera l  de 
Adaptac ión)  y e l  grado de est rés que le  genere estar  en e l  agua,  toda pato logía prev ia ,  así  como la  
sensac ión de malestar  o  la  de “no estar  comple tamente en forma”  inc id i rán en los  resu l tados,  que 
pueden conduci r  a  una re tenc ión mediocre u ot ra  de marca máxima para e l  su je to ,  ta l  como sucede en 
muchas act iv idades humanas,  especia lmente en las  depor t ivas,  en las  que esas sensaciones han pre-
cedido,  más de una vez,  a l  logro de actuac iones máximas y marcas mundia les u o l ímpicas.   Ev idente-
mente que un cuadro pato lóg ico rea l  y no subjet ivo y /  o  la  presencia de est rés inh iben e l  a lcance de 
los máximos potenc ia les de l  su je to  y probablemente lo  prote jan de cualqu ier  exceso a l  que qu iera l le-
var lo  su ego o la neces idad de momento.  
 
2  –  L a b o r e s  p r e v i a s  r e a l i z a d a s  y  E s t a d o  d e  s u  D e u d a  d e  O 2  
 E l  cansancio puede inf lu i r  en la apar ic ión del  cuadro,  como de cualquiera en que esté impl icada 
retenc ión respi ra tor ia ,  pues s i  b ien generalmente se le da importancia a la deuda de O 2  la  apar ic ión de 
S & S de cansancio  impl ica también una merma de g lucosa y  der ivados así  como a la pos ib le  presen-
c ia  de h ipohidremia dado que no son tantos los buceadores que l levan bebidas para h idratarse acom-
pañadas de g lucosa y a lgún comple jo  v i tamín ico – minera l  que compense e l  gasto de l  e jerc ic io  f ís ico.  
De no hacer lo,  luego de unas horas de inmersiones re i teradas s in compensar nutr ic ionalmente los gas-
tos  energét icos y anexos verá decaer  su res istencia f ís ica y aparecerán también los problemas menta-
les prop ios de l  pasaje paulat ino de las condic iones de cansancio  a  las  de fat iga.  
 Dada la  forma d inámica en que está desarro l lando sus buceos,  a lcanzará estad ios s imi lares a 
los  v is tos para e l  DEPP en menor  t iempo,  pues consumirá más O2  y produci rá  más CO 2  por  un idad de 
t iempo que en s i tuac ión está t ica.  
 Las act iv idades d inámicas comunes y más aún,  l levadas a submáximas y en a lgún caso a  
máximas,  conl levan por  un idad de t iempo,  una mayor  Deuda de O 2  que las  estát icas,  y por  ende la  
recuperac ión debe ser  proporc ionalmente mayor  a  la  de las re tenc iones estát icas,  de modo que e l  su-
je to  deber ía  re f renar  sus ans ias de repet i r  inmers iones en cor to lapso y recuperarse más t iempo entre 
e l las ,  tema que veremos más adelante.  
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 Debemos cons iderar  que in ic iado e l  descanso poster ior  a  la act iv idad,  comienza a cubr i rse e l  
déf ic i t  de O 2 ;  o  sea que se ha ent rado en la  fase de Pago o Compensación de la Deuda,  la  que gene-
ra lmente no se puede cubr i r  to ta lmente s i  e l  descanso se acor ta  con respecto a la  neces idad f is io lógi -
ca como esquemat izamos en estas f iguras de l  ar t ícu lo  de URO 35.    
 

 
  
 Nuest ro  organismo t iene todavía muchas incógni tas que no han podido ser  develadas por  la  
Cienc ia,  ent re e l las  respecto a a lgunas formas en que desata sus compensaciones,  pero sabemos que 
la  presencia de Deuda de Oxígeno d isminuye las condic iones de segur idad en cualqu ier  t ipo de reten-
c ión,  d inámica o estát ica,  por  eso enfat izamos la  neces idad de suplantar  la  pasión por  la  racional i -
zación  y no de jarse l levar  por  e l  entus iasmo de la  fo to,  de la  pesca,  la  captura de e jemplares o e l  res-
cate de un ob je to ,  y recuperarse adecuadamente,  ev i tando las condic iones ext remas.   
 
 S i  rev isa “Las Fases del  Buceo a Pulmón L ibre”  en UROSALPINX  13 a 15,  que expl ican la  evo-
luc ión de l  su je to  en una ses ión de este Buceo,   tendrá a lgunas de las respuestas que,  para un Bucea-
dor  conc iente de los pe l igros de las Act iv idades,  son más que necesar ias s i  qu iere a lcanzar  las  máxi -
mas condic iones de rendimiento,  y Segur idad.    
 
3  –  R e s i s t e n c i a  a  a l t a  y  b a j a  P C O 2  
 Va le  lo  ind icado en e l  ar t ícu lo de URO 35   
4  –  H i p e r v e n t i l a c i ó n  p r e v i a  
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 Va le  lo  ind icado en e l  ar t ícu lo  de URO 35,  lo  que hacemos es repet i r  e l  esquema que co loca-
mos y que ha s ido tomado de los datos de var ios  su jetos.  
 
5  –  U s o  d e  l a  M a n i o b r a  d e  V A L S A L V A  
 No vamos a repet i r  lo  expresado en e l  ar t ícu lo  anter ior  pues hace años que adher imos a los  
o t ros espec ia l is tas que desde los 70 han ind icado que esta Maniobra (VALSALVA,  Anton io  Mar ía,  
1  700) ,  no ideada para e l  Buceo,  s ino para expulsar  e l  pus del  oído medio infectado cuando el  t ímpano 
está roto ,  es tá  det rás de muchos acc identes de todo t ipo,  a  Pulmón L ibre como Con Aparatos,  inc luso 
y especia lmente s incopales,  por  su pel igrosidad extrema al  re lac ionarse con áreas f is io lógicas de gran 
presencia nerv iosa que,  ante los efectos de la Maniobra,  pueden desatar  un arco re f le jo .    
 Hemos c las i f icado más de 75 Maniobras de Compensado de oído medio en números anter iores 
de UROSALPINX,  por  ende segui r  enseñando VALSALVA  es un capr icho imbéci l  y una inducc ión a l  
su ic id io  invo luntar io .  
 
6  –  L a  q u i e t u d  y  l a  d i n á m i c a  
L a  q u i e t u d  

 

  
 Este esquema del  N°  35 muest ra  para una re tenc ión de 150 '  la  evo luc ión de l  consumo de O 2  y  
la  formación de CO2 ,  cons iderando que hay poca producc ión del  ú l t imo por  la act iv idad f ís ica casi  nula 
(so lo  la  metaból ica y la  de conservac ión de la  pos ic ión)  así  puede que la  PO 2  l leve a n ive les cr í t icos 
a l  SNC antes que e l  anhídr ido carbónico a ler te,  por  v ía  ind i recta,  a  los  qu imior receptores,  de la  nece-
s idad de detener  la  apneusis  y,  s i  e l  su je to  ext rema esta,  cuando haga e l  esfuerzo mín imo necesar io  
para vo lver  a  super f ic ie y resp i rar ,  puede hacer  caer  la  PO2  a  n ive les que le  provoquen en DEPP. 
 
L a  d i n á m i c a  
T a b l a  c o m p a r a t i v a  d e  a c t i v i d a d e s  d i v e r s a s  

 
 Tanto e l  consumo de oxígeno como la producción de anhídr ido carbónico van a estar  re lac iona-
dos con var ios factores dependientes del  sujeto y sus c i rcunstancias:  su propia capacidad aeróbica,  su 
capac idad de re la jac ión,  su dest reza,  su r i tmo,  y  en espec ia l ,  por  la  Act iv idad Fís ica que esté rea l i -
zando que es la  que bás icamente condic iona e l  consumo de O 2  y la  producc ión de CO 2 .  En cuanto a  
t rabajo f ís ico,  una Tabla comparat iva aprox imada basta para aprec iar  los  consumos de oxígeno y a i re 

Consumo en dm3  /  min 
A c t i v i d a d  F í s i c a  

O 2  A i re  
Reposo – Solo equiva le a  intento de marca de apneusis  estát ica 0,25 6 
Sedente – Equiva le  a  observar  s in t rabajar  0 ,30 7 
Parado – Equiva le  a  t rabajo l igero con las manos 0,40 8 
Marcha a 3 000 m /  h  0 ,70 15 
Natac ión estac ionar ia c /  a letas cont ra 3  a 4  kg 1.19 26 
Marchando a 6 000 m /  h  1 ,20 26 
Corr iendo a 12 000 m /  h  2 ,00 44 
Nadando c  /  a le tas ent re  1 400 y 1  800 m /  h  2 ,17 48 
Nadando c  /  a le tas ent re  1 800 y 2  600 m /  h  3 ,35 74 
Subiendo una pendiente de ~  12 °  en marcha de ~ 4 500 m /  h  4 ,00 85 
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que demandan d i ferentes in tens idades de act iv idad,  tomando acciones comunes a cualquier  buceador 
en a i re  y agua,  como muest ra la  tab la  anter ior .  
T a b l a  p a r a  e s t i l o s  d e  n a t a c i ó n  

 
 La pr imera tab la indica la sumator ia del  consumo metaból ico básico más la act iv idad f ís ica rea-
l izada,  por  ende e l  consumo tota l  del  su je to  promedio en esas condic iones.  Las curvas se re f ieren a l  
gasto energét ico puro de la  act iv idad f ís ica (por  eso comienzan en CERO) a l  que debe sumarse el  me-
taból ico que corresponde a l  su je to ,  que puede var iar  ent re  200 y 300 kJ /  h  (ent re  50 y 75 kca l  /  h)  
aprox imadamente.  
 No hay que o lv idarse que cas i  todas las Tablas ,  sa lvo que se especi f ique lo  cont rar io ,  están 
rea l izadas para un su je to  u “hombre promedio”  a l  que se le  cons idera una contextura normal  y 70 kg 
de masa.  Por  cons igu iente cualqu iera que desee tener  una aprox imación a su masa puede hacer  una 
reg la  de t res  s imple,  d iv id iendo por  70 los datos y mul t ip l icándolos por  su prop ia  masa.  Por  e jemplo 
dos su je tos,  uno de 54 kg y o t ro  de 110 kg,  tendr ían para la  natac ión con a le tas ent re  1  400 y 1  800 m 
/  h e l  s igu iente consumo promedio de O2 :  

 Su je to  de 54 kg –  2 ,17 x  54 /  70  =  1,674 dm3  /  min.  
 Sujeto de 110 kg –  2 ,17 x  110 /  70  =  3,410 dm3  /  min.  

 E l  mayor  consumo de O2  y la  mayor  producc ión de CO2  lo  compensamos en c i rcunstancias nor-
males con la  resp i rac ión,  cuando estamos en e l  estado aeróbico ,  pero en las nuest ras no hay pos ib i -
l idad a lguna de a lcanzar lo  en inmers ión pues estamos cons iderando la  operac ión a Pulmón L ibre,  de 
modo que la mayor  neces idad de oxígeno que tengan los órganos y músculos invo lucrados en e l  e jer -
c ic io ,  deberá cubr i rse con la  reserva de l  organismo hasta que se vuelva a resp i rar .   La d i ferenc ia con 
e l  estado estát ico la  dan prec isamente los  mayores requer imientos musculares no sat is fechos porque 
no hay act iv idad resp i ra tor ia ,  y  entonces la  merma de O 2  y la  acumulac ión de CO 2  producen paulat i -
namente los S&S t íp icos de este cuadro,  que veremos en e l  apar tado especí f ico.  
 
7  –  L l e v a r  l a  r e t e n c i ó n  a l  e x t r e m o  
 E l  próx imo esquema deber ía  estar  f i jo  en la  fase consc iente e inconsc iente de cada buceador .  

 
 Vo lvemos a l  tema fundamenta l ,  n i  e l  DEPP n i  e l  DDPP se presentan cuando las re tenc iones  
están dent ro  de lo normal ,  ap l icando coef ic ientes de segur idad sobre las máximas promedio.   
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 So lo  aparecen s i  la  Apneusis  Voluntar ia  es l levada a su máximo.   Todas las exper iencias real i -
zadas desde los 50 han co inc id ido en que de mantenerse  la  Apneusis  Voluntar ia  en t iempos SEGU-
ROS, que dev ienen de ap l icar  a  su máximo promedio un coef ic iente de segur idad que según el  t rabajo 
f ís ico rea l izado  va a f luc tuar  ent re 0 ,6  y 0 ,4  (mayor  a  mayor  in tens idad de t rabajo)  no hay DEPP n i  
DDPP.  Esto no inh ibe la  presenc ia  de cualqu ier  o t ro  t ipo de cuadro pato lógicos,  pero no serán der iva-
dos de las re tenc iones ext remas.  
 S i  se procede a la  inversa,  y e l  su je to  se co loca en s i tuac iones de retenc iones submáximas y  
máximas y su  T iempo Máximo de Apneusis  Voluntar ia  está cas i  s iempre próx imo a su T iempo Máximo 
de Apneusis  F is io lóg ica,  no es nada improbable que en a lgún momento desate un DEPP y en s i tuación 
d inámica e l  que estamos t ratando en este ar t ícu lo ,  e l  DDPP.  
 
8  –  G a s t o  e n e r g é t i c o  r e a l i z a d o  p a r a  s a l i r  

 
 S i  e l  su je to  adv ier te  la  neces idad de cor tar  su apneusis  e  in tenta sa l i r ,  t iene var ias formas de 
hacer lo  y en este caso la  s i tuac ión es mejor  que la  estát ica,  pues en esta ú l t ima está gastando muy 
poco oxígeno y a l  moverse hacia la  superf ic ie  e l  consumo aumenta,  ta l  como mostramos para e l  DEPP, 
mient ras que a l  estar  en s i tuac ión d inámica y a  poca profundidad,  puede dejar  de nadar  y con e l  s im-
p le  cambio de pos ic ión corpora l  (manos,  inc l inac ión de la  espalda,  de las a letas u otra)  puede aprove-
char  e l  impulso y sa l i r  a  la  super f ic ie d isminuyendo e l  gasto de oxígeno por  un idad de t iempo.  S i  en  
cambio se asusta y ace lera su d inámica,  ent ra  en la  misma s i tuac ión de aumento de gasto de O2  y  
favorece la pos ib le  apar ic ión de l  DDPP.       
 La gráf ica señala la  condic ión de sa l ida cuando hay esfuerzo y cuando e l  su je to  aprovecha e l  
impulso prev io ,  se re la ja  a l  máximo y espera l legar  a  la  super f ic ie para in tentar  exhalar  y vo lver  a res-
p i rar  hasta recuperarse p lenamente,  de modo que su gasto energét ico desde e l  cor te  de la  d inámica 
vo luntar ia  hasta la  sa l ida será bastante menor  que esforzándose y puede s ign i f icar  la d i ferencia entre 
la  v ida y la  muer te.  

L A  F O R M A  D E L  D D P P  
 E l  DDPP  no t iene formas s in  av iso,  pueden var iar  estos,  pero e l  organismo en estado dinámico 
da los suf ic ientes como para que un buceador  que conozca e l  cuadro tome la  prevenc ión de cor tar  la  
acc ión y busque l legar  a  super f ic ie.  Hay a lgunas var iantes según se haga la  preparac ión prev ia .  
 
P r e p a r a c i ó n  p r e v i a  
 También en este caso la preparac ión puede ser  con Hipernea por :  
-  H i p e r v e n t i l a c i ó n  m e t ó d i c a  s u b m á x i m a .  
-  I n s t i n t o .  
-  S u p e r v e n t i l a c i ó n .  
 Las var iac iones que se notan son las in ic ia les,  que no d i f ieren de las descr i tas  para e l  DEPP,   
que s in tet izamos así :  
-  H i p e r v e n t i l a c i ó n  s u b m á x i m a  – Hay mareo y  eufor ia in ic ia les,  que a veces se producen luego 

de cor tar  la  HV y duran unos 10 a 20 segundos pos ter iores.  Como sabemos son ind icat ivos de una 
h ipocapnia o merma de CO2  que l leva hac ia una l igera a lca los is .   

-  H i p e r n e a  I n s t i n t i v a  – Hay una sensac ión de mejor  adaptac ión pero no b ienestar  n i  eufor ia .  
-  H i p e r n e a  e n  S u p e r v e n t i l a c i ó n  -   Hay un c ier to  b ienestar  y una sensac ión de poder  manejar  la 

apneus is ,  que in termedia la  Hipervent i lac ión y la Inst int iva y que generalmente provoca,  s i  se sabe 
hacer  b ien,  la  máxima d iso luc ión de O 2  en e l  organismo,  que no cons igue e l  ins t in to  porque no l le-
ga a esos n ive les n i  la  HV que gesta un consumo ext ra  de l  gas para sostener  e l  vo lumen respirato-
r io .  Por  ende las mejores condic iones para t rabajo se generan con la Supervent i lac ión,  o sea ent re 
8  y 12 vent i lac iones completas por  minuto.  
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 Hemos señalado que la  Supervent i lac ión es nuestra forma normal  de operar  en Apneusis,  pues 
tanto en laborator io  como en aguas ab ier tas demostró ser  mucho más adecuada a los  requer imientos 
de l  Buceo Cient í f ico /  Técnico que la  h ipernea inst int iva y  la  HV,  no produc iendo n inguna s i tuac ión 
pato lóg ica a lo  largo de décadas de uso,  con coef ic ientes de segur idad.  En cuanto a re tenc iones 
máximas en la  época que las invest igamos tampoco l legamos n i  a l  DEPP n i  a l  DDPP y eso que había  
var ios que operaban dent ro  de l  rango de los 4 a a lgo más de 5 minutos en estát ica y  más de 6 largos  
(x  25 m) en d inámica.  Una so la  vez Car los ZUMÁRRAGA suf r ió  un desvanecimiento l igero que duró  
unos 5”  a  7”  luego de una apneus is  de 5 ' .  Luís  LLOPIS GOMIS,  los hermanos Aldo y Luc iano DELISE y 
Jorge DE FILIPPO, no tuv ieron asomo de los desmayos.  
 

S Í N T O M A S  &  S I G N O S  

 Hemos tenido la costumbre de hacer anal izar  a fondo este Desvanecimiento por e l  propio actor ,  
l levándole a una reconst rucc ión inversa,  es t i lo  IEC ( Invest igac ión de la  Escena de l  Cr imen) ,  Método 
que hace décadas usan para hacer  per ic ias en La Const rucc ión,  nuest ros in tegrantes que son Técni -
cos y  Profes ionales de e l la ,  de modo que se a lcanzara la  máxima prec is ión respecto de las sensac io-
nes suf r idas hasta e l  acc idente.  En todos los casos,  qu ienes en pr inc ip io  negaban la  presenc ia de 
S&S,  se d ieron cuenta que las habían ten ido y no las  habían perc ib ido o les  restaron impor tanc ia en 
aras de l  comet ido de la  inmers ión,  entendiendo que se habían descontro lado en cuanto a Segur idad y 
que habían hecho caso omiso de las a larmas que les env iaba su prop io  organismo.  
 
T a b l a  d e  S í n t o m a s  y  S i g n o s  

S e n s a c i o n e s  E n  c o r r e s p o n d e n c i a  c o n  

Eufor ia (HV)  o B ienestar  (SV e I )  
In ic io  de re tenc ión,  con merma de CO 2  y O 2  
máximo,  para Supervent i lac ión y un poco más 
reduc ido para Hiper  e Inst into .  

Normal idad,  retenc ión s in  esfuerzo Se consume O 2  y produce CO 2  en Pres iones 
parc ia les in f rac l ín icas.  

Pr imera sensac ión de hambre de a i re  que 
puede ser  enmascarada por  e l  entus iasmo y 
la  concent rac ión en e l  ob je t ivo.  

Av iso de l  organismo que las condic iones que 
están dejando de ser  normales.  Hay merma de 
O 2  y aumento de CO2 .  

Nuevo b ienestar ,  más cor to que e l  pr imero,  
que qu izás no se note,  pues puede aumentar  
la  concent rac ión en e l  ob je t ivo 

Ind ica merma de O 2  y  aumento de l  CO 2  ya  
dec id idamente fuera de lo  normal .  Hay l igera 
lac tac idemia (Ác ido Láct ico:  C3 H6O 3 )   

Es en esta e tapa en la  que e l  buceador  avezado cor ta  la retenc ión y busca la super f ic ie.  
Los músculos de las p iernas s ienten la  mer-
ma de O 2 ,  e l  aumento de CO 2  y la  lac tac ide-
mia crec iente,  así  se entorpecen,  reduc ién-
dose su rendimiento.  Probablemente haya un 
nuevo estado de hambre de a i re.  

Los requer imientos energét icos  pasan paula-
t inamente a la  g lucó l is is  anaeróbica,  que es 
muy costosa y dura poco,  dado que no tene-
mos pos ib i l idad aeróbica a lguna.  Aumenta 
netamente la  lac tac idemia.  

Etapa cr í t ica antes la cual  es impresc ind ib le  cor tar  la d inámica y buscar  la super f ic ie.  
Crece e l  gasto de O 2  para d iversas combinac iones a f in  de compensar  los compuestos de a l ta 
energía que se están usando;  caen la  reserva y la  energía y  aumenta  la  Deuda.   
Los movimientos musculares se hacen es-
pasmódicos moderados.  Merma de conc ien-
c ia,  enmascarada en la consecución obsesiva 
de l  ob je t ivo o  por  eufor ia  l igera.  

La h ipox ia  t isu lar  aumenta hac ia  la anox ia y  
la  ac idos is  por  aumento de PCO 2  y la  lac tac i -
demia se hace mayor ,  s in  pos ib i l idades de 
revers ión s i  no se resp ira .  

Movimientos robót icos y pérd ida de cons-
c ienc ia .  DDPP.  E l  su jeto  puede segui r  na-
dando.  

La pres ión de O2  cayó a condic iones c l ín icas 
para e l  SNC y e l  aumento de lactac idemia 
descont ro ló los  músculos vo luntar ios .   

P leno DDPP. Hipox ia  aguda y anox ia,  según la  reg ión.  Ac i -
dos is  con lactac idemia pronunciada.  

E l  su jeto  puede desatar  arco ref le jo s incopal  o  un s íncope anóx ico.  
S i  no es rescatado y a f lo ja  la  contenc ión,  resu l ta  ahogado.  

  
 O sea que e l  DDPP da av isos y más fuer tes que los de l  DEPP, los  que son más fác i lmente per-
cept ib les por  aquel los  que han rec ib ido in formación sobre los  mismos que por  los  que no t ienen idea 
de como se mani f ies ta .  Es por  e l lo  que en nuest ros  cursos c lás icos de formación de Buceadores (no 
de carne de cañón de mercado de consumo),  a  todo a lumno que a lcanzaba la  fase f ina l  de l  mismo,  se 
lo  hacía l legar  var ias veces a l  n ive l  de entorpec imiento de las p iernas,  de modo que no tuv iese n ingu-
na duda de cuando debía cor tar  la  d inámica y  buscar  la  super f ic ie  con el  mayor  re la jamiento pos ib le .  
Sabemos por  re latos de a lumnos que,  grac ias a esa v ivenc ia,  a lgunos de e l los ,  que entus iasmados 
l legaron a l ími tes pe l igrosos de contenc ión,  han podido ev i tar  e l  DDPP.  
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 Una persona que ya ha v iv ido e l  prob lema va a estar  mucho más atenta que qu ien no y s i  es un 
buceador  rac ional  estará a ler ta  a  lo que hace,  sabiendo que los entus iasmos o “calenturas”  son malos 
consejeros y pueden ser  un camino seguro para enterarse que hay del  ot ro lado de este Mundo.  De al l í  
la  neces idad de educarse y NO DESCUIDARSE para ev i tarse cuadros patológicos previs ib les y prepa-
rarse para los  imprev is ib les ac tuando con coef ic ientes de Segur idad que dejen margen para reso lver-
los .  De segui r  en esa tón ica e l  Buceo tendr ía  una reducc ión de acc identes y no un aumento paulat ino 
y sosten ido,  mal  que les pese a los mercaderes de consumo,  que lo  n iegan estúp idamente.  
 
O b s e r v a c i o n e s  n u e s t r a s  
 Debemos ind icar  que hemos presenc iado más casos de DDPP que de DEPP y ya señalamos 
que e l  ún ico mor ta l  fue uno de estos (durante nuest ra estancia en ASES “JULES ROSSI”) ,  en e l  cual  e l  
joven buceador  que estaba en e l  n ive l  de “superman”  v io ló  todas las normas de Segur idad en p i le ta ,  
actuó s in  av isar  a  nadie,  s in  guard ia  de corps,  comenzó sus máximas re tenc iones cuando los demás 
habían abandonado e l  lugar  y estaban en e l  vestuar io ,  suf r ió e l  DEPP y a l  ser  rescatado,  era tarde.  
 Le  comentamos amigo lector  que s i  b ien conocíamos en teor ía  los  dos Desmayos con sus S & 
S,  la  pr imera vez que nos enfrentamos con e l  DDPP comprobamos los pasos de la apar ic ión del  cuadro 
práct icamente completo,  pues fue en una pisc ina con todos los condic ionantes de Segur idad que noso-
t ros cons iderábamos obl igator ios para apneusis ext remas que no eran de compet ic ión.   
 Poster iormente estud iamos e l  tema y la  v ig i lanc ia  de a lgu ien que pretenda rea l izar  una re ten-
c ión d inámica ext rema ent re  nuest ro  grupo es constante,  a t ravés de:  
-  Obl igar lo a  u t i l i zar  un borde longi tud ina l  de la p isc ina.  
-  Colocar le  dos guard ias de corps en e l  agua nadando con schnorke l  cada uno desde la  mi tad de la  

p isc ina hac ia uno de los ext remos,  s igu iendo a l  buceador  en retenc ión.  
-  Ot ro  guard ia  en seco precediendo a l  su je to  de ida y vuel ta  en su marcha,  caminando por  e l  borde.   

 Hubo dos casos muy s imi lares que narraremos en uno so lo ,  los  pr imeros que nos tocó presen-
c iar  cuando por  los  70 estábamos en ASES “JULES ROSSI” ,  e l  guard ia  en seco seguía a l  buceador  y  
como estábamos conversando sobre e l  tema lo  acompañábamos dos más,  mient ras caminábamos por  
e l  borde según las evoluc iones de l  a lumno en e l  agua y había un so lo  guard ia  que lo  seguía,  vent i lan-
do en super f ic ie .   De modo que fue pos ib le  ver  b ien cuando comenzaban los movimientos espasmódi -
cos que se iban t ransformando en robót icos y como e l  su jeto seguía completamente inconsc iente du-
rante unos 10”  hasta darse de cabeza cont ra  la  pared de la  p isc ina,  con un sonido c lás ico de este t ipo 
de choque.  E l  impacto no lo  pudimos so luc ionar  pues e l  metro de venta ja  que le  l levaba a l  guardia  de 
corps de la  p isc ina,  no pudo ser  acor tado por  es te y de jó  de resabio en cada caso un l indo ch ichón y  
un do lor  leve de cabeza por  unos días.   Debemos hacer  notar  que luego de esto h ic imos que e l  guar -
d ia  en seco precediera a l  buceador  por  no menos de 2 metros,  y l levase en las  manos una a le ta ,  para 
que,  s i  sucedía e l  DDPP,  la  in terpus iese ve lozmente ent re  la  cabeza de l  su je to  y la  pared de la  p isc i -
na,  aminorando e l  impacto,  de manera que las veces en que se usó,  no hubo más ch ichones.  
 Luego de de jar  ASES pudimos incorporar  las  observac iones de var ios  inc identes de los  dos 
t ipos con preeminencia de DDPP. 
R e s u l t a d o s  
 En los var ios  casos presenc iados bastó sacar  de l  agua a l  su je to  hac iéndole una e levac ión de 
abdomen l igera para luego pos ic ionar lo  a  f in  de rea l izar le RA y genera lmente antes que in ic iáramos 
movimiento a lguno de ayuda,  tosía y /  o  exhalaba profundamente,  comenzaba a inhalar ,  y t ranscurr i -
das unas pocas vent i lac iones abr ía  los  o jos,  notaba estar  acostado sobre e l  borde de la  p isc ina y  con 
cara de bobo o beodo preguntaba ¿qué me pasó?,  quedándole de resabio la  bronca y n inguna con-
c ienc ia de lo  sucedido ent re la  presenc ia de los  movimientos espasmódicos y su desper tar .  N inguno 
de los su je tos l legó a inhalar  agua.  
 No sabemos las ocas iones en que puede haber  sucedido en aguas ab ier tas en todo e l  Mundo y  
cuantos buceadores so l i tar ios  perec ieron en una s i tuac ión así ,  pero dent ro de la  pato logía mor ta l  no  
deben ser  pocos.  A nuest ro grupo so lo le tocó actuar en dos DDPP operacionales que sucedieron en el  
muel le  v ie jo de Puer to Madryn y en La Paloma:  
MADRYN,  muel le  v ie jo  –  
 Var ios de l  grupo estábamos buceando con ARA enf rascados en la  observac ión,  muest reo y to-
ma de fotograf ías de las  r icas comunidades bentón icas de a lgunas de las  co lumnas,  un poco más 
afuera de costa de la  mi tad de l  muel le  v ie jo  cuando a pocos metros v imos ascender  a  un desconocido 
que buceaba a Pulmón L ibre,  que se veía tota lmente robot izado,  qu ien a lcanzó la  super f ic ie  y s in  po-
der  vo lver  a  respi rar  se hundió de lante de dos de nosot ros que de inmediato actuamos,  qui tándole uno 
e l  c inturón de last re  y empujándolo a la super f ic ie ent re  ambos.   
 En este caso uno de los dos iba apretándole e l  ba jo  abdomen mient ras ascendían y cuando 
l legaron no hubo neces idad de montar lo  en la  cámara pues el  su je to  comenzó a respirar  de inmediato.  
No guardó conc ienc ia  de lo  sucedido hasta e l  anál is is  que rea l izamos,  cenando junto con e l  la  noche 
s igu iente,  en e l  cual  descubr ió  todos los  av isos  que había rec ib ido de su organismo y que dejó de lado 
por  t ratar  obses ivamente de cazar  a  una raya,  que fue e l  ún ico pez que había v is to  esa mañana.  
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LA PALOMA –  
 Estaban t res  buceadores en p lena act iv idad,  dos cazando y e l  tercero estudiando fauna y f lora,  
cuando uno de los dos cazadores pers igu iendo una l isa,  pasó ve lozmente a l  costado de este ú l t imo,  
que g i ró  para observar lo  y v io  que tenía movimientos robót icos en las p iernas,  los  aumentaba y na-
dando se daba cont ra  e l  fondo,  que agrac iadamente era un c laro de arena ent re  las  rocas de l  faro.  E l  
observador  se d io  cuenta de l  DDPP, lo  rescató de inmediato  y a l  sacar lo  a  super f ic ie y co locar lo  so-
bre la  cámara de auto que usaba como apoyo f lo tante,  le  h izo una Maniobra de VALSALVA parec ida a 
las  que ahora se denomina de HEIMLICH,  actuando desde abajo,  como se aprec ia  en la  f igura que 
s igue,  y de inmediato e l  acc identado resp i ró,  no guardando tampoco conciencia a lguna de lo sucedido 
ent re  e l  f inal  de la  persecuc ión de un pez y e l  desper tar ,  pero fue descubr iendo lo  sucedido y los  S&S 
ante e l  anál is is  conjunto con dos de nosot ros un par  de días después de l  hecho.  

 
  

E V O L U C I Ó N ,  T R A T A M I E N T O ,  S E C U E L A S  
E v o l u c i ó n  
 E l  pronóst ico de ambos Desmayos está ent re los resul tados que narramos para los observados 
por  nosot ros y la  muer te ,  como en cualqu ier  acc idente de suspensión respi ra tor ia .  Resul ta  c laro que 
cuanto antes se at ienda a l  su je to ,  mayores serán las pos ib i l idades de superv ivenc ia,  esto  lo  entendi -
mos hace mucho y por  eso actuamos en e l  agua,  s in  esperar  n ingún regreso a la  or i l la ,  sa lvo que es-
temos a menos de un minuto de la  misma,  e  igual  hacemos a lgunos movimientos para probar  de sacar  
a l  su jeto  de inmediato de su condic ión pato lóg ica.  
 De no ser  rescatado luego de l  Desmayo evoluc iona hac ia e l  s íncope y s i  tampoco es rescatado 
termina genera lmente ahogado y esto sucede poco t iempo después de cualquiera de los dos desvane-
c imientos pues debe tomarse en cuenta que ha a lcanzado el  l ími te  mín imo de las  reservas de oxígeno 
y  ha acumulado anhídr ido carbónico y  ác ido lác t ico en composic iones de revers ión d i f íc i l  cuanto más 
se agravan.  Por  ende e l  pronóst ico para e l  t ratamiento no inmediato debe ser  s iempre cons iderado 
como presumib lemente mor ta l .  
T r a t a m i e n t o  
 E l  t ra tamiento en s i  de la  suspensión resp i rator ia  es e l  c lás ico de RA o RCP, que veremos 
cuando l legue el  momento en los ar t ículos de “RESOLVIENDO EMERGENCIAS SIN EMBARCACIÓN” en 
los cuales nos explayaremos más.  
 E l  tema pr inc ipa l  es e l  momento del  encuentro,  en que puede estarse le jos de la  costa y es 
impresc ind ib le  rea l izar  los  Aux i l ios  de inmediato;  cuanto más se tarde,  más pos ib i l idades hay de una 
reso luc ión mor ta l .  S i  t iene un caso como este o  s imi lares en que es necesar ia  RA o RCP esté prepa-
rado,  ac túe de inmediato .   

No remolque a un moribundo a la costa,  sin ayudarlo,  porque l legará con un cadáver.  
 E l  empleo de Oxigenoterapia Normobár ica (OTN) es aconsejable s i  se l leva un pequeño tanque 
a l  e fecto,  que puede rever t i r  la  h ipox ia  mucho más ráp idamente que con a i re .  
 
S e c u e l a s  
 Dados los e fectos de la  h ipox ia  sobre los  te j idos y espec ia lmente sobre SNC un caso mal  re-
suel to  puede de jar  secuelas revers ib les o i r revers ib les según la  ve loc idad in ic ia l  de t ra tamiento,  la  
ca l idad de l  mismo y la  respuesta del  acc identado.  No los hemos estud iado pero sabemos que hay ca-
sos en que quedaron secuelas en e l  SNC que no so lo  le impid ieron a l  su je to  bucear  s ino que le  mer-
maron las func iones menta les super iores e inc luso e l  habla .  
 

P R E V E N C I O N E S  Y  S U G E R E N C I A S  

 En 1 976 DE FILIPPO, en su l ibro “APNEUSIS” ,  pp.  110,   decía,  s intet izándonos:   
“L a  m e j o r  p r e v e n c i ó n  e s  N O  L L E V A R  L A  A P N E U S I S  A L  L Í M I T E ”  

 N inguno de nosot ros ha cambiado de parecer  en largos años y mantenemos y reaf i rmamos esa 
postura,  pues hemos v is to  desaparecer  de este mundo f ís ico a muchos buceadores que andaban “a l  
l ími te”  o  se preparaban para e l lo .     

 Esta pos ic ión de rescate es menos estable pero más rápida que 
in tentar  pasar  a l  acc identado por  e l  cent ro  de la  cámara,  basta sub-
i r lo  sobre el la  (o  pasárse la  por  abajo) ,  de modo que se asegure 
prov isor iamente por  e l  hundimiento de la  misma en las par tes que 
apoye y  de inmediato pasar  por  debajo de l  su je to  y co locando las 
manos apoyadas en su abdomen infer ior ,  empujarse con las aletas y 
t ratar  de e levar lo .  Se cumple así  la  Maniobra que VALSALVA inven-
tó  en 1 700 y  que anal izó y depuró HEIMLICH por  los  80 de l  S XX,  
que permi te  expulsar  un e lemento b loqueante y abr i r  las  v ías resp i -
ra tor ias  cerradas,  por  e l  mismo o por  cualqu ier  o t ra  c i rcunstanc ia .  
 En e l  caso que narramos d io  resu l tados inmediatos.  
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 Para nosot ros,  quienes minimizan los r iesgos del  Buceo son expl íci tamente mercaderes e  
impl íc i tamente asesinos ,  y por  e l los  han perecido muchas personas engañadas con e l  absurdo cuen-
to  de l  “buceo fác i l  y  s in pe l igro” ,  cuyos acc identes pasaron desaperc ib idos a l  gran públ ico y produje-
ron buenos d iv idendos a estos mercaderes de la  muer te.  Salvo que usted per tenezca a AIDA,  organi -
zac ión que le  ayudará a prepararse con Segur idad y lo  v ig i lará atentamente en sus pruebas,  con guar-
d ias  de corps,  médicos,  paramédicos y equipo adecuado,  no se ar r iesgue y menos so lo,  a retenciones 
a l  l ími te pues está jugando con su v ida.  
 En cuanto a:  
-  La e jerc i tac ión para to lerar  ac idos is  y  lac tac idemia máximas ( resp i rar  dent ro  de un e lemento ce-

r rado,  e jerc i tar  a  a l ta  veloc idad en apnea o apneusis ,  e tc . ) .  
-  A la inversa,  la e jerc i tac ión para to lerar  a lca los is  e levada (h ipervent i lac ión a l  l ími te) .  
 So lo  deben ser  e jerc idas s i  son rea lmente necesar ias y con la  SEGURIDAD adecuada,  contan-
do con un grupo de Buceo cuyos in tegrantes sepan de qué se t ra ta  y conozcan como prever  y so luc io-
nar  los  pos ib les prob lemas,  en espec ia l  s i  es  para s i tuac iones labora les para las cuales no s i rven las 
técn icas de compet ic ión,  pues que se d i r igen a pocas inmersiones máximas,  mientras que laboralmen-
te  se t ra ta de muchas horas inmers iones repet idas con esfuerzos de medios a mayores,  durante las  
cuales se debe mantener  a l  su je to en las  mejores condic iones pos ib les.  
 Los ar t ícu los  de UROSALPINX anter iores (ver  Bib l iograf ía)  que se ref ieren a labores Cient í f ico 
/  Técnicas a Pulmón L ibre pueden dar le  una idea de l  tema,  pero no debe perder  nunca de v is ta que 
para conservarse en buen estado durante las  operac iones debe cu idar :  
-  H i d r e m i a  – S i  se deshidrata merma notab lemente sus pos ib i l idades.  
-  G l u c e m i a  – S i  se reduce e l  n ive l  de g lucosa y der ivados,  en sangre y te j idos,  también merma su 

capac idad menta l  y f ís ica.  
-  A v i t a m i n o s i s  y  A m i n e r a l o s i s  -   La merma de v i taminas y  minera les por  consumo energét ico y  

func ional  también se suman para provocar  ba ja  en e l  rendimiento.  
 Ergo,  cuando se va a t rabajar  pro longadamente hay que prever  la  d isponib i l idad de nutr ientes,  
espec ia lmente bebest ib les,  a  t ravés de los  cuales se so luc ionen las mermas por  consumo. Los termos 
que a lgunos de nosot ros l levamos desde hace décadas  provocaban mofa en a lgunos,  pero su conteni-
do nos ha permi t ido largas permanencias en t rabajos  Cient í f ico /  Técnicos que de ot ra  manera no 
hubieran s ido pos ib les,  y a lgunos de esos bur lones ya no se r íen,  pues no están más.  
 
P r e v e n c i o n e s  e s p e c í f i c a s   
 Ent re 1 976 (APNEUSIS)  y la  ac tual idad hemos podido estudiar  las  aseverac iones del  gran bu-
ceador  i ta l iano,  héroe de la  segunda guerra,  Lu ig i  FERRARO (†) ,  que obtuv imos de un ar t ícu lo  publ i -
cado por  su Escuela,  a l lá  por  los  70,  aseverac iones que nos enseñaron a lgunas cosas observadas y  
estud iadas en d icha Escuela y nos l levaron a probar las,  apl icando todas las normas de segur idad.   
 E l  ar t ícu lo  ind icaba:  
E s p i r a c i ó n  e n d o a c u á t i c a  -   La espiración endoacuát ica en la desesperación por inspirar  en cuanto 
se a lcance la  super f ic ie  favorece  la  producc ión de los dos Desmayos;  lo  hemos comprobado exper i -
menta lmente y t iene expl icac iones:  
-  Se p ierde la  poca reserva de oxígeno d isponib le  a  n ive l  a lveolar  reduc iendo la  PO 2  a  n ive les in -

compat ib les con e l  SNC,  s in  ganar  la  pos ib i l idad de resp i rar  de inmediato  para obtener  O2 .  
-  E l  esfuerzo de des insuf lac ión,  aunque ayudado por  la  pres ión externa,  hace a un gasto de O 2  mus-

cu lar ,  reduc iendo más la  reserva.  
-  Cuando se insuf lan o des insuf lan los pu lmones sucede que se provoca una respuesta nerv iosa a  

t ravés de d iversos re f le jos de insuf lac ión y des insuf lac ión  (este caso),  amer i tando la urgencia res-
p i ra tor ia,  que a l  no sat is facerse en unos pocos segundos,  puede l levar  a  que se desate un arco re-
f le jo  s incopal ,  compl icando todo e l  panorama.  

-  Generalmente e l  síncope sucede casi  a l  l legar  a la superf ic ie pero puede aparecer en momentos de 
a lcanzar la  e inc luso cuando se está por  insp irar  o  en la mi tad de la insp irac ión.  

 Por  e l lo  se recomienda NO EXHALAR hasta a lcanzar  la  super f ic ie  y en cambio  y una vez a l l í  
hacer lo  re la jadamente pero de una manera ráp ida e inhalar  de inmediato y  a  media profundidad,  o  
exagerando la  ampl i tud resp i ra tor ia  n i  la  ve loc idad,  y luego i r  aumentado la  ampl i tud,  pero no la  ve lo-
c idad,  hasta a lcanzar  una recuperación efect iva.  
 S i  se estuvo a las  puer tas de un DDPP y se espera segui r  buceando le  convendrá:  
-  Descansar  en f lotac ión o en e l  bote,  no menos de 15 minutos y hasta 30.  
-  Inger i r  a lguna preparac ión energét ica e h idratante.  
-  Después,  aumentar  ent re  e l  doble  y e l  t r ip le  e l  per iodo de recuperac ión ent re  las  inmers iones co-

munes que le  corresponden a l  t rabajo .  
-  Dejar  de hacerse e l  loco,  ap l icando coef ic ientes de Segur idad más r igurosos sobre e l  T iempo Pro-

medio de Apneusis  Voluntar ia  a todas las inmers iones poster iores.  
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-  Anal izar  a  fondo la  producc ión de l  cuadro,  prefer ib lemente con ayuda de a lgunos compañeros y,  s i  
es  pos ib le  de a lgún buzo (y mejor  s i  es  Médico)  con mayores conocimientos de l  asunto,  anál is is  
que serv i rá  a  todo su grupo y a  los  que se conecten con e l .  

-  No de jar  de lado la  exper ienc ia  fáct ica,  pues e l  cuadro es de producc ión común,  pudiendo pract i -
carse en p i le ta  s in  l legar  a  l ími tes ext remos y con los mecanismos adecuados de Segur idad para 
ev i tarse problemas.  No es necesar io  a lcanzar  e l  s íncope,  s ino comprender  que sucede en e l  orga-
n ismo de cada uno ante una práct ica submáxima aprendiendo los S & S pr imar ios y medios.  

-  No bucear  so los y menos aún cuando se prevé que en par te  de los t rabajos pueden tener  que a l -
canzarse retenc iones ext remas.  

-  Estud iar  B ib l iograf ía  ser ia  a l  respecto.  
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H I P E R B Á R I C A  G E N E R A L  

2  –  B U C E O  C / T  C O N  A P A R A T O S  

 
N U E S T R A  M E T O D O L O G Í A  O P E R A T I V A  –  5  

E M B A R C A C I O N E S  M E N O R E S  P A R A  N U E S T R A S  L A B O R E S  -  2  
 

V É N T O L A ,  H o r a c i o  A .  –  N E A R C O ,  A l e x a n d e r  -  P I C C O N E ,  C a r l o s  A  –  R O V E R E ,  Á n g e l  J .  ( † )   
S o b r e  a r t í c u l o s  d e  U R O S A L P I N X  i m p r e s o s ,  d e  V É N T O L A  y  N E A R C O    

 
 En e l  ar t ícu lo  de l  mes anter ior  t ra tamos e l  tema de apoyo náut ico a t ravés de una embarcac ión 
neumát ica pequeña,  de 280 cm de es lora y ~  145 de manga to ta l  (menos dos tubos de 37 cm de Ø = 
74 cm) que br inda 71 cm de ancho l ibre.  En este ar t ícu lo  ext rapolaremos para ot ras embarcac iones 
in f lab les pero de tamaño mayor :   

 Gomón BIM 43,  de 430 cm de es lora con una manga de 170 cm,  a  la  que hay que restar  90 cm (2 
tubos de 45 cm de Ø)  para obtener  un espac io  in ter ior  l ib re  de 80 cm,  que puede l levar  una carga 
máxima de 700 kg y hasta 7 personas,  empujando con un motor  de hasta ~  30 kW o kJ /  s  (40 HP) 
con mucha mayor  comodidad que los 5 buceadores que cargábamos en nuest ro  pr imer  gomón.  

 Semir r íg ido BIM SR L igero 43.  Con 430 cm de es lora,  175 de manga tota l  (menos 2 x  45 cm de Ø 
de los tubos)  da 85 cm l ibres.  Carga hasta 700 kg y 7  personas y puede empujarse con un motor  
máximo de ~  30 kW o kJ /  s  (40 HP).  Es s imi lar  a l  anter ior  pero con casco r íg ido.  

 Semir r íg ido BIM SR 55,  de 550 cm de es lora,  230 cm de manga ( tubos de 56 cm de Ø = 112 cm de 
qui ta)  lo  que de ja un ancho l ibre de 118 cm,  para 1 034 kg de carga,  12 personas y operable con 
hasta ~  68 k  W o kJ /  s  (90 HP).  Este bote t iene casco en “V” ,  que a nuest ro  grupo mucho no le  
gusta,  pues prefer imos más e l  “ba i le”  de l  fondo p lano que e l  mecerse del  casco en “V” .  Pero este  
es un bote para enf rentar  modas bastante bat idas que permite ent rar  mar adentro con mayor segu-
r idad que los ot ros.  

 F iguras proporc ionales de l  BIM SR 55,  e l  BIM 43 y nuestro pr imer gomón descr i to en el  ar t ículo 
de l  número anter ior  de UROSALPINX,  que tenía una gran manga,  en proporc ión con la  es lora 

 
 Como d i j imos en e l  ar t ícu lo  anter ior  no es igual  equipar  una o dos cámaras de auto,   un gomón 
pequeño o uno mayor  y aunque se tenga e l  mismo equipo,  este debe ser  programado y d is t r ibuido en 
cada caso para br indar  la  mejor  opc ión de espacio l ibre /  segur idad que permita operar  con lo menores 
inconvenientes y r iesgos pos ib les.  También debe d i fer i r  e l  p lanteo en acuerdo a la  cant idad de opera-
dores que i rán en la embarcac ión y los  papeles de cada uno de e l los .  
 S i  se programa para la  ef ic ienc ia,  la  opt imizac ión de espac ios,  e l  depósi to  de enseres,  las  ta-
reas de las  operac iones se hacen más f lu idas y se reducen los r iesgos,  en especia l  s i  hay mater ia l  con 
par tes móvi les  que pueden engendrar los,  como los motores de los Nargui le  o  de aparatos de succ ión,  
que deben i r  con sus par tes móvi les y suscept ib les de produci r  enganches o acc identes,  correctamen-
te  cubier tas,  proteg iendo así  a l  personal  de a bordo.  Por  o t ro  lado sobre la  borda resu l ta  impresc ind i -
b le  que se dejen espac ios para qu ienes manejan las mangueras,  s i  las  hay,  y las  comunicac iones ma-
nuales con los buceadores,  la  recepc ión de mater ia l  y e l  envío de e lementos que se neces i ten para la  
labor  sobre e l  subst rato.  
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 Por  o t ro  lado no hay que o lv idar  e l  R iesgo Eventua l  y la  Emergencia  como s i tuac iones de pos i -
b le  apar ic ión,  dado que cubr imos los ponderables,  pero s iempre queda un % en e l  que se suman e l  
er ror  humano,  la  pos ib i l idad de fa lenc ia  de aparatos y la  presenc ia  de imponderables,  % que no debe 
menosprec iarse pues está en la  l ínea tenue de separac ión ent re  la  consecuc ión de los ob je t ivos s in  
problemas y la  t ragedia,  ta l  como muestran muchos de los accidentes de Buceo y complementos,  entre 
los  que descol lan como causales las fa l las  humanas,  espec ia lmente las de prev is ión de los pondera-
b les,  más que de los imponderables,  y que genera lmente se or ig inan en la  incompleta formación que 
dan la  mayor ía  de los cursos de “docentes”  p legados a l  mercado de consumo.  que ahorran t iempo de 
cursos para c ic lar  mayor  cant idad de buceadores que con los  de t ipo Clás ico,  pero con resul tados que 
cada vez son más ater radores.  
 
U n a  a c o t a c i ó n  s o b r e  S u p e r v i v e n c i a ,  s u s  e l e m e n t o s ,   b u r o c r a c i a  y . . .   
 Ac laramos a var ios lec tores que nos han escr i to  sobre e l  aparente o lv ido que tuv imos de la  
brú ju la  como e lemento in tegrante de l  equipo,  que esta la  cons ideramos dent ro de l  “Equipo de Emer-
genc ias y Aux i l ios” ,  que no hemos descr i to  en sus componentes para no hacer  más largo e l  ar t ícu lo ,  
pero nos inc l inamos porque:  p i to ,  señal izador ,  ho ja  de cor te  y  brú ju la ,  ent re  o t ros e lementos,  sean de 
por tac ión doble,  grupal  y  personal ;  o  sea que en e l  bote deben ex is t i r  más de e l los  que la  cant idad de 
operadores que lo  t r ipu lan.  E l  que sa le  a l  mar ,  a l  monte,  a l  des ier to y a  cualqu ier  reg ión agreste s in  
esos y  o t ros e lementos impresc ind ib les para in tentar  sa lvar  una s i tuac ión de Superv ivenc ia,  incons-
c ientemente se está buscando prob lemas o consc ientemente qu iere aparecer  en “Selecc iones”.   
 Ya han pasado muchos años desde que los pr imeros instructores de Superv ivencia comenzaran 
a ind icar  la  impresc ind ib i l idad de por tac ión de e lementos,  a lgunos un iversa les,  o t ros zonales o espe-
c ia l izados,  que los de la  segunda generac ión anal izamos a fondo,  probamos,  opt imizamos y,  a  t ravés 
del  intercambio postal  (en esa época no había Internet) ,  t ransformamos en recomendaciones que dura-
ron hasta que los  imbéc i les  de los  amer icanos,  espec ia lmente sus burócratas y los que los imitaron en 
las l íneas aéreas y  luego acuát icas,  dest ruyeron en poco t iempo,  suponiendo estos imi tadores (para  
agrandarse a l  n ive l  de objet ivo pr imar io)  que somos todos proyectos de terror istas y cualquiera puede 
tomar un av ión y por  extens ión un barco,  con f in  de estre l lar lo contra un b lanco seleccionado,  o lv idan-
do que los gestores de guerras de ambic ión y poder  no son la  mayor ía  de los países de l  P laneta s ino  
menos de 10 que v ienen sumando d i r igentes ambic iosos y degenerados desde hace bastante t iempo y 
compl icando la  v ida to ta l  de La Humanidad.  
 Resul ta  ya cómico que los  mismos imbéc i les  que fueron entrenados en Superv ivencia como los 
in tegrantes de las  prefecturas y los  t r ipu lantes de barcos n ieguen con toda ser iedad a l  pasajero la  
pos ib i l idad de inc lu i r  e lementos para e l la ,  ta les las  navajas t ipo “su izo” ,  ent re  Buenos Ai res y Colon ia  
del  Sacramento o Montevideo,  como s i  los que venimos v ia jando desde hace años pudiéramos estrel lar  
un barco cont ra  b lancos “est ratég icos”  de dos republ iquetas bananeras s in  bananas.  Ev identemente  
det rás de todo e l lo  está  la  co ima de la  compra de los  medios detectores por  par te de las  “autor idades”  
burocrát icas y e l  acto fa l l ido de darse impor tanc ia  para as imi larse a los  países que verdaderamente 
son b lanco (y genera lmente lo  t ienen b ien merec ido)  de los guerr i l le ros y  ter ror is tas,  así  como (por  lo 
menos en nuest ra  reg ión) ,  la  pos ib i l idad de los encargados de cont ro l  de matonear  y molestar  a ot ros,  
en este caso los pasajeros,  pues aunque l levemos un pequeño equipa je ,  s i  en e l  van la  navaja y  e l  
cuchi l lo  de Buceo,  no podemos por tar lo  y debemos despachar lo  en bodega.  Un verdadero d isparate 
prop io  de imbéci les  r iop la tenses que no ent ienden que e l  T rasero de l  Mundo s igue s iéndolo por  más 
que lo  pretendan d is f razar ,  así  como la  mona es mona tanto desnuda como vest ida de seda.  
 D iscu lpen la  desv iac ión pero en esta reg ión donde no ex is te  la  jus t ic ia,  la  autor idades son la-
drones y cr imina les consumados,  hay una mi l lonada de vagos que v iven s in  t rabajar ,  y  los  decentes 
debemos cu idarnos de todo eso tanto como de los de l incuentes armados que t ienen p lena l iber tad de 
operar ,  aprovechamos cualqu ier  resquic io  para que e l  tema se conozca ent re  los  co legas de l  Mundo.     
 
L o s  e q u i p o s   
 Sobre e l los  no es pos ib le  agregar  cas i  nada a lo  ya ind icado en e l  ar t ícu lo  de l  N °  anter ior ,  de 
modo que vamos a t ra tar  la  operator ia ,  que es aquel lo  en lo  que se puede d i fer i r  por  las  razones de 
espac io  inter ior  de cada embarcac ión.  
 
L a  O p e r a c i ó n  
 Las d i ferencias de tamaño del  área in ter ior  de las embarcac iones se aprec ian en la  f igura que 
muest ra sus p lantas y en la  de la  página s igu iente,  equipadas las t res con cas i  los  mismos e lementos,  
menos los  motores y los  tanques de combust ib le de reserva.  Los que hemos pasado de una sola cáma-
ra de auto a dos,  luego a l  gomón de 2,8 m,  después a l  de 4,3  m y f ina lmente a l  de 5,5  m conocemos la 
d i ferenc ia  ent re  operar  d i rectamente en agua,  en un bote con pocas pos ib i l idades de movi l idad,  o t ro  
con mayores y f inalmente uno más grande que permite c ier ta comodidad laboral  que fac i l i ta  las tareas.  
 De igual  modo la  p lan i f icac ión de lugares que inc lu i rán los f i jos  para los equipos y contenedo-
res y las  personas es necesar ia  a  f in de saber  b ien las pos ic iones personales según la  tarea que to-
que ese día,  donde se encuentran las  cosas y en caso de una Emergencia cual  será e l  área dest inada 
a t ratar la;  es to no e l imina la  pos ib i l idad de improv isar  pero br inda un ordenamiento que l leva a una 
ve loc idad de respuesta que no se cons igue con e l  desorden,  l leva a acc ionar  de inmediato  en cont ra 
de reacc ionar  ante s i tuac iones l ími tes .  
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 La respuesta que es acc ión obt iene mucho mejor  resu l tado que la  reacc ión y la  improv isac ión 
sobre s i tuac iones no p lan i f icadas.  

 
 

 Natura lmente e l  área mayor  nos benef ic ia  y  además de dar le  más holgura a las pos ic iones 
práct icamente f i jas  de cada operador ,  permite  moverse un poco y un mejor  t ratamiento del  sujeto para 
casos de acc idente.   
 
O r d e n  g e n e r a l  
 Para nosot ros e l  orden es fundamenta l ,  hemos pract icado d ispos ic iones en los botes e inc luso 
con las cámaras de auto hasta que opt imizamos la  d ispos ic ión y los  mecanismos para ev i tar  que esta 
suf ra  var iac iones que la  d is loquen;  o sea que permi t imos los movimientos natura les de l  agua,  pero no 
de jamos que estos var íen la  postura de las cámaras ent re  s i  o  de los  e lementos de una embarcac ión.  
Ya hemos d icho en e l  ar t ícu lo anter ior  la  d isposic ión a l levar  contenedores y mantener posic iones f i jas 
y esto,  además de opt imizar  las  condic iones operat ivas inc ide pos i t ivamente sobre la  Segur idad.  
 Cuerdas y  mangueras son especia lmente impor tantes a l  operar ,  tanto sobre e l  bote ( las  man-
gueras no van en las cámaras)  como en la  super f ic ie  de l  agua o in ter fase a i re  /  agua,  en e l  espacio 
muer to  endoacuát ico y en la  zona labora l  sobre e l  subst rato .  E l  cu idado de ev i tar  la  producc ión de 
enredos debe estar  presente en cada movimiento de cuerda,  manguera  o ambas,  nada suel to,  todo en 
pos ic ión,  sea ut i l i zando dent ro  de l  bote espac ios dest inados a enro l lar las  o  e lementos especí f icos 
para eso;  desde que se han inventado los acoples ro tat ivos no hay d i f icu l tad a lguna para ev i tar  la  tor -
s ión y  por  lo  tanto la  presenc ia  de cuerdas o mangueras suel tas es so lo  por  des id ia  de los operantes.  
 
O r d e n  e n  l a  z o n a  d e  l a b o r  
 S i  se opera con succ ionadora deberán estar  ambos buzos pos ic ionados cont ra  la  corr iente de 
modo que la  par te  de subst rato  que at rav iese la  mal la  de la  bo lsa se d is ipe s in  enturb iar les e l  área de 
labor ,  y tanto las  cuerdas como las mangueras en pos ic ión lo  más próx ima a la  ver t ica l  pos ib le ,  con 
las ho lguras que ev i ten tens ionar las con los movimientos de l  agua,  pero no más.   
 Por  o t ro  lado hay que ent renarse para hacer  las  cosas b ien y seguras,  comenzando desde las  
aguas qu ietas de una p isc ina o una ca la  proteg ida,  has ta a lcanzar  mayor  envergadura operat iva,  ta l  
como venimos aconsejando desde s iempre en Urosalp inx.  Por  eso,  prev iamente a cada operac ión de 
deben manejar  correctamente las cuerdas y mangueras que se emplearán en e l la ,  lo  cual  requiere un 
c ier to número de práct icas hasta adqui r i r  un domin io  ta l  que permita  f lu idez de labores.  Estas práct i -
cas permit i rán reso lver  a lgunos prob lemas de equipamiento y uso,  así  como adqui r i r  las  mejores for -
mas de pos ic ionarse en e l  bote,  en madia agua y sobre e l  subst rato .  

 

En la  rea l idad es más impactante que en este 
esquema pero e l  mismo nos da una idea de los  espa-
c ios que quedan l ibres en cada caso.  S i  pensamos que 
hemos operado hasta poco más de 14 horas a Pulmón 
L ibre y más de 10 horas con Nargui le ,  t iempos a los  
que se debe agregar  e l  de recorr ido de ida y vuel ta  a l  
área operat iva,  a  veces con moda media que hace ba i -
lo tear  bastante a un gomón,  s i  b ien este no ro la  n i  ca-
becea mucho,  estamos ante un s i tuac ión parec ida a la  
de los pescadores ar tesanales en barcas pequeñas.   
 En genera l  no hay pos ib i l idades de aburr i rse y,  
espec ia lmente s i  se cumple un programa,  apenas hay 
t iempo para las  pequeñas ingestas que hacemos,  tanto 
los  que operan f lo tando como los buceadores,  pues una 
operación sobre t ransecto mant iene práct icamente ocu-
pado todo e l  t iempo que se pasa en e l  agua y e l  de los 
v ia jes de ida y  vuel ta  pues en e l  de  ida se van prepa-
rando los equipos para no perder  t iempo sobre la  pr i -
mera estac ión y en e l  regreso se va procesando e l  ma-
ter ia l  de la  ú l t ima,  acomodando enseres,  e tc .  Y no hay 
ocas iones para moverse mucho en el  bote,  s i  en e l  lu-
gar  de t rabajo as ignado,  que es ot ra  cosa.  En genera l  
s i  a lgu ien está entumecido o acalorado,  la  so luc ión en 
época cá l ida es t i rarse a l  agua por  unos minutos y en 
gé l ida aguantárse las,  o hacer  a lgunos e jerc ic ios.  
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 En cuanto a l  sostén contra cualquier  corr iente y marejada,  este  corresponde a la embarcación,  
no a los  buceadores y sus enseres,  por  eso muchas veces hemos optado por  fondear  un f lo tador  y  
amarrar  la  embarcac ión a este,  de modo que la  un ión sea lo  más hor izonta l  pos ib le  ev i tando los movi -
mientos ver t ica les que tensan las cuerdas y molestan para t rabajar .   
 Este t ipo de fondeo protege también de algunos de los movimientos aper iódicos der ivados de la 
d inámica ex is tente en la  in ter fase a i re  /  agua.  S i  se ut i l izan elementos fact ib les de suf r i r  abrasión,  por 
e l  roce ent re  s i  de mater ia les d i ferentes como caucho s in té t ico,  po l ie t i leno o ny lon deben co locarse 
las  protecc iones a l  e fecto ,  como s i  se espera a lgún momento de tens ión se puede agregar  una unión 
e lás t ica que haga de amor t iguador  absorb iendo par te  de las tensiones que se generan,  especia lmente 
las  de impacto que d i f íc i lmente par tan una cuerda pero que hacen suf r i r  a todos los  mater ia les .   

 
 Son técn icas s imples pero efect ivas que deben emplearse según las c i rcunstanc ias,  pero que 
no pueden apl icarse s i  no se conocen.  
 Otras opc iones que no están a l  a lcance de qu ienes operamos con medios menores hasta mo-
destos,  son las de uso de mater ia les muy res is tentes,  e lementos pesados de fondeo, cadenas gruesas, 
,  tensores mecánicos indust r ia les ,  tensores e lect romecánicos o e lect rón icos,  etc . ,  que so lo  se just i f i -
can con embarcac iones mayores o p la ta formas y  no para los  medios l iv ianos que ut i l i zamos nosot ros.  
 Una vez obten ido e l  apoyo f lo tante,  sea cual  sea,  e l  resto  de los e lementos debe guardar  una 
escala con d icho apoyo,  las  cuerdas,  e l  las t re  de fondeo (o  un anc la  pequeña) ,  e l  las t re  operat ivo,  e l  
d iámetro de las  cuerdas,  e tc . ,  t ienen que estar  en armonía unos con ot ros,  pues en e l  caso cont rar io 
se notará en la  f lu idez operat iva y en casos ext remos rest r ing i rá  esta,  reduc iendo notab lemente las 
pos ib i l idades de t rabajo.  Agrac iadamente esto l leva e l  t iempo in ic ia l  de acomodar  los e lementos ent re 
s i  y  armonizar  a l  equipo humano con e l los ,  con la  repet ic ión de técn icas se descubr i rá  a lguna manera  
de opt imizar las,  y una vez que se logra eso se produce la automat izac ión de l  orden y las  tareas.  
 A lcanzado ese punto conv iene e l iminar  (o guardar  en archivo)  las l is tas de orden de tareas que 
han s ido reemplazadas por  las  ópt imas y rea l izar  var ios juegos de estas p last i f icados que serán las 
guías ine ludib les de los operat ivos y  así  se verá  que se debe emplear  cada vez menos t iempo de pre-
parac ión y ordenamiento,  de modo que aumenta la  proporc ión de l  t iempo operat ivo respeto del  t iempo 
que no lo es.  Las operac iones se hacen f lu idas y aumenta la  Segur idad genera l .   
 Esperamos haber  cumpl ido con los lec tores  que nos so l ic i taron estos ar t ícu los.   
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3  -  I N C I D E N T E S  Y  A N É C D O T A S  

 
1  -  R I E S G O  E V E N T U A L  

R E S O L V I E N D O  E M E R G E N C I A S  S I N  E M B A R C A C I Ó N  -  2  

 
V É N T O L A ,  H o r a c i o  A .  –  P I C C O N E ,  C a r l o s  A  –  B R A V O ,  C h a r l y  -  D E  F I L I P P O ,  J o r g e  A .  

 N E A R C O ,  A l e x a n d e r  -  R O V E R E ,  A n g e l  J .  ( † )  –  S A F R A S N A Y ,  P h i l i p p e  
 
R e s e ñ a :  En e l  a r t ícu lo  anter io r  in ic iamos e l  t ra tamien to  de  la  reso luc ión  de  Emergenc ias  cuando se  opera  
s in  embarcac iones ,  exp lo rando  los  cuadros ,  e l  equ ipamien to  bás ico  que  suger imos  y  l as  noc iones  genera les  de l  
asunto .  En  e l  p resente  comen zamos  a  t r a ta r  l os  cuadros ,  hac iendo  no ta r  que  en  la  tab la  de  c las i f i cac ión  de l  N°  
35  o l v idamos co loca r  an tes  de l  ABANDONO,  e l  AGOTAMIENTO (c las i f i cado  como 1  en  la  misma) ,  escog iendo  
p r imar iamente  a lgunos  que  son  t íp i cos  de  nues t ras  ac t i v idades ,  veremos  en tonces  las  acc iones  fac t ib les  de  e je -
cu ta r  en  e l  agua ,  con  compara t i vos  pa ra  a lgunas  ac t i v idades  aé reas  de  los  s igu ien tes  cuadros  pa to lóg icos :  

 
1  -  M a r e o  d e  m o v i m i e n t o  ( C i n e t o s i s )   
2  -  N á u s e a s  y  V ó m i t o s .  
3  -  C e f a l e a .   
4  -  F a t i g a .  

 
1  –  M A R E O  D E  M O V I M I E N T O  ( C I N E T O S I S )  -  A é r e o  y  A c u á t i c o  

 La forma natura l  de movimiento de los humanos se da más b ien sobre super f ic ies que genera l -
mente se compor tan como inmóvi les,  las  que le demandan esfuerzos:  
 V e r t i c a l e s :  para e levar  sus p ies sobre e l  apoyo y en cont ra  de la  gravedad,  as í  como los que 

neces i ta e l  cuerpo para mantenerse ergu ido.  
 H o r i z o n t a l e s :  para t ras ladar  e l  cuerpo sobre e l  p lano de apoyo.  

 A l  cambiar  e l  apoyo a super f ic ies  móvi les ,  osc i lantes sobre un p lano,  o  sobre var ios,  o  b ien a 
un medio que por  su masa vo lumín ica permite  f lo tar  y moverse en e l  espac io ,  como e l  agua,  s i  es te  
movimiento presenta c ier tas caracter ís t icas cuyos efectos var ían de acuerdo con cada su je to,  puede 
aparecer  e l  mareo como una forma de inadaptación del  organismo a l  nuevo estado de movi l idad.  
 
S í n t o m a s  y  S i g n o s  ( g e n e r a l e s ,  e n  a g u a  o  e n  a i r e )  

 
-  Malestar  genera l .  
-  Molest ias  estomacales.  
-  Incapac idad de ingest ión.  
-  Sensac ión de estar  dando vuel tas o tumbos 

o b ien de que las cosas g i ran a l rededor  de 
uno.  

-  Vér t igos.  
-  D i f icu l tad para mantenerse en p ié .  
-  Náuseas.   
-  Vómi tos.  

 
 Lengua seca y gruesa.  
 Pa l idez verdosa en la p ie l .  
 Letargo.  
 D isminuye la  capacidad de ar t icu lar  pa la-

bras,  
 D isminuye la  capac idad menta l .  
 Pérd ida de conocimiento.  
 Sensac ión de muer te,  en casos in tensos 

es grave porque afecta la  vo luntad y e l  
án imo.  

   
L e s i o n e s  y  P r o b l e m a s  
 En genera l  resu l tan ind i rectas y en e l  agua pueden provenir  de:  
-  Una merma de condic iones.  
-  Un desvanecimiento que l leve a l  ahogamiento,  cuando se está buceando o nadando.  
-  Un desvanecimiento en una embarcac ión y así  suf r i r  las  consecuencias de una caída.  

 
T r a t a m i e n t o  y  C o n s e c u e n c i a s  
 En la  actua l idad no se conoce t ratamiento efect ivo a lguno cont ra e l  mareo,  una vez que el  cua-
dro se ha insta lado ,  s iendo de remoción muy d i f íc i l  s i  se mant ienen las  causas de producción.  Cuando 
conc luye la  causa o se sa le  de l  medio productor ,  e l  mareo d isminuye progres ivamente,  s iendo pos ib le 
que durante a lgunos días e l  su je to exper imente una sensac ión de bamboleo (en espec ia l  s i  e l  cuadro 
fue en una embarcac ión) ;  hasta que la  misma se desvanece.   
 En e l  Buceo lo  hemos v is to  aparecer  cuando hay moda bat ida o peor ,  cuando la  moda cambia  
repent inamente de ca lma a bat ida,  y  así  su je tos láb i les  ante e l  cuadro comienzan a tener  prob lemas.  
Por  ende s i  se insta la e l  cuadro de modo que se hace progres ivo y e l  buceador  no puede vencer lo por  
la  fuerza de su vo luntad (muy d i f íc i l ,  so lo  podrá sopor tar lo,  que no es lo  mismo), ,  lo  mas racional  y 
recomendable es sal i r  del  agua o b ien buscar  una zona proteg ida,  con moda ca lma y a l l í  t ra tar  de 
reponerse.  No conocemos ot ras so luc iones para estos casos.   
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 Los fármacos hacen efecto s i  se incorporan ANTES de ingresar  a l  agua o de que e l  cuadro se 
presente,  y  son práct icamente inút i les s i  se pretenden ut i l izar  cuando el  mareo se insta ló en e l  sujeto.   
En una s i tuac ión cr í t ica s in  embarcac ión,  hay que t ra tar  de mantener  a l  su je to  un ido o atado a  a lgún 
e lemento f lo tante,  lo  más cercano a la  super f ic ie de l  agua (así  se d isminuye e l  ro l ido y e l  cabeceo) ,  
v ig i lando que no se desvanezca y ahogue.  

 
P r e v e n c i o n e s  
-  Los fármacos especí f icos resul tan realmente efect ivos cuando son inger idos previamente a la s i tua-

c ión que puede provocar  e l  mareo y deben segui rse las recomendaciones de l  Médico o del  prospec-
to  que acompaña e l  producto.   

-  No comer copiosamente,  pero mantener  una buena nut r ic ión con ingestas múl t ip les y l igeras.  
-  No beber  a lcohol ,  s i  se t iene propensión a l  mareo.  Pero beber  lo  suf ic iente (mejor  agua)  para sos-

tenerse en buen estado de h idratac ión.  
-  En cualqu ier  nave t ratar  de mantenerse cerca de su cent ro de gravedad,  que es la  par te  que menos 

se mueve con respecto a la super f ic ie  de l  agua.  
-  S i  lo  que mejor  le hace a l  su je to es e l  a i re  l ibre,  permanecer  en cubier ta .  
-  S i  suf re  de agorafob ia  o  le  hace mejor  la  cabina o e l  camarote,  que permanezca a l l í .  En un bote que 

quede en e l  cent ro  con la  cabeza gacha y s i  le  hace b ien,  los  o jos cerrados o mirando a l  c ie lo ,  o  
como le parezca menos t raumát ico.  

-  A l  buceador  que l leva cámara de auto como sopor te  f lotante,  le  conv iene pasar  por  e l  cent ro  de la  
misma y nadar  con su ayuda hasta l legar  a  a lguna zona proteg ida.  

-  S i  se t iene propens ión a l  cuadro,  tomar  un fármaco recetado y probado.  Si  no se tuvo la precaución,  
no bucear  en zonas bat idas y sa l i r  de l  agua s i  la  moda cambia y las  aguas se encrespan.  

-  Se ha comprobado que con expos ic iones repet idas se produce un c ier to  acostumbramiento,  d ismi-
nuyendo la  potenc ia  de l  cuadro.  

-  Lo mismo hace e l  ent renamiento autógeno con miras a  vencer lo .  Con cuyas técn icas,  sosten idas a  
largo p lazo se logran excelentes resu l tados.  

 
2  -  N Á U S E A S  Y  V Ó M I T O S  

 Náuseas y vómi tos pueden presentarse navegando o buceando como consecuencia de cuadros 
d iversos,  s iendo muy molestos pues e l  sujeto queda anulado temporalmente para cualquier  ot ra acción 
que no sea vomi tar .  
 
L e s i o n e s  y  P r o b l e m a s  
 E l  vómi to  puede de jar  unas sensac iones ásperas o ác idas,  o  ambas en garganta y boca y en 
c ier tos casos en que se regurg i ta  mater ia l  só l ido,  mal  mast icado,  este puede raspar  los  te j idos de la  
pr imera.  Los problemas secundar ios del  vómito,  en especia l  s i  no se cuenta con algún elemento f lo tan-
te  que permita  buen apoyo,  pueden l levar  a  la obst rucc ión del  t rac to resp ira tor io y a l  ahogamiento de l  
su jeto,  dado que debe soluc ionarse e l  cuadro en super f ic ie ,  t ra tando de que sea en las mejores condi -
c iones pos ib les y esto no se logra s in  estar  as ido,  por  lo  menos a a lgún e lemento boyante,  sea lo  que 
sea que se tenga a mano.  
 En e l  Buceo,  las  cámaras de auto son netamente super iores a las boyas,  pues permiten colocar 
a l  su je to boca abajo,  para que vomi te  con c ier ta fac i l idad y s in  ahogarse en su prop io vómito ,  y luego 
poner lo  a  descansar  sobre la misma cámara sentado o rec l inado.  
 
T r a t a m i e n t o  y  C o n s e c u e n c i a s  
 E n  u n a  e m b a r c a c i ó n ,  lo  mejor  es e leg i r  un s i t io  cerca de l  cent ro  de gravedad,  sobre la  bor-
da,  tomarse de la  misma y vomi tar  hac ia  e l  agua,  hasta que la neces idad de hacer lo  cese natura lmen-
te .  Los ayudantes tomarán a l  suf r iente y  lo  aux i l ia rán en lo  que puedan.  En casos de moda a l tamente 
bat ida resu l ta  impresc ind ib le  su je tarse a la  embarcac ión para no sa l i r  despedidos.  
 P a r a  e l  B u c e o  

  
-  Pedi r  ayuda a l  compañero más cercano.  
-  S i  bucea o está so lo ,  se las  tendrá que ar reg lar  como pueda.  
-  Pasar  por  dent ro  de l  hueco de la cámara o ponerse con e l  tórax sobre e l la .  

U n a  p o s i c i ó n  p a r a  v o m i t a r  
E n  e l  B u c e o  C / T ,  a l  operar  como se hace comúnmente,  
por  lo  menos con una cámara de auto como apoyo f lo tante 
ind iv idual  o  de grupo,  no pudiendo ev i tar  e l  vómi to  la  so lu-
c ión que aparece como adecuada para resolver  e l  tema en el  
agua es la  s igu iente,  (probada numerosas veces en campa-
ña) ,  s iendo que en ot ras Emergencias,  la  cámara puede re-
emplazarse con cualqu ier  cosa que permi ta  la  pos ic iones 
s imi lares:  
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-  Qui tarse la  máscara o luneta y e l  schnorke l  y asegurar los.  
-  Acomodarse con la  par te super ior  de l  pecho apoyada en la  cámara y los brazos hac ia  at rás y ar r iba 

o hac ia  afuera,  inc l inando l igeramente e l  cuerpo con las  p iernas hac ia abajo .   
-  En caso de ut i l i zar  boya o tab la ,  tomarse de ta l  modo que e l  pecho apoye sobre la  misma y la  cabe-

za quede l ibre  hac ia e l  agua.  
-  Vomi tar  lo  menos t raumát icamente pos ib le  (no hacer lo  en la  cara de l  compañero,  para ev i tar  mor i r  

apuñalado) .  
-  Rei terar  las  regurg i tac iones,  s i  es  necesar io .  
-  E l  compañero se co locará latera lmente y ayudará en lo  que pueda.  
-  A par t i r  de l  cese de los  vómi tos se esperará unos minutos para hacer  e l  anál is is  de s i tuac ión y ver i -

f icar  s i  e l  acc identado puede segui r  buceando o resu l ta mejor  conducir lo  a  la  costa,  y de ser  nece-
sar io  (suponiendo una in tox icac ión)  recabar  ayuda médica adecuada.  

-  Resuel ta  esta par te  de l  prob lema e l  grupo dec id i rá  sobre la  permanencia o no de l  su je to  operando.  
Nosotros hemos ten ido casos en que e l  vómito  so luc ionó cuadros de t ipo d igest ivo y e l  suf r iente so-
lo  requi r ió  un per íodo de descanso de unos 20 minutos  acostado sobre la  cámara o sentado en e l la ,  
para después t rabajar  por  var ias horas s in  consecuencia  a lguna.  

-  S i  se dec ide que cont inúe buceando debe ser  s iempre en pare ja  y ba jo  v ig i lanc ia  constante.    
 ¡ E n  e l  B u c e o  C  /  T  n o  s e  p u e d e  p e r d e r  t i e m p o  p o r  m i n u c i a s !  

 Acá vo lvemos a most rar  la  venta ja  de la  u t i l i zac ión de f lotadores tór icos (cámaras de auto o 
s imi lares)  cont ra  los  ahusados o esfér icos (boyas) ,  dado que según lo  ya señalado,  estos ú l t imos son 
mejores para ser  desplazados pero no permi ten cas i  n inguna operac ión con e l los ,  sa lvo agarrase de 
manera consc iente,  mient ras que las cámaras fac i l i tan quedar  en f lotac ión aún debi l i tados.   
 
P r e v e n c i o n e s  
E n  o p e r a c i o n e s  
-  En un v ia je  o  una operac ión de var ios días en embarcac ión se debe pedi r  prescr ipc ión médica,  usar  

e l  fármaco recomendado y beber  y comer normalmente.  
-  No rea l izar  comidas copiosas;  prefer ib lemente repar t i r  la  ingesta en múl t ip les l igeras,  s in  cargar  a l  

aparato d igest ivo.   
-  Resul ta  a l tamente recomendable  ev i tar  las  ingestas copiosas y  pesadas,  que muchas veces se 

producen por  estar  fuera de l  ámbi to común,  por  e l  c l ima campaña,  e tc . ,  pues la  mejor  prevenc ión 
de l  vómi to  es la  rea l izac ión de ingestas numerosas y l igeras,  con predomin io  g lúc ido,  ev i tando la  
recarga de l  aparato d igest ivo,  que es genera lmente e l  mayor  causante de estos cuadros.  

-  En v ia jes cor tos h idratarse antes,  beber  poco durante e l  movimiento,  hacer lo  en las  paradas.  
-  S i  se s iente malestar  antes de ent rar  a l  agua e l  su je to  debe quedarse en la  costa y no operar  por  

ese día,  pues e l  malestar  empeorará con e l  movimiento.   
-  S i  e l  malestar  se ext iende a var ios in tegrantes  de l  grupo,  no so lo  hay que hacer  lo  anter ior  s ino  

rev isar  la  o las  ingestas prev ias,  en las que se puede haber  incorporado a lgún a l imento en mal  es-
tado o provocante de una reacc ión gást r ica;  s i  es  así ,  tomar  las  sa lvaguardas de l  caso,  recurr iendo 
a la  consul ta  y a tenc ión médica o,  a l  estar  a is lados,  a la recomendación prev is ta prev iamente.    

 
E n  E m e r g e n c i a s  
 En las Emergencias por  nauf rag io  o  acuat iza je,  e l  su je to  estará expuesto a lo  que h izo antes 
de l  acc idente,  resu l tando a l tamente recomendable que d isponga de conocimientos y de un pequeño 
Manual  o  recordator io  prop io  para s i tuac iones de Emergencias así  como de un mín imo de equipo de 
los que ahora,  en p lena época de paranoia anglosa jona,  nos permi ten l levar  en los v ia jes.  
C o m e n t a r i o  -   Tardamos 30 o 35 años en incu lcar  a l  públ ico en genera l  para que l levase una na-
va ja  (mayormente las  cor tap lumas basadas en las de l  E jérc i to  Suizo) ,  pero bastó la  paranoia de buró-
cratas degenerados para que de un p lumazo se rev i r t iese la  s i tuac ión y hoy,  2  009,  estamos en PEO-
RES condic iones que antes de los 70,  debido a que las propias e ignorantes “autor idades”  actúan en 
cont ra de nuest ras pos ib i l idades de superv ivenc ia  en casos de acc identes.  
 

3  –  C E F A L E A  
C a u s a s  
 E l  do lor  de cabeza puede presentarse como efecto de d iversas causas,  ent re e l las :  

 
-  Fat iga.  
-  Asoleamiento prev io.  
-  Traumas prev ios  
-  Prob lemas gást r icos.  
-  Trastornos hepát icos.  

 
-  H iper termia.  
-  H ipotermia.  
-  Cr ioa lerg ia .  
-  H iper tens ión.  
-  Est rés.  

 
-  In tox icac ión por  CO.  
-  Secuelas de ot ros pro-

b lemas aéreos provenien-
tes de causas d iversas.  
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L e s i o n e s  y  P r o b l e m a s  
 No hay les iones d i rectas por  e l  do lor ,  pero este es un ind icat ivo de cuadros patológicos causa-
les que son los que pueden provocar  prob lemas.  En e l  agua su pr inc ipa l  acc ión es d isminui r  e l  rendi -
miento de l  su je to  ent re  un grado de molest ia  mín ima hasta la  anulac ión to ta l  para e l  t raba jo,  según 
como responda e l  mismo a la agres ión que le provoca la  cefa lea.  
 
T r a t a m i e n t o  y  C o n s e c u e n c i a s  
 Es e l  mismo que en cualqu ier  par te ,  o  sea in tentar  sopor tar lo  o  probar  con un analgés ico,  pre-
v is to en conjunto con e l  médico de cabecera,  debiendo recordarse estas cosas fundamenta les:  
-  E l  analgés ico puede no anular  las  causas de producc ión de l  cuadro y a  la  vez provocar  gast ra lg ias ,  

merma de la mucosa intest ina l  y o t ras reacc iones en su je tos sens ib les.  
-  Los analgés icos que d isminuyen la  v iscos idad sanguínea y la  agregación p laquetar ia  permi t iendo 

una mayor  f lu idez de l  c i rcu lante (excelentes para la  Descompres ión) ,  no son convenientes para ut i -
l izar los  en a l ta  cant idad cuando se opera prev iendo que se podr ían produc i r  cuadros de hemorra-
g ias ante cor tes y/o  her idas provocadas a l  buceador .  

-  Para d isminui r  e l  prob lema de las hemorrag ias,  consul tar  con e l  Médico.  
-  Lo mejor  es conocer  prev iamente y  personal izar  la medicac ión de cada in tegrante de l  grupo.  
-  F ina lmente será e l  prop io  su je to  e l  que dec id i rá  que hacer ,  s i  t rata  de reduc i r  o  e l iminar  e l  do lor  o  

se re t i rará tempora lmente para in tentar  lograr  la  cura en la  costa en mejores condic iones,  s in  los  
prob lemas que conl leva cualqu ier  t ipo de Buceo y en espec ia l  e l  C /  T .  

 En s i tuac iones de Emergenc ia  le jos de costa por  nauf rag io  o  acuat iza je,  probablemente lo me-
jor  sea tomar  e l  analgés ico,  en una cant idad suf ic iente para mermar la cefa lea,  pero que no l leve a  
provocar  o t ros cuadros.  
 
P r e v e n c i o n e s  
 Para ev i tar  la  producc ión de cuadros que determinan la  cefa lea como uno de sus efectos:  
-  No exponerse a l  so l  más a l lá de las  recomendaciones médicas para su zona y estac ión.  
-  No tomar sol  con la  cabeza descubier ta.  
-  Buceando a Pulmón L ibre usar  casco de neopreno o gorra gruesa de baño;  no se o lv ide que la  zona 

poster ior  de la  cabeza estará expuesta a l  so l  cuando se recupere en la superf ic ie y n inguna mojadu-
ra mengua los e fectos de las  rad iac iones (s i  de l  ca lor ) .  

-  No beber  a lcohol  n i  comer en exceso,  pref i r iendo muchas ingestas de poco vo lumen.  
-  No a l imentar  s i tuac iones de est rés,  mantener  e l  máximo re la jamiento pos ib le .  
-  Ev i tar  exces iva expos ic ión a ΔΤ  ex t remos ( f r ío – ca lor )  s in  los  recaudos adecuados.  
-  Ev i tar  t ra jes y cascos de Buceo muy apretados en la zona de l  cue l lo .  
-  No hacerse mala sangre por  pequeñeces.  
   

4  -  F A T I G A ,  F O R M A S  Y  C A U S A S  

F o r m a s  
 La fat iga puede presentarse en dos t ipos de cuadros que son:  

1 -  M u s c u l a r ,  loca l izada.  
2 -  G e n e r a l ,  que a su vez puede ser  t e m p o r a l ,  a g u d a  o  c r ó n i c a .  

 
A l g u n a s  c a u s a s  e n  E m e r g e n c i a s  
-  En aeronaves,  puede haber  su je tos que t rabajaron hasta e l  l ími te  (en espec ia l  pasajeros)  y espera-

ban descansar  en vuelo,  cuest ión inter rumpida por  e l  acc idente,  pero que no ev i ta que los pr inc ip ios 
de fat iga ya estén ins ta lados.  

-  Es fact ib le  que se produzca en naves a l  luchar  cont ra  un tempora l ,  un incendio,  e tc .  antes de l  des-
enlace en hundimiento.  

-  E l  es t rés  del  acc idente es ot ro  pos ib le  or igen.  
-  Ot ra  causa es in tentar  nadar  o  bogar  hac ia la  costa,  en espec ia l  por  su jetos no preparados f ís ica  y  

menta lmente.  
-  Se incorpora como efecto y causa a cuadros de angust ia por espera,  fa l ta de agua y nutr ientes,  fa l la  

en in tento de rescate,  etc.  
 
C a u s a s  e n  e l  B u c e o  
 Las operac iones de Buceo C/T  (así  como las de montaña)  ta l  como se las  encara por  par te  de 
IP y CATE impl ican factores que promueven ambos casos de fa t igas,  ent re  e l los :  
-  D isminuc ión de las horas de descanso y sueño en campaña,  que no se da como Pato logía s ino por  

e l  prop io  gozo de estar  operando fuera de c iudades.  Esto nos sucede en cada operac ión.  
-  Pro longadas jornadas de t rabajo .  
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-  Transpor te pesado,  aseo y manten imiento de equipos.  
-  Labores especí f icas de l  estud io  que se esté rea l izando.  
-  Largas caminatas (costeras o en montaña)  o largas nadadas,  ambas de explorac ión.  
-  Soluc ión de imprev is tos d iversos.  
-  A veces,  combinación de descenso,  Buceo y ascenso poster ior ,  con los equipos,  en zonas de acant i -

lados o roquedales que amer i ten e l  uso de cuerdas y t repada.   
-  E l  Buceo C /  T  en aguas de montaña cuando se hace luego de una t repada o larga caminata.  
-  Acc iones musculares v io lentas cuando las c i rcunstanc ias lo  requieren.  
-  Deshidratac ión so lapada,  en espec ia l  en c l imas f r íos .  
 S in  embargo,  la  PREVENCIÓN es la c lave que ha l levado a que en se is  décadas de operar  en 
agua y más de t res  en montaña,  solo  se han produc ido casos de fa t iga loca l izada o de t ipo genera l  
tempora l  y estos ú l t imos operando en montaña y  no en agua.  Ev identemente la  carga en e l  a i re  está  
afectada por  la  gravedad y actúa sobre e l  cuerpo constantemente,  caminando por senderos o s in e l los,  
ev i tando las rocas suel tas,  buscando apoyos seguros,  sumando e l  bamboleo de la  mochi la  o  de cual -
qu ier  e lemento que se por te,  con lo  que e l  movimiento debe ser  sopor tado espec ia lmente por  la  co-
lumna y las  p iernas,  con toda su musculatura involucrada.  En la t repada,  donde se usan las manos hay 
menos bamboleo y e l  cuerpo va más f i rme (hablamos de c i rcunstanc ias C /  T  no depor t ivas) .  En e l  
agua la  carga es t ranspor tada por  la  cámara y so lo  hay que remolcar  esta,  con lo  que e l  e fecto es muy 
d is t into  y además la  gravedad no desaparece pero es equi l ibrada por  e l  Empuje que nos br inda e l  vo-
lumen de l íqu ido desplazado por  la  masa vo lumín ica o dens idad de l  medio en que nos movemos.   
 Ot ro  es e l  panorama donde la  fa t iga crón ica y la  aguda aparecen asoc iadas a la  producc ión de 
acc identes y  cuadros d iversos con reso luc iones que han l legado a ser  fa ta les y que se podrían haber 
evi tado,  de tomarse las mínimas previsiones del  caso.  
 S in  embargo en e l  Buceo puede haber  cansancio  hasta a lcanzar  fat iga y  agotamiento cuando 
no se t ienen en cuenta las  condic iones de d inámica acuát ica por  d iversos factores,  ent re  los  que so-
bresalen las corr ientes de marea,  que en a lgunos lugares de la  costa argent ina pueden a lcanzar  velo-
c idades invenc ib les  por  la  fuerza humana.  En estos casos,  un su jeto no preparado puede obnubi larse,  
t ratar  de luchar  cont ra  la  corr iente y así  agotarse antes de lograr  sa l i r  a  la  costa o rec ib i r  ayuda.  Lo  
hemos v is to  y  so luc ionado,  inc luso en las  costas uruguayas,  que t ienen corr ientes normales y de ma-
rea de menor  intens idad que las de las costas argent inas.  
 
E s t r é s  p r e v i o  
 El  estado de est rés prev io  NO debe ser  d is imu lado pues muchas veces se enmascara con la  
a legr ía  de operar  en las zonas a las  que uno le  gustan,  puede que de jar  de lado las s i tuac iones comu-
nes de v iv i r  en c ier tos lugares mejore la  sensac ión subjet iva pero no qu i ta  los  e fectos ob je t ivos y pro-
fundos de las  mismas.  Lo que los  Ps iqu ia t ras y Ps icó logos denominan ahora e l  "Est rés argent ino"  y  
nosot ros "Argent in i t is  aguda"  no es n inguna broma cuando se opera en s i tuac iones de r iesgo pues  
d isminuye no so lo las  capac idades f ís icas s ino las  mentales,  a l  igual  que cualquiera de las formas que 
presente e l  Síndrome Genera l  de Adaptac ión (SGA)  descr i to por  SELYE & Al . ,  y seguidores,  como sus 
coro lar ios,  en sus fases de inadaptac ión a las c i rcunstanc ias externas.  
 Hemos v is to que qu ienes reacc ionan y toman posturas de v io lenc ia  in terna o de res ignac ión 
morbosa ( " todo me pasa a mi" )  resu l tan bastante más f rág i les  que aquel los  que adoptan una conducta 
más lúd ica aceptando que la  v ida es una especie de regalo y,  a  la  vez,  broma de DIOS y que debe 
tomársela como y cuando v iene y en lugar  de reacc ionar  con e l  ego,  dar  una r e s p u e s t a  adecuada 
a la  s i tuac ión re inante,  postura que está muy le jos de ser  v io lenta o apocada y que indudablemente 
resu l ta la  más act iva y e fect iva y la  menos est resante.  
 En la  mayor ía  de los casos y aunque se tenga un ent renamiento f ís ico a l to ,  s i  se ha estado 
prev iamente ba jo  tens ión,  en campaña conv iene tomarse las cosas con bastante ca lma,  dedicarse un 
par  de días a preparat ivos para fac i l i ta r  las  operac iones,  comenzar  estas en ba ja  in tens idad e i r  c re-
c iendo en e l la  a  medida que d isminuyen los efectos de l  estrés.  La postura inversa que l leva al  sujeto a 
"darse mani ja"  durante las  operac iones o b ien a segui r  afer rado a l  respecto de lo  que sucede en e l  
país  y  la  c iudad donde se habi ta ,  son los peores caminos que uno puede adoptar ,  pues se están su-
mando las condic iones f ís icas de t rabajo a las  ps ico lóg icas de est rés de c iudad.  Así  es que desde 
hace muchos años no l levamos en genera l  rad io ,  n i  hacemos l lamadas a las  fami l ias  cuando las ope-
rac iones son de verdadero r iesgo y  debemos concentrarnos p lenamente en su e jecuc ión.  
 De igual  modo,  aunque estuv iésemos enterados de lo  que resuelven los po l í t icos,  ecónomos y  
func ionar ios,  estos segui r ían produc iendo e l  cúmulo de d isparates a los  que nos t ienen acostumbra-
dos,  tampoco podr íamos hacer  nada s i  mur ió  un par iente o está en agonía,  así  que en campaña nos  
ocupamos de las  cosas del  d ía y de l  programa que l levamos,  s iguiendo uno de los var ios consejos que 
JESÚS nos d io  en su d iscurso más c i tado por  la  cr is t iandad,  E l  S e r m ó n  d e l  M o n t e ,  con var ios 
e jemplos que apoyan d icho consejo,  que en vers ión actua l izada y s in tét icamente d ice:  
 

 N o  t e n g á i s  a n s i e d a d  p o r  e l  m a ñ a n a ,  q u e  e l  m a ñ a n a  c u i d a r á                     
d e  s u s  p r o p i a s  c o s a s ;  c a d a  d í a  t r a e  s u  a f á n .  
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R a p i d e z  v s .  A p u r o  
 Mucha gente gesta sus propias condic iones de estrés porque s iempre anda apurada;  en su ma-
yor ía  NO neces i tan moverse apuradamente s ino que lo hacen para mostrar  a los demás que SU t iempo  
es  muy impor tante,  o b ien pensando que así  r inden más,  pero genera lmente es a la  inversa;  son de 
ba jo  rendimiento,  no son ráp idos,  de jan s in  so luc ionar  prob lemas d iversos y rec iben una carga ext ra  
de est rés por  su prop io  apuro,  que tarde o temprano ec los iona de a lguna manera,  favorec iendo pato-
logías prop ias o d i rectamente ob l igando a un descanso por  haber  a lcanzado condic iones de surmena-
ge .  S i  e l  susto le  s i rve estará b ien y cambiará,  s ino segui rá  en las  suyas hasta que lo  l iqu ide un in far -
to  o  comience con prob lemas crón icos,  no echándose nunca la  cu lpa del  or igen.  Por  e l  cont rar io  y  por  
exper ienc ia ,  sabemos que las personas ráp idas no se ven apuradas,  completan cuanto t ienen que 
hacer  con la ca lma necesar ia  para que no queden cabos  suel tos,  reducen así  notab lemente la  carga 
est resante y  resu l tan muy ef ic ientes.  
 En s i tuac iones de emergencias estos factores se potencian y e l  apurado t iene menos probabi l i -
dades de sal i r  b ien que e l  ca lmo.  
  

5  -  F A T I G A  M U S C U L A R  L O C A L I Z A D A   

I n f l u e n c i a s  
 Es un cuadro en e l  que un grupo muscular  o  mas van perd iendo la  capacidad de respuesta a 
los  est ímulos cent ra les ( fat iga) ,  pudiendo avanzar  hac ia  la pérd ida tota l  (agotamiento)  s i  no se sus-
pende e l  t rabajo  que se está rea l izando.  E l  cuadro dependerá de:  
-  Grado de ent renamiento y estado f ís ico genera l  de l  su je to.  
-  Grado de ent renamiento para la  act iv idad especí f ica.  
-  Capacidad y  dest reza genera les y especí f icas para la act iv idad.  
-  Estado nut r ic ional  genera l .  
-  Ingestas prev ias,  
-  Trabajo muscular  prev io.  
-  T ipo de t rabajo rea l izado y su re lac ión con la  cant idad de f ibras de cont racc ión rápida y lenta que la 

musculatura invo lucrada presente en e l  su je to,  
-  In tens idad de la  act iv idad.  
 
S í n t o m a s  y  S i g n o s  
  

-  Cansancio  muscular .  
-  Apar ic ión de molest ia en las contracciones.
-  Merma en la coord inac ión.  
-  Fa l ta  de respuesta a l  to ta l  de la  so l ic i ta-

c ión.  

  
-  Dolor  l igero que se agudiza después de l  

movimiento.  
-  Incapac idad tempora l  de t rabajo  sumada a  

do lor  no agudo.  
-  S i  se s igue ins is t iendo,  do lor  agudo.  

  
L e s i o n e s  y  P r o b l e m a s  
-  Solo  aparecen les iones cuando a fuerza de vo luntad se pretende forzar  la  act iv idad muscular  de  

manera in tensa para func iones que de momento no se está en condic iones de rea l izar  y que pueden 
provocar  daños en las  f ibras,  de pronóst ico reservado en cuanto a recuperac ión to ta l .  

-  Cuando no se l lega a los  ext remos anter iores  puede quedar  do lor  por  unos días,  que va desapare-
c iendo a medida que se recupera la capac idad to ta l  de t rabajo de l  músculo agredido.  

-  Es conveniente tener  la  precauc ión de vo lver  a  la  act iv idad de forma paulat ina,  cargando la  muscu-
la tura muy progres ivamente hasta que se note que se ha producido no so lo  la  recuperac ión s ino e l  
c rec imiento de capacidad de t rabajo que genera lmente acompaña a la  sobrecarga y esto no se pro-
duce en un lapso cor to,  de modo que no se deben tomar ata jos de recuperac ión fa lsa.  

 
T r a t a m i e n t o  y  C o n s e c u e n c i a s  
 NO hay t ra tamiento a lguno para un músculo agotado y lo aconsejable es e l  reposo con la mayor 
re la jac ión pos ib le  hasta que e l  organismo vuelva a la  normal idad,  durante e l  reposo se ha de t ra tar  de 
recuperar  los  n ive les de g lucosa y  de pagar  la  deuda de O 2 ,  s iendo conveniente incorporar  en forma 
d i recta azúcares y mantener  a l ta  su proporc ión en la  ingesta,  as imismo buscar  de elevar  e l  porcentaje 
prote ico para que se benef ic ien las labores de reparac ión y mantenimiento tanto en e l  grupo muscular 
a fectado como en la  muscula tura genera l  de l  cuerpo.   
 La hiperpnea,  en forma de una l igera supervent i lac ión,  más por  ampl i tud que por  r i tmo, ayudará 
bastante.   Cuando la  emergencia se produce s in  e lementos de ingesta,  los  an imales nos enseñan con 
su compor tamiento lo  que debe hacerse,  comprobado por  re la tos de terceros y en expedic iones nues-
t ras en las  que in terv in ieron perros,  los  que luego de una larga y  cansadora t ravesía,  tomaban agua y  
se ponían a dormir  t ranqui lamente.  Rec ién a l  desper tar  comían y luego vo lv ían a beber .  
 Cuando hay do lor  sosten ido,  es pos ib le  que convenga rea l izar  Cr io terapia ,  u t i l izando h ie lo ,  
agua f r ía  en paños o a lguno de los productos químicos especí f icos para ese t ratamiento,  guardando 
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las  precauciones t íp icas de enf r iar  a l  te j ido hasta que l legue so lo  a  la  insens ib i l idad super f ic ia l ,  de jar  
reposar  y re i terar  var ias  veces por  día .  
 Por  supuesto que en Emergencias por  naufragio o acuat izaje,  resul ta algo di f íc i l  real izar alguna 
de estas cosas,  a l  igua l  que cuando se está buceando a var ios km de la  costa y se p lanta e l  motor  de l  
bote,  pero la reso luc ión impl ica a lguna forma de descanso muscular ,  pues con los músculos agotados  
la  Superv ivenc ia  es muy dudosa.  Se deberá t ra tar  de a lcanzar  una buena re la jac ión,  pr imero menta l  y  
luego muscular ,  hasta que la  respuesta muscular  aunque débi l  y parc ia l ,  resu l te indo lora.  A veces e l  
masaje d i recto,  inc luso a t ravés de l  neopreno ayuda a  d is tender  la  musculatura afectada y  permi te 
a lcanzar  un c ier to  re lax,  mejor  que de jando a l  músculo  por  s i  so lo ,  pero la  respuesta a estas acc iones 
no se conoce hasta probar las cada uno en la  práct ica;  cua lqu ier  cosa más a l lá  de lo  ind icado es so lo  
especulac ión teór ica.  
  

6 - F A T I G A  G E N E R A L   

T i p o s  
 E x i s t e n  3  t i p o s  d e  f a t i g a  g e n e r a l  q u e  s o n :  
1 .  T e m p o r a l :  es  e l  cuadro que se presenta por  un prob lema acumulat ivo,  conducente a un grado 

de fa t iga no aguda que se mani f ies ta en un momento determinado,  l imi tando notab lemente la  ca-
pac idad de t rabajo,  y que s i  no se toman las prev is iones de l  caso der iva en e l  t ipo agudo,  que va 
conduciendo hac ia  e l  agotamiento de l  su je to ,  con los pe l igros que este conl leva.  Este cuadro es 
prev is ib le  s i  e l  su je to  va notando los s ignos de merma de rendimiento,  ind icat ivos de que debe 
d isminui r  e l  r i tmo y t ratar  de recuperar  fuerzas.  

2 .  A g u d a :  se t ra ta  de un prob lema de grado más e levado que la  fa t iga tempora l ,  donde resta muy 
poca capacidad de t rabajo y que co loca a l  su je to  a l  borde del   agotamiento.  Puede produc i rse por  
una acc ión cor ta  de a l ta  in tens idad que agote las reservas de g lucógeno y  las de O 2 ,  como en una 
carrera pedest re  de a l ta  ve loc idad ent re  100 y 250 m,  o  b ien por  der ivac ión de la  fat iga tempora l  
no resuel ta .  

3 .  C r ó n i c a :  es  e l  cuadro de fa t iga que se presenta cuando se van acumulando factores como:  
-  Fa l ta de descanso adecuado a las  neces idades de recuperac ión orgánica.  
-  Ba lance energét ico e  hídr ico negat ivos.  
-  N ive les de nut r ientes incompat ib les con la  recuperac ión en cor to  p lazo,  aunque el  ingreso energé-

t ico sea adecuado en cant idad.  
-  H idremia.  
 Estos cuadros pueden sumarse a ot ros,  como el  rechazo psico lóg ico de la  act iv idad que se 
cumple y  e l  est rés ,  o  b ien provenientes de s i tuac iones de r iesgo por  acc identes y emergencias,  que 
der ivan en la  merma paulat ina de la res istenc ia de l  su je to.  La fa t iga crónica es la mas di f íc i l  de prede-
c i r ,  pues se produce de manera sut i l  y ,  a  veces,  e l  su je to so lo  se da cuenta de e l la cuando e l  cuadro 
está perfectamente insta lado.  Si  no se t rata adecuadamente puede conducir  a l  agotamiento ,  por seguir  
en act iv idad aunque no se pueda,  o  b ien a l  abandono  s i  e l  su je to  se ent rega a las  c i rcunstanc ias y  no 
hace nada para equi l ib rar las.  
 
C u a d r o  
 La to ta l idad de l  cuadro genera l ,  en cuanto a factores b ioquímicos y neurológicos,  aún no se ha 
determinado pero es aparentemente la respuesta interna a fa l las en las necesidades de recuperación y 
en e l  desbalance energét ico.   De ese modo la  recuperac ión f ís ica de l  su je to  no es la  adecuada y e l  
ingreso energét ico no cubre las neces idades que demanda la suma de act iv idad f ís ica más los proce-
sos metaból icos,  de modo que e l  organismo no puede recuperarse y repararse to ta lmente para soste-
ner  la  misma act iv idad f ís ica día  t ras d ía  y entonces su capac idad de l levar la  a  cabo decae.   Esto 
puede combinarse con prob lemas de ox igenación de l  su je to  (gran deuda de O 2 ,  h ipercapnia,  lac tac i -
demia,  e tc . )  para s inergizarse en la producc ión de l  prob lema.   
 Insta lado e l  cuadro en e l  organismo,  este va mermando su capacidad de t rabajo y de respuesta 
a los  requer imientos de l  medio ( fat iga ) ,  que de no soluc ionarse evolucionan paulat inamente hasta que 
d ichas capacidades se reducen en forma tan notab le  que la  respuesta es práct icamente nu la  (se ha 
l legado a l  agotamiento ) .  
 
F a c t o r e s  i n c i d e n t e s  
 En genera l  la  re ferenc ia  mayor  está hac ia  un desequi l ibr io def ic i tar io ent re la suma de descan-
so e ingreso de nut r ientes cont ra  e l  gasto energét ico.  E l  gasto energét ico que supere netamente la 
suma de descanso y nutr ic ión producirá la merma de glucógeno (más ot ras necesidades),  pr imero san-
guínea y luego hepát ica,  de ta l  modo que paulat inamente puede hacer lo  caer  a  n ive les incompat ib les 
con la  metabol izac ión de los l íp idos de modo que:  
-  No es pos ib le  u t i l izar  g lucosa,  debido a que no se ing iere n i  hay ya en sangre más que para preser-

var  la v ida (e l  ú l t imo recurso de l  cuerpo) ,   
-  Tampoco se pueden consumir  l íp idos como pal iat ivo,  porque fa l ta la  presenc ia  de un mín imo g lucí -

d ico que permi ta metabol izar los .  
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-  E l  rendimiento decae en forma notable,  e l  organismo se ve obl igado a producir  g lucógeno a part i r  de 
los prót idos y de la  reconvers ión de l  ác ido láct ico (gluconeogénesis ) ,  procesos muy costosos en 
energía,  y de avanzar  e l  cuadro se l lega a l  agotamiento  y a l  choque  con co lapso genera l ,  que en 
agua como en montaña t ienen gran pos ib i l idad de ser  fata les.  

 E l  cuadro tempora l  puede produc i rse en horas y  e l  agudo en menos de una,  por  una labor  ago-
tadora,  por  sobrev iv i r  a  un acc idente,  o  enf rentarse in in te l igentemente a un r iesgo eventua l  grave,  en  
una escalada de ext rema d i f icu l tad o en la  reso luc ión de problemas c l imát icos de gran envergadura,  
fa l ta de a l imentac ión y bebida adecuadas,  etc . ,  y  ser  potenc iantes o potenc iados por  la  d i f icu l tad de 
reso lver  un ba lance térmico negat ivo y o t ros prob lemas agrestes.  
 Una buena sa l ida se da cuando se cuenta con e lementos para poder  resolver lo  a t ravés de una 
adecuada recomposic ión nut r ic ional ,  incorporando especia lmente g lúc idos para fac i l i tar  la  producción 
de g lucógeno hepát ico,  a lgo de prót idos para los músculos,  junto con e l  descanso adecuado (merma 
de gasto energét ico que favorece la recomposic ión) .  Nunca es rápida,  de modo que se necesi ta t iempo 
para produc i r  resu l tados favorables,  fac tor  que en s i tuac iones de emergencias graves (hundimiento o 
acuat iza je  en tempora l  o tempora l  sorpres ivo en el  Buceo) a veces no está d isponib le y hay que pelear 
con aquel lo  que se t iene y hasta donde se l legue.  En ot ros números de esta ser ie nos refer i remos a LA 
DUREZA, caracter ís t ica sobresal iente cuando de Emergencias y Riesgo Eventual  se trata,  considerada 
super ior  a l  conoc imiento,  a l  equipo y  a los  e lementos que se por ten como previs ión.  Generalmente los 
duros no se entregan,  mueren,  pero peleando,  y esta es una cual idad fundamental  tanto en s i tuaciones 
de Riesgo Eventual  y Superv ivencia como en el  desarro l lo de cualquier  act iv idad en regiones agrestes.  
 
S í n t o m a s  y  S i g n o s  

 
-  Cansancio  muscular  genera l  y enfat izado 

en los grupos que están en mayor  grado de 
acc ión.  

-  Sensac ión de pesadez,  espec ia lmente en 
las p iernas.  

-  Merma de la dest reza y de la  coord inac ión 
muscular .  

-  Asten ia.  
-  Tendencia a h iperpnea por  acumulac ión de 

deuda de O2 .  

 
-  Hipovent i lación alvéolo -  capi lar;  cuando se 

mant iene la  act iv idad y la  demanda t isu lar  
de O 2  excede la  capacidad de ingreso por  
vent i lac ión.  

-  H ipoglucemia.  
-  Deshidratac ión.  
-  Merma del  g lucógeno hepát ico.  
-  Pérd ida de e lect ro l i tos  (Mg -  K -  Ca -  

Na. . . ) .  
-  H iper termia.  

  
     Estos síntomas y s ignos se potencian s i  se mant ienen las causas y s i  e l  cuadro evoluc iona 
desfavorablemente se agregan ot ros,  pues fa l tará g lucógeno a l  SNC:  
-   
-  Confus ión.  
-  Pérd ida de la  a tenc ión.  
-  Dolores var ios (abdominales -  cefa lea -  

musculares -  ar t icu lares) .  
-  Sensac ión de opres ión precord ia l .  
-  Vér t igos.  
-  Obnubi lac ión de la conc ienc ia .  
-  H iperpnea (en f ranca h ipovent i lac ión) .  
-  Taquicard ia,  que en casos agudos conduce 

a la  ar r i tmia.  
-  Cont racc iones musculares invo luntar ias .  
-  Pa l idez.  
-  Sudac ión.  
-  C ianos is .  
-  Nerv ios ismo.  
-  Descoord inac ión genera l  de movimientos.  
-  Amnesia tempora l .  

-   
-  A l  t ra tar  de mantener  la  act iv idad puede 

haber  re la jac ión de esf ín teres con evacua-
c iones intest ina les invo luntar ias.  

-  Agotamiento genera l .  
-  H ipoglucemia aguda:  mareo,  desvaneci -

miento,  sudac ión f r ía,  pa l idez,  choque,  s in 
pérd ida de conc ienc ia  pero con imposib i l i -
dad de hablar  (muy característ ico),  ataques 
ep i lepto ides.  

-  Colapso genera l .  
-  Desvanecimiento.  
-  Choque avanzado.  
-  Paro cardíaco:  puede presentarse ac idos is  

metaból ica,  ind icat iva de un cuadro muy 
grave,  con gran descarga de adrenal ina 
que no se metabol iza.  

-  F ina lmente,  la  Muer te .  

   
L e s i o n e s  y  P r o b l e m a s  
La  f a t i g a  t e m p o r a l  t ratada a t iempo,  so lo reduce la  capacidad de t rabajo momentáneamente,  
recuperándose e l  su jeto  en un lapso pero que no será ráp ido y a l  menos puede demorar  unas horas 
dependiendo de sus condic iones ind iv iduales y  de los medios que ut i l i ce  para so luc ionar lo .  En este 
caso tomar  a ta jos puede costar  muy caro.  
U n  c u a d r o  d e  f a t i g a  a g u d a  tarda mas en reso lverse que e l  anter ior  y  de ja  secuelas que im-
p iden a lcanzar  por  un t iempo los máximos potenc ia les de l  suje to ,  que para e l  caso que se compl iquen 
con agotamiento agudo ,  es  fact ib le que en algunos accidentados produzcan la merma def in i t iva de sus 
potenc ia les a a lgún grado mas bajo que e l  or ig ina l .  
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L a  f a t i g a  c r ó n i c a  se so luc iones con a lgo más de t iempo,  s iempre y  cuando no se potencie hac ia 
e l  agotamiento  pues en ese caso hace más d i f íc i l  la  so luc ión.  Puede que en los pr imeros t iempos de la 
recuperac ión quede una lab i l idad hac ia  prob lemas de la  misma espec ie ,  como mecanismo de defensa 
del  organismo ante las fa l las  de la  vo luntad y la  inept i tud humanas.  
 En referencia a l  medio externo,  la  fat iga  representa un problema de merma de condic iones para 
enf rentarse con los  requer imientos que prov ienen del  medio y  las  c i rcunstanc ias de momento,  pero 
puede ser  so lventada hasta c ier to grado con un poco de habi l idad de l  suje to ,  en cambio e l  agotamien-
to  no es de reso luc ión fác i l .  S i  e l  su je to  se encuentra  en so ledad,  por  más fuerza de vo luntad que ten-
ga,  hay carenc ia  de medios in ternos para responder  a  las  órdenes de la  cor teza y la  imposib i l idad de 
l legar  a  lugar  seguro o rec ib i r  aux i l io  de terceros conducen a un c ier to  porcenta je  de los casos a la  
reso luc ión fa ta l .  
 
T r a t a m i e n t o  y  C o n s e c u e n c i a s  
 Hay dos pos ib i l idades de encarar  es tos prob lemas:  

1  -  Cuando se d ispone de medios (g lucosa -  sa les minera les -  v i taminas – comida – etc . ) .  
2  -  Cuando no se d ispone de nada de eso.  

1  -  C u a n d o  s e  d i s p o n e  d e  e l e m e n t o s  
-  En pr imer  lugar ,  e l  su je to  debe de jar  de gastar  energía en act iv idades f ís icas.  Hay que remolcar lo 

hasta e l  e lemento f lotante y asegurar lo  a l  mismo:  en genera l  de espaldas a su cámara o cualqu ier  
e lemento f lotante y t ra tar  que quede sentado o acostado boca ar r iba 

-  S i  e l  su je to  está  so lo,  debe rea l izar  los  movimientos impresc ind ib les para a lcanzar  e l  f lo tador ,  ase-
gurarse y co locarse en la  mejor  pos ic ión de descanso y segur idad.  

-  Inger i r  de inmediato una bebida cargada con g lucosa (40 o 50 g)  que debe incorporar  despacio ,  en 
unos 3 a 5 minutos.  

-  Vo lver  a  preparar  o t ra  bebida s imi lar  para que s iga incorporando g lucosa de a sorbos no muy d is-
cont inuos,  a medida que se lo  va acercando a la  costa,  o se queda en espera.  

-  En e l  caso de un grupo,  mar  adentro  por  acc idente,  no moverse nadie más que los que lo  neces i tan,  
para que la  fa t iga no se insta le  en todo e l  grupo.  S i  la  cant idad de acc identados lo  permi te,  conv ie-
ne rea l izar  t res  turnos que se rotarán en:  descanso,  v ig i lanc ia y nado (s i  es posib le acercarse a una 
costa) ,  de modo de tener  s iempre d isponib le  personas  act ivas,  v ig i lantes,  atentas y descansadas 
mient ras e l  res to se recupera.  

-  En cercanías de la  costa,  s i  es tá  acompañado,  in ic iar  la  re t i rada y la  búsqueda de la  or i l la ,  s in  
apresuramientos y s in   la  ayuda de l  pac iente,  buscando e l  mejor  lugar  para sa l i r  de l  agua.  S i  está  
so lo debe esperar  a  recuperarse,  s i  hay corr ientes,  tendrá que intentar  anc lar  e l  f lo tador  para no ser  
a le jado de la  costa.  

-  En cercanías de la costa es necesar io  que e l  suje to  recupere un mín imo de n ive les de g lucosa por -
que hay más prob lemas en la  resaca,  rompientes y  sa l ida de l  agua,  que en mar  ab ier to  y es en 
prox imidad de la  or i l la  donde se puede requer i r  la  acc ión conjunta para sa lvarse todos.  

-  V ig i lar  que no decaiga durante e l  v ia je  o  en la  espera de ayuda.  
-  S i  hay pos ib i l idades de a lcanzar  la  or i l la ,  prever  los  movimientos de sa l ida de l  agua y buscar  e l  lu -

gar  mas apropiado.  
-  Lograda la  sa l ida y en e l  campamento o v ivaque,  hacer  que ing iera hasta un to ta l  de 300 g de g lu-

cosa para recuperar  los  n ive les y las  reservas agregando hasta 3 un idades de l  mul t iv i tamínico -  mi-
nera l  que se l leve;  esta ingesta debe demorar  ent re 30 y 45 minutos.  

-  Que descanse abr igado de acuerdo a la época,  hasta una recuperac ión pr imar ia .  
-  La pr imera comida que haga debe tener  neto domin io  g lúc ido,  ent re  70 y  75 % ( f ideos,  ar roz,  e tc . )   

Un 15 a 20 % de prót idos para la  recuperac ión muscu lar  y la  re insta lac ión de los pozos de reserva 
de aminoác idos y e l  resto  de l íp idos.  

-  Mantenerse en act iv idad ba ja  (moverse poco) ,  c ic lada con descansos,  hasta su recuperación plena,  
que no es cuando se supone teór icamente s ino cuando se demuest ra  en acc ión.  

 
2  -  C u a n d o  N o  s e  d i s p o n e  d e  e l e m e n t o s  
 E l  procedimiento es s imi lar  pero s in  la  pos ib i l idad de dar le  n ingún t ipo de nut r ic ión adecuada 
para pa l iar  e l  cuadro:  
-  Debe ser  co locado o co locarse en e l  e lemento f lo tante o en e l  agua de la  manera ya  señalada y re-

la jarse lo mas profundamente pos ib le ,  ut i l i zando cualqu iera de las técn icas a l  e fecto.  
-  Durante e l  v ia je  hasta la  or i l la  o  en la  espera de aux i l io ,  no debe hacer  movimientos,  en lo  pos ib le  

n i  los  mín imos,  sa lvo neces idad de f lo tar ,  para dar  lugar  a  que por  g luconeogénesis  e l  organismo 
reconv ier ta  e l  ác ido láct ico en g lucógeno de ta l  manera que recupere aunque sea un mín imo n ive l  
de g lucemia que no debe desperd ic iarse en e l  v ia je ,  por  las razones antedichas y que puede favore-
cerse con una l igera  Supervent i lac ión.  

-  S i  t iene que ayudar ,  que e l  su je to lo  haga so lamente en el  intento de sal ida del  agua,  especia lmente 
s i  esta  se ha vue l to problemát ica.  
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-  De estar  en aguas f r ías  y tener  a lguna bo lsa de p lást ico o  de mater ia l  que no se hunda por  s i  mis-
mo,  co locar lo  adent ro  de e l la .  Se ev i tarán las  pérd idas por  convecc ión y  poco a poco quedará ro-
deado de agua a mayor  temperatura que la  de l  medio c i rcundante.  S i  la  bo lsa da para  más de uno,  
este es un recurso bastante efect ivo que ev i ta  pérd idas energét icas dest inadas a compensar  ΔΤ  ne-
gat ivo.  Una de las  mejores es la  Bolsa de JOHNSON para t iburones,  que puede haber  en ex is tenc ia  
en un barco o en un av ión y que resu l ta un buen a is lante y a  la  vez es un excelente f lotador .  

-  A lcanzado un lugar  seguro o l legado e l  aux i l io ,  e l  t ratamiento es igual  a l  anter ior ,  buscando lograr  
una ingesta de hasta 400 g de g lucosa en una hora,  más o menos.   

-  En caso de espera por  var ios d ías,  s in  muchas pos ib i l idades de ingestas recuperator ias,  debe des-
cansar  e l  máximo de t iempo pos ib le  con e l  menor  uso muscular  y  ev i tar  gasto energét ico por  com-
pensación de ΔΤ .  

 S i  quedan secuelas musculares o genera les es impresc ind ib le  consul tar  a  un especial is ta,  que 
ind icará e l  t ra tamiento recuperator io  que cons idere adecuado a l  su jeto.  
 
P r e v e n c i o n e s  
1  -  A c c i d e n t e s  p o r  n a u f r a g i o  o  a c u a t i z a c i ó n  
-  Tratar  de no l legar  fat igado a l  in ic io de l  v ia je .  
-  Ver i f icar  en que lugares se guardan los e lementos necesar ios para un acuat iza je  o  un hundimiento,  

como se sacan y la  forma de co locárse los.  
-  Ver i f icar  la  presenc ia  y la  ub icac ión de los  e lementos sa lvav idas genera les ( lanchas,  ba lsas,  e tc . ) ,  

as í  como las inst rucc iones para caso de uso necesar io .  
-  De ser  t r ipu lante,  acostumbrarse a la  economía de movimientos,  para ahorrar  gasto energét ico y a  

prever  las  c i rcunstanc ias que no se desean pero que han a lcanzado a mi les de e l los .  
-  Procurar  rea l izar  a lguna recarga de g lucosa ANTES de in ic iar  e l  v ia je  y  mantener  una buena nut r i -

c ión durante e l  mismo,  con muchas ingestas de poco vo lumen y a l ta  g lucosa.  Se puede l levar  una 
bo lsa con 500 g de g lucosa o de una mezcla de esta con f ructosa y sacarosa y tener la  e l  un bo lso 
con ot ros e lementos permi t idos que pueden serv i r  para una Emergencia.  

-  S i  hay lucha cont ra los  e lementos,  no agotarse en cuest iones insolubles que solo harán cansar a los 
su je tos;  es prefer ib le preparar  e l  abandono de la  embarcac ión o aeronave (cuando no hay más re-
medio)  en las mejores condic iones pos ib les.  

-  Buscar  de l levar  e l  máximo de e lementos que puedan ayudar  en la  Superv ivenc ia  poster ior ;  s i  a lgo  
sobra puede e l iminarse luego,  pero s i  fa l ta,  NO HAY ALMACENES en medio de l  agua.  

-  Ya en s i tuac ión de Emergencia  en e l  agua,  ver i f icar  b ien la pos ic ión,  no rea l izar  movimientos hac ia  
donde no se está seguro de que es la  d i recc ión correcta,  ev i tar  consumir  energía.  

-  En zonas de presenc ia de escualos,  t ratar  de co locar  a  los  her idos en las ba lsas y botes,  s i  hay 
bo lsas negras in t roduc irse en e l las ,  no quedarse so los,  en cambio formar  grupos compactos que 
muest ren la  presenc ia  de a lgo grande y pe l igroso.  S i  se t ienen e lementos recomendados para que 
los escualos des is tan del  cua lqu ier  a taque,  ut i l i zar los s in dudas.  Patear ,  p inchar ,  d isparar ,  etc .  

 
2  -  E n  e l  B u c e o  
 Se debe hacer  una adecuada plani f icac ión de la ses ión de Buceo para ev i tar  la fat iga,  así  como 
programar las ingestas para incorporar  los nutr ientes necesar ios para sostener e l  n ivel  de Hidratación, 
Mesoglucemia y Normonutr ic ión que corresponde a l  gasto energét ico que se va a rea l izar ,  NO hay 
ot ros caminos y es impresc ind ib le ,  en espec ia l  en operac iones de largo a l iento y de t rabajo pesado,  
que e l  grupo real ice los estudios necesar ios para ordenar las ingestas que permitan un a l to rendimien-
to  s in  caer  en condic iones de fa t iga y  además se l leve e l  equ ipo ind ispensable y adecuado a reso lver-
las  s i  se presentan por  un imponderable .  
 A l  anal izar  datos de problemas y acc identes por  fa t iga,  tanto en agua que es e l  medio a l  que se 
d i r ige este ar t ícu lo  como especia lmente en montaña,  hemos v is to  dos condic iones que l levan a los  
su je tos a n ive les de a l to  r iesgo o d i rectamente fata les y que son opuestas:  
-  La compuls ión a hacer  que el  fat igado s iga nadando en contra de factores negat ivos,  como una fuer-

te  corr iente,  a l  igua l  que en montaña la  de marchar  hac ia  un refug io  le jano s in  estab lecer  per íodos 
de descanso cada tanto t iempo,  para reponerse un poco,  y s i  es  pos ib le  inger i r  a lgún a l imento o l í -
qu ido que incorpore e lementos energét icos.  

-  La propensión opuesta,  de de jar  a  un su je to  en condic iones de fa t iga,  para i r  a  buscar  ayuda,  sea 
en medio de l  agua,  tomado de una cámara,  boya o l ib re  y  en montaña fuera de un re fug io  (carpa,  
cueva,  ig lú ,  e tc . )  s in  preparar le  a l imentos y bebidas ca l ientes y asegurarse que está e l  domin io  
menta l  de sus facu l tades como para poder  quedar  so lo.  

 E l  pr imero es e l  camino a l  agotamiento ,  que ha determinado que su je tos en ese estado a l  no 
poder  ser  l levados por  su acompañante a la  costa,  mur ieran por  agotarse y l legar  a l  choque,  o  que 
antes de e l lo ,  en montaña,  rodaran en ter reno “ fác i l ”  y también mur ieran,  sea por  la rodada o durante 
la  misma,  por  paro cardíaco o t rauma.   
 E l  segundo es t íp ico de montaña,  e l  compañero no puede t ranspor tar  a l  su je to fat igado,  se 
asusta y desc iende para buscar  aux i l io ,  de jándolo sentado sobre una roca,  rodeado de todo su equipo  
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y a l  vo lver  con ayuda,  puede que un par  de días después o más,  lo  encuent ra  en e l  mismo s i t io  y pos i -
c ión,  per fectamente congelado,  mient ras que hay qu ienes  han hecho lo  mismo en e l  agua,  de jando a  
un su je to solo  en e l la y a l  vo lver  con la  “ayuda”  encontrar  e l  cadáver  f lo tando o no encontrar  nada.  
  Esto determina que:  
 Salvo que la  costa o un refugio realmente vá l ido se encuentre muy  cerca,  no debe hacerse agotar  a l  

fa t igado,  recorr iendo d is tanc ias para las  que en esos momentos no está preparado.  
 En e l  agua hay que l levar lo  en e l  e lemento f lo tante o anc lar  es te para que descanse un c ier to lapso 

que le  permi ta  una mín ima recuperac ión.  
 En montaña es impresc ind ib le  montar  un v ivaque en un lugar  resguardado,  br indar le  a l imentos  

energét icos,  en lo  pos ib le  ca l ientes,  y  poner lo  a  descansar ,  muy b ien abr igado,  para que cuando 
tenga una recuperac ión más que mín ima,  se t ra te  de a lcanzar  e l  pretendido re fug io.  

 Otra so luc ión es hacer  más pro longado e l  descanso en e l  agua o e l  v ivaque.   
 NUNCA DEBE DEJARSE A UN FATIGADO O UN HERIDO SOLO,  ba jo  n inguna condic ión;  en e l  
agua hay que t ra tar  de l levar lo  a  la  costa por  que no hay pos ib les v ivaques,  lo  opuesto conf igura un 
verdadero disparate,  a l  igua l  que en montaña de jar  a l  su je to  expuesto,  fuera de una carpa o de un 
buen v ivaque,  y por  e l  cont rar io  hay que hacer le  beber  y comer a lgo ca l iente,  preparar le  termos con 
bebidas a la  mayor  temperatura pos ib le  y asegurarse que quede dentro de su bo lsa de dormir  y  b ien 
abr igado,  con los e lementos de pr imera neces idad a la v is ta  y a l  a lcance de sus manos.   
 E l  poder  aeróbico y e l  grado de ent renamiento del  su jeto son condic ionantes que acompañan a 
una buena ingesta y no deben ser  descuidados,  así  como e l  descanso adecuado c ic lando las act iv ida-
des,  br inda e l  componente f ina l  que ev i ta e l  aburr imiento,  e l  rechazo de la  act iv idad,  la  fat iga y e l  es -
t rés ( factor  muy impor tante que puede ser  enmascarado por  act i tudes machis tas,  de sobresal i r ,  e tc . ) ,  
que cuando aparecen sumados provocan estos cuadros.  
 
S u d a q u i t i s  ( a r g e n t i n i t i s  y  u r u g u a y i t i s )  a g u d a  y  c r ó n i c a  

 Estos cuadros no so lo  han s ido observados por  nosot ros y estud iosos reg ionales,  s ino por  ex-
per tos in ternac ionales en d i ferentes d isc ip l inas que van desde la  Ps iqu ia t r ía  a l  Tráns i to,  que los  s i tú -
an como par te  de las causas or ig ina les de prob lemas y acc identes de todo t ipo y aparecen de muy 
d iversas formas pero pr inc ipa lmente der iva de la id ios incrasia  propia de los sudamer icanos,  especia l -
mente de los habi tantes de las grandes c iudades y sus suburb ios,  s in  que haya muchas regiones s imi-
lares en e l  P laneta que estén exentas de pato logías parec idas.  En Sudaca,  no es pat r imonio de los  
abor ígenes puros que v iven natura lmente n i  de los  seres menta lmente europeos,  nac idos acá,  s ino de 
los o t ros que como mixtos guardan las peores caracter ís t icas amer icanas y europeas y sus conductas 
personales y soc ia les,  que var ían de país  a  país  y de persona a persona pero,  como muestra la  TV 
t íp ica reg ional ,  t ienen fuer tes puntos en común,  a lgunos de los cuales son:  
-  Neta tendenc ia a ser  pedigüeños,  so l ic i tar  propinas,  l imosnas,  dádivas,  a la  vagancia;  en un t iempo 

decían que los “cr io l los”  no neces i taban t rabajar ,  pues para eso estaban los “gr ingos” .  
-  Convencimiento de su prop ia  sabidur ía  aunque no la  tengan (Necedad) .  No neces i tan in te l igenc ia,  

les  basta con la  “v iveza” .  
-  Soberb ia ,  Matonismo y Ley de l  ga l l inero.  Una creenc ia  en ser  super iores a cualqu ier  ente v iv iente,  

pretender  tener  razón cuanto menos t ienen y,  e l  que puede,  desde ar r iba defecar  sobre los de aba-
jo ,  como manera de demostrar  su poder .  

-  Neta tendencia a  lo  egoís ta  y egocéntr ico cont ra  lo  soc ia l .  Verdaderamente pocos t ienen noc ión de 
País  o  de Nación,  quedándose menta lmente en e l  feudo chico.  

-  Tra idores,  seres s in  pa labra,  s in  conv icc iones,  s in  nada más que interés mater ia l .   
-  V io lac ión gratu i ta  y gravosa de la  ley .  Tendencia  a l  negoc iado,  la  co ima,  la  prebenda,  e l  opor tun is-

mo,  más que a l  t rabajo y a l  esfuerzo.  
-  No p lan i f icar  cas i  nada ( los  robos y  negociados s i ) ,  improv isar ,  improv isar  e improv isar .  
 O sea que estamos hablando de la  In tox icac ión por  sudaqui t is ,  argent in i t is  o  uruguayi t is  agu-
das,  que no so lo  no paran s ino que están a n ivel  ep idémico y crec iendo.  Esto ha s ido señalado por  
v ia jeros,  espec ia lmente europeos,  desde f ines de l  S XVI I I  en adelante,  como una caracter ís t ica inne-
gable de argent inos y uruguayos y der iva en pérd idas de t iempo por  fa l las  de la  burocrac ia estata l  y  
pr ivada incompetentes,  o que se mofan del  c iudadano,  compl icando t ramitac iones,  obl igando a repet i r -
las  parc ia lmente,  e tc . ,  conducta su ic ida en las ca l les,  abandono de las mismas en manos de del in-
cuentes,  negoc iados,  co ima,  corrupc ión,  impuestos d isparatados,  mal  uso de las  f inanzas públ icas  
para sostén de l  aparato po l í t ico,  que a lcanza en Argent ina a un 40 % del  PBI ,  récord de récords en e l  
P laneta,  s in contar  negoc iados,  re in tegros,  co imas y o t ras cuest iones de mucho menor  % en las na-
c iones ser ias ,  temas que aunque se pretenda d is imular los se suman a las condic iones que gestan es-
t rés,  por  lo  menos en las personas decentes que deben suf r i r las .   
 Sa lvo sacar les e l  provecho que se le  debe sacar  a  cualqu ier  s i tuac ión de esos t ipos,  o  sea to-
márse las a r isa,  aprender  de las mismas para ot ras ocas iones y aumentar  e l  domin io  de nosot ros mis-
mos,  todavía nos resu l tan desconocidos ot ros remedios para e l las ,  pero s i  hay a lgo que tenemos por  
seguro es que las mismas están det rás de muchos prob lemas que se suf ren labora l  y  lúd icamente en 
nuest ra  Región y que en su inc idenc ia acc identológ ica NO SON ninguna broma,  aunque las tomemos 
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como ta les pues están det rás de l  or igen de l  est rés genera l  y  personal  que favorece cualqu ier  t ipo de 
pato logía ps icosomát ica,  inc luyendo los acc identes acuát icos y muchos ot ros que t ienen el  verdadero 
or igen en fa l las  humanas.   
 

 
B I B L I O G R A F Í A  

 
 
 Como señalamos en e l  ar t ícu lo  de l  número anter ior ,  acá c i tamos de todo,  no so lo  Superv ivenc ia,  
Pr imeros Aux i l ios  y Emergenc ias en s i  mismas s ino aquel lo  que ayude a tener  noc iones que s i rvan 
para prepararse para solventar los,  inc luyendo la Al imentación;  además,  los Manuales de Buceo suelen 
tener  una secc ión dedicada a Pr imeros Auxi l ios ,  e  inc luso hay Manuales especí f icos para e l  caso.   
 Nada vamos a ind icar  como ca l i f icat ivo pues ser ían nuestras inc l inaciones y no las del  lector ,  s ino 
que suger imos que de todo e l lo  conv iene leer  por  completo los  escr i tos  y ext raer  la  par te  que puede 
corresponderse con e l  equipamiento que d ispone e l  grupo de buceadores a l  que uno per tenece,  la  
id ios incras ia  genera l   de l  grupo y  la  suma de las par t icu lares de cada in tegrante,  pract icar  y cor reg i r  
esos ext ractos hasta l legar  a  dominar  las  técn icas e lementales como para no f racasar  s i  l lega a pro-
duc i rse una Emergencia S in Embarcac ión.  
 I r  haciendo los  propios apuntes,  corr ig iéndolos a la  luz de la propia exper iencia,  apl icando la inte-
l igenc ia para mejorar  cuanto se pueda a f in de opt imizar  las  técn icas,  rea l izar  práct icas per iód icas,  
prever  e l  compor tamiento en campaña y ESTAR ALERTAS a la  pos ib le  apar ic ión de prob lemas,  suma 
los mejores factores de prevención que pueden hacerse y su valor  se aprecia cuando desgraciadamen-
te  aparecen esas condic iones predec ib les e impredecib les que l levan a luchar  por  la prop ia  Superv i -
venc ia  y la  de l  grupo operat ivo.  
 Recuerden que el  agua es pel igrosa ,  todas las act iv idades que se rea l izan en o sobre e l la  com-
por tan c ier tos  r iesgos y emplear t iempo y esfuerzo para estar  preparados es mucho mejor  que ahorrar-
lo ,  para que ot ros empleen e l  suyo para v is i tarnos en e l  hospi ta l  o  recordarnos post  mor tem.  
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2  –  A N É C D O T A S  ( y  D A T O S )  

L A S  A G U A S  D E L  F A R O  D E  P U N T A  D E L G A D A   

C o n  e x t e n s i ó n  a  t é c n i c a s  e n  c o r r i e n t e s  f u e r t e s  

  
E n r i q u e  F .  Á L V A R E Z  –  L i n o  M E L F I  –  Á n g e l  J .  R O V E R E  -  A d r i á n  M .  S A N T A N A  –  H o r a c i o  V É N T O L A  

  
 Uno de los  lugares que más problemas ha producido en buceadores novic ios y no tanto que han 
rea l izado inmers iones en la  Península VALDÉS, está en las aguas de las prox imidades de l  faro de 
Punta Delgada,  punta s i tuada fuera de la  boca de l  Gol fo Nuevo,  a  42°  57'  S /  63°38 '  O,  a lgo ais lada de 
los  s i t ios  más f recuentados para bucear ,  dent ro de l  pa isa je  t íp ico de costa a l ta  permi te  buenas fo to-
graf ías recordator ias  aéreas y acuát icas,  pero esas aguas,  por  mor fo logía y por  la  d inámica de las 
mareas zonales presentan cor r ientes hacia uno y otro lado que en algunos momentos resul tan d i f íc i les 
de vencer  por  fuerza humana o d i rectamente impos ib le ,  co locando a l  su je to  en una condic ión de r ies-
go,  s i  no sabe como enf rentarse a l  prob lema.   
 En Punta Delgada han sucedido var ias veces casos de su je tos a le lados,  obnubi lados,  que se 
sa lvaron por  la  presencia de veteranos acostumbrados a fuer tes corr ientes que actuaron para auxi l iar-
los ,  uno de los cuales fue narrado como e jemplo en un número anter ior  de UROSALPINX.    
  

             
  
 Las corr ientes de marea de Punta Delgada son realmente fuer tes y debe preverse esa magnitud 
a l  p lan i f icar  un Buceo,  en espec ia l  cuando se operan muchas horas,  como nuest ro  caso en que esta-
mos genera lmente no menos de 6 y  hasta más de 10,  con lo  cual  cas i  s iempre nos encont ramos con 
f lu jo  y re f lu jo  o  v iceversa,  de modo que estamos ob l igados a programar con las Tablas de Marea en 
mano a f in de co locarnos en la mejor  pos ic ión operat iva para e l  d ía que se t rate.     
 Entonces,  en pr imer  lugar  deber ían consul tarse las  Tablas de Mareas ,  in formación que br inda 
en Argent ina e l  Serv ic io  de Hidrograf ía  Naval  (Av.  Montes de Oca,  2  124,  Buenos Ai res – Tel . :  05411 
4301 0061 /  67) ,  además de publ icar las anualmente,  y saber  s i  se está en época de s ic ig ia  o  de cua-
dratura,  cuyas ampl i tudes d i f ieren notab lemente,  cons iderándose las máximas para las de s ic ig ia  en 
Punta Delgada de 293 cm.  (Las máximas ampl i tudes de nuest ras costas corresponden a Punta Qui l lá ,  
en la  Prov inc ia  de Santa Cruz,  con 1 201 cm;  o sea 12,01 m).  
 La mejor  forma de enf rentar  un prob lema de esta natura leza en prever  bucear  en las horas que 
van de la  p leamar a la  ba jamar,  según e l  t iempo que se p iensa pasar  en e l  agua,  aprovechando la  pa-
rada de aguas durante la  cual  los  movimientos por  e fectos de la  marea son de menores a nu los,  de  
modo que permi ten una mayor  comodidad de operac ión.  
 Nosot ros pasamos largas horas en e l  agua y por  e l lo  hemos tomado la  costumbre de operar  
según e l  rég imen de mareas,  contando que a l  pr inc ip io de l  Buceo estamos en ópt imas condic iones  
f ís icas y a l  f ina l izar  estas han mermado,  de modo que tanto a Pulmón L ibre como Con Aparatos,  con-
v iene comenzar  con mayor  n ive l  de agua y terminar  con uno menor ,  genera lmente ut i l i zando la  par te 
f ina l  de l  f lu jo  y la  p leamar,  todo e l  re f lu jo  y la  parada de aguas,  para a lcanzar  e l  f ina l  de la  inmers ión 
cuando las aguas t ienen menos fuerza y a l tura,  por  lo  tanto la profundidad,  es la mín ima pos ib le ,  fac i -
l i tando la operat iva.   
 Esto nos ha ob l igado a veces a bucear  en horas de madrugada,  por  las  noches,  e tc . ,  para po-
der  coord inarnos con las  mareas.  

La zona SE de la  península Valdés especia lmente 
las prox imidades de Punta Delgada no es tan v is i ta-
da por  buceadores costeros,  como ot ros lugares de 
los dos go l fos,  pero sus fondos rocosos br indan pa i -
sa jes hermosos,  hay a lgo de fauna y buena f lora y  
va le  la  pena bucear  a l l í ,  pero cuidándose  de las  
corr ientes que der ivan de las mareas y de la  angos-
tura de la  boca de l  Gol fo  Nuevo que les producen e l  
e fecto que estud iaron TORRICELLI ,  BERNOUILLI  y  
VENTURI  de acelerac ión a l  pasar  por  una est rechez.  
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O p e r a n d o  s o b r e  s u b s t r a t o s  e n  c o r r i e n t e s  f u e r t e s   
 Explorar ,  fo tograf iar ,  cazar,  son act iv idades que no solo permiten s ino que requieren dinámica,  
mient ras que e l  muest reo t iene rest r ing ida la  d inámica a l  cambio de lugar  de las estac iones y a  los  
movimientos t íp icos de la  act iv idad,  según sea sobre subst ra tos inmuebles o muebles;  en genera l  es  
necesar io  permanecer  en e l  lugar ,  todo e l  t iempo que demanda obtener  las  muest ras de una estac ión,  
i r las  guardando y env iándolas a super f ic ie.  
 En fuertes corr ientes no hay ninguna opción para t rabajar muestreando en l ibertad pues aunque 
e l  su je to  pudiera,  le  demandar ía  un notab le  esfuerzo constante que perder ía  sus resu l tados cuando 
este de jase de nadar  por  una causa cualqu iera,  por  ende,  cuando se opera en fuer tes corr ientes hay 
que t rabajar  anc lados y  agregar  a  los  e lementos de fondeo los cord ines o cuerdas necesar ios para  
ev i tar  ser  arrast rados por  la cor r iente.    
 No es d i f íc i l  cuando se está acostumbrado a las cuerdas,  defendidas por  nosotros desde s iem-
pre,  pues le jos de ser  un prob lema y un engorro ,  cuando se t raba amistad con e l las  son una ayuda 
excelente en muchas cosas,  sea en aguas t ransparentes como en turbias y medianas:  nos ubican,  ev i-
tan que perdamos el  lugar  operat ivo,  marcan un entorno para herramientas perdidas momentáneamen-
te ,  s i rven de medio de comunicac ión y  t ranspor te ,  de un ión con e l  e lemento f lo tante y  a lgunas cosas 
más.  Claro que para qu ienes las od ian y /  o  no las dominan,  pueden parecerse a una mezcla de ana-
conda,  p i tón y boa const r ic tora y terminar  ent re  e l las  de manera s imi lar  a la  que les resu l tar ía  del  ata-
que de uno de esos grandes of id ios o  en medio de una g igantesca te la de araña.  
 No debe o lv idarse que según sea e l  t ipo de fondeo y e l  t rabajo a rea l izar  la  pos ic ión de l  buzo 
puede ser  de espaldas o de f rente a la  corr iente (más b ien de p ies o de cabeza)  y esto debe dec id i rse  
en acuerdo a las  condic iones presentes,  a  la  mor fo logía de l  subst rato  y la  d inámica acuát ica loca l iza-
da en e l  lugar  de t rabajo,  que puede ser  d i ferente de la  de domin io  genera l .   

 
 E l  esquema muest ra  las  pos ib i l idades de movimiento de las muest ras cuando escapan del  do-
min io  de l  operador  y eso debe tenerse en cuenta según e l  t ipo de subst ra tos y de espec ies sobre e l  
que se esté t rabajando,  de modo que e l  t ipo de fondeo sea e l  ópt imo para la  tarea;  en caso cont rar io  
se puede perder  mater ia l ,  lo  que var iar ía  los  cá lcu los cuant i ta t ivos de la  muest ra  y  de ser  e jemplares 
raros o so l i tar ios  e l  aspecto cual i tat ivo.  
 Parece resul tar  c laro que s i  se qu iere t rabajar  en e l  Buceo Cient í f ico /  Técnico deben de jarse  
de lado las super f ic ia l idades y operar  en acuerdo a l  Método Anal í t ico /  Exper imenta l  ca lcu lando pre-
v iamente los  factores en cont ra con los  que deberemos enf rentarnos,  de modo que se pueda p lani f icar 
para d isminui r los  a l  mín imo pos ib le .  
 En aguas de muy fuer te  corr iente,  como por  e jemplo,  e l  canal  ent re  la  costa de l  faro San Gre-
gor io  e  Is la  Leones,  en Cabo Dos Bahías,  prov inc ia  de Santa Cruz,  cuya corr iente puede superar  los  
11 km /  h  resu l ta  conveniente no solo  t rabajar  con un rec ip iente (bolsa,  caja,  nasa,  etc. )  de mal la de la 
d imensión normal  f i jada s ino co locar  uno mayor  y  exter ior  a l  pr imero para e l  mater ia l  que se escape al  
tomar lo,  de modo que s i  no queda at rapado en la  pr imera mal la ,  lo  haga en la segunda.  
 En las oportunidades en que operamos en el  canal  mencionado más arr iba esperamos la parada 
de aguas y l imi tamos la  durac ión de las  inmers iones,  pero una vez probamos la corr iente en ser io,  que 
no ser ía una máxima pero que estaba por  ar r iba de los 9 km /  h  y hubo que asegurar  las  máscaras con 
t i ras de c in ta  adhesiva impermeable para que no nos fueran ar rancadas (era peor  cuando nos tomaba 
de costado) ,  también pus imos f i rmes las t i ras  de segur idad de las  boqui l las  de los  reguladores,  mien-
t ras que resu l taba d i f icul toso manejar   las  bo lsas de co lecta,  pues tendían a marchar  con la  corr iente,  
pero estaban atadas y las t radas,  como todos los e lementos que ut i l i zamos en esa prueba.   
 Hemos operado en ot ras cor r ientes pues práct icamente en océano abier to s iempre las hay,  pe-
ro  nunca tan in tensas,  e l  t rabajo  se h izo pero nos mostró  las  d i f icu l tades para t rabajar  dent ro  de es-
pac ios somet idos a esa ve loc idad de agua,  unas 2,5 veces la  máxima que puede consegui r  un bucea-
dor  común,  de 3,6 km /  h ,  e  imposib le  de vencer  s in  medios mecánicos de ayuda.  Debemos agregar  
que también probamos dejarnos l levar  por  e l la y obtuv imos una v is ión de al ta veloc idad de los substra-
tos,  que permi te  tener  una idea de fauna y f lora  pero que es demasiado ráp ida para la  observac ión 
profunda que genera lmente rea l izamos con toda ca lma y a ve loc idad muy baja para que no escape 
mucho mater ia l  a  nuest ra  v is ta .  Las peores corr ientes son las de r íos y  ar royos de montaña,  que pue-
den a lcanzar  ve loc idades muy super iores y que requieren de ot ras técnicas,  parec idas a estas pero 
a lgo más comple jas.  
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4  –  R E L A T O S  Y  B I O G R A F Í A S  
 

K E L Y  
Á N G E L  J O S É  R Ó V E R E  ( 1 9  /  0 1  /  1  9 3 0  –  3  /  0 2  / 2  0 0 9 )  

C u a n d o  u n  a m i g o  s e  v a . . .  

 
Á L V A R E Z ,  E n r i q u e  F .  -  C A V I L L I ,  J u a n  C a r l o s  E .  –  D E  F I L I P P O ,  J o r g e  A .  –  V É N T O L A  H o r a c i o  A .   

 En muchas conversaciones de mesa y sobremesa en las que discut íamos temas diversos,  entre 
e l los  como nos gustar ía  mor i r ,  Ke ly se inc l inaba por  e l  s íncope fu lminante,  “e l  ba lazo de DIOS”  como 
un modo de i rse ráp ido s in  suf r i r  y s in  hacer  suf r i r  a  los  demás,  amigos y fami l iares.  DIOS lo  escuchó 
y es así  que caminando por  una ca l le  de Buenos Ai res con Cel ia ,  su esposa,  la tarde de l  3  de Febrero 
se s in t ió mal ,  t ra tó de apoyarse cont ra  una pared e instantes después su cuerpo se des l izó a l  sue lo ,  
l iqu idado por  un in far to.  
 E l  pr imero de nuest ro  grupo que nos  de jó  fue T i to  (Ernesto F.  TORNQUIST )  y  Kely es e l  se-
gundo,  s igu iendo las  leyes natura les de la v ida,  nada hay para d iscut i r ,  nada para agregar a l  respecto,  
pero s i  para hacer  una s ín tes is  de aquel lo  que nos de ja ,  e l  vacío de su presencia f ís ica y los  recuer-
dos de las cosas v iv idas,  los  sueños cumpl idos y  los  que todavía nos fa l tan lograr ,  dado que a pesar  
de sus múl t ip les prob lemas y los  achaques,  Kely nunca se ent regó,  pudo haber  ten ido ba jones,  pero 
s iempre levantó la  cabeza y su mirada se encendió con a lgún nuevo proyecto,  a lgo para hacer  que 
tuv iese v isos de consegui rse,  de manera de i r  adelante,  s iempre adelante.  

 
 
 Esta av idez de conoc imiento logró t ransformar lo  en una Encic lopedia v iv iente,  pues en sus 
neuronas guardaba mul t i tud de datos que s iempre eran út i les  para a lguna de las cosas en que andaba 
o de las que emprendíamos juntos.   
 Tuvo d iversos empleos y  t rabajos,  en los que descol ló  por  lo mismo que lo  acompañó s iempre,  
la  defensa de la  Verdad,  e l  Honor ,  la  Dign idad,  la Ét ica y la  In tegr idad,  malos va lores para esta soc ie-
dad de ment i rosos,  h ipócr i tas  y cor ruptos,  que le  crearon múl t ip les escol los en e l  camino,  que de una 
u ot ra  forma supo sa lvar  manteniéndose f i rme en sus conv icc iones s in  ceder  ante la  corrupc ión y  la  
ba jeza.   También se aprovecharon de su bondad y fa l ta  de malevolenc ia seres que so lo  per tenecen a  
los  est ra tos satán icos,  a l  lupmen y a  la  mugre,  sobre los que no va le  la  pena agregar  nada más y a  los  
que Kely jun to con sus fami l iares y Cel ia ,  aux i l iaba con su natura l  ent rega a las  razones y s inrazones 
de lo  que pensaba eran amistades des in teresadas y,  por  lo  que sabemos,  nunca les fa l ló .  En las bue-
nas y en las  malas,  a l l í  es tuvo Kely para qu ién lo  prec isara y so lo  de a lgunos rec ib ió  la  recíproca,  que 
s iempre agradec ió  con ca lor .  A l  igual  que todos los in tegrantes de nuest ro  grupo nunca fue un as de 
mercado para los  negoc ios y labores profes ionales,  pues nuest ras miradas respecto a e l los  es que 
s i rven adecuadamente para sostenerse económicamente y  hasta a l l í  l legan,  pues VIVIR es ot ra  cosa,  
de modo que nunca nadó en b ienes mater ia les  pero s i  lo  h izo en espir i tua les y sus complementos.   
 Conoció  muchas personas y rec ib ió  in f luenc ias que se sumaron a la  formación fami l iar  y esco-
lar  pero ya adul to  tuvo dos encuentros dec is ivos para su futuro,  uno de e l los  fue cuando conoc ió  a  
Cel ia ,  de la  que no se separó hasta e l  3  de Febrero,  pues como a lmas complementar ias,  cada uno de 
e l los  cu idaba a l  o t ro y supl ía  sus carenc ias y avers iones.  Cel ia  s ign i f icó para Kely LA MUJER que mu-
chos esperan y nunca cons iguen,  en la  prosper idad y en la  advers idad,  a l l í  es tuv ieron apoyándose y  
luchando en una v ida d i f íc i l  para los  que guardan los va lores mencionados,  especia lmente en e l  t raba-
jo  que f ina lmente e l ig ieron y l levaron hasta ahora,  e l  de Admin is t radores de Consorc ios,  en el  que 
de jaron su fama de Integr idad a cualqu ier  costo y de la  que damos fe los  que tuv imos a lgo que ver con 
su labor ;  s in que eso s ign i f icase reconocimiento a lguno por  par te  de una mayor ía  de consorc is tas que 
s iguen e l  camino reg ional  de l  egoísmo,  la ba jeza,  la  necedad y la  soberb ia ,  seres ind ignos que perd i -
dos en la  maraña de su supremo egoísmo no pueden nunca responder  a  las  acc iones a l t ru is tas,  a  lo  
que no sea provecho propio,  dado que para e l los  esas cosas no pueden ex is t i r ,  pensando que “deben 
encubr i r  a lgo más” . . .   

 Proveniente de una fami l ia  de mucha cu l tura y con e l  padre además 
at le ta,  fue natura l  su inc l inación por act iv idades inte lectuales y f ís icas des-
de su n iñez y  juventud,  ent re  las  que se contaron la  Natac ión y  un poco de 
Buceo,  buen estud iante pr imar io y secundar io  se preparaba para ingresar  
como aspi rante a p i lo to de combate cuando la  po l iomiel i t is  lo tomó y s i  b ien 
no lo  mató,  le  cor tó  una buena par te de sus sueños y pos ib i l idades,  ya no 
podr ía  ser  p i lo to  y la  v ida mi l i tar  le  quedaba vedada,  pero no en vano había 
rec ib ido una excelente enseñanza fami l iar  que sumada a su inc l inac ión por  
la  opt imizac ión,  le abr i r ían nuevos caminos en la  v ida.   
 De los sueños de p i lo to  pasó a la  rea l idad de la  L icenc ia tura en Fí -
s ica,  de los vuelos en av ión a l  vue lo  de la  imaginac ión y la  comprobación 
en laborator io ,  adqui r ió  una excelenc ia  en e l  uso y conservac ión de l  ins-
t rumenta l ,  desarro l lando su inc l inac ión por  e l  aprendiza je  y e l  anál is is  de 
cas i  cua lqu ier  cosa que le  cayera a la  v is ta .  
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 No tuv ieron h i jos  pero s i  muchos años de amor y  compañer ismo,  la  preocupación de uno por  
o t ro  y una buena v ida soc ia l  que inc luyó a las  fami l ias  y los  amigos de ambos,  que se veía favorecía 
por  la fac i l idad que tenían de re lac ionarse con la  gente.  
 En 1 966,  cuando estaba cursando Arqui tectura,  tuvo el  otro de los encuentros que le s igni f ica-
ron cambios en su v ida,  en este caso su ent rada o reent rada a nuest ro  Mundo Endoacuát ico,  pues lo  
ub icaron en e l  mismo ta l ler  que a DE FILIPPO (Def i ) ,  y  se encont raron así  dos personas con iguales  
pr inc ip ios y gusto por  la invest igac ión y e l  Método Anal í t ico /  Exper imenta l  y a  poco de conocerse e  
in tercambiando datos personales,  Kely le  exp l icó a Def i  lo  de l  prob lema de la po l io  y este,  con su 
habi tua l  pract ic idad,  le  ind icó que para saber  s i  podía vo lver  a  bucear  lo mejor  era que lo acompañase 
a una de las c lases que daba en ASES “JULES ROSSI”  y a l l í  tendr ía  la  respuesta.  Así  fue que Kely 
redescubr ió que pol io  o no pol io ,  sus apt i tudes acuát icas eran más que suf ic ientes para profundizar  en 
e l  Buceo y no so lo vo lv ió  a l  mismo s ino que enseguida se t ransformó en ayudante de Def i ,  d i rect ivo de 
ASES y poster iormente ( luego de la  Diáspora)  desarro l ló  su prop io  a lumnado,  formando a var ias ca-
madas de buceadores y docentes.  También apl icó su invent iva a resolver  problemas diversos y produjo 
ideas y d iseños de muchos aparatos,  a lgunos de los cuales se const ruyeron y emplearon,  pero s iem-
pre s in  la  vena comerc ia l is ta,  s implemente con e l  f in  de mejorar  técn icas e inst rumental  para las labo-
res que se proyectaban y se cumpl ían,  espec ia lmente en las  operac iones de campo.  
 Con e l  resto de nosot ros,  en 1 978 se of rec ió  como vo luntar io  para la  pos ib le guerra con Chi le,  
a l  igua l  que en 1 982 para la  de Malv inas y t rabajó  arduamente para dar  apoyo,  env iar  e lementos y  
comida,  sabiendo como sabíamos que las cosas se habían plan i f icado y se estaban hac iendo mal ,  ta l  
como conf i rmó poster iormente en su in forme,  e l  Genera l  RATTENBACH. 
 En ese mismo 1 982 comenzó nuestra Diáspora,  por  problemas de inmadurez y de cabezas bas-
tante duras (mal  y b ien de todo e l  con junto)  y luego de largos años de act iv idad p lena en correr ías por  
aguas de océano,  lago,  laguna,  montaña,  l lanura,  canteras,  depós i tos,  tanques,  docenc ia ,  invenc ión,  
e tc . ,  s in  enemistarnos cada uno se fue por  su lado con un grupo de seguidores,  Horac io  a  su Escuela  
de Superv ivenc ia ,  Def i  s igu ió  con el  CATE e Interphase,  y Kely formó e l  ICIS ( Inst i tu to Cient í f ico de 
Invest igac iones Subacuát icas) ,  pensando en segui r  con las mismas act iv idades que lo  tuv ieron por  
protagonis ta  en act iv idad p lena y e l  constante aprendiza je  (que no abandonó hasta e l  f ina l )  ,  as í  de-
mostró  y espec ia lmente se demostró a  s i  mismo,  que todo e l  poder  de vo luntad que l levaba en sus 
genes lo  estaba usando b ien .  Salvo en una cosa,  que era su punto f laco,  pues como buen gourmet  y  
buen goloso no pudo cont ra  la  tentac ión y por  ende la  gordura le  ganaba la  bata l la ,  y fue la  que lo  
l levó a l  prob lema card iaco que determinó en 1 983 una operac ión de by-pass coronar io  y  le  cerró e l  
camino de las  aventuras fuer tes.  Pero eso tampoco le  impid ió  segui r  en la  docencia,  la invest igac ión,  
en e l  estud io  y en e l  apoyo a sus amigos para que mejoraran las condic iones de operac ión.  
 Cansado de la  Diáspora,  pensando que la nosta lg ia de los v ie jos amigos era más fuerte que los 
capr ichos,  junto con Enr ique ÁLVAREZ programaron un camino para rever t i r la  ,  y como Def i  concurr ía 
a  menudo a l  negoc io  de este ú l t imo,  Enr ique buscó un encuentro  “casual” ,  con Kely que resu l tó ex i to-
so pues y enseguida buscaron reverdecer  su ant igua amis tad y pronto los  t res  p laneaban volver  a uni r  
nuest ro  grupo y hacer  a lgunas reuniones  para agregar  a lgunos v ie jos amigos a l  mismo,  y así  en 1 994 
comenzaron los a lmuerzos mensuales para e l  grupo mayor  y  e l  t rabajo  en conjunto de IP y CATE que 
s igue hasta ahora y que esperamos mantener  hasta que a l  ú l t imo le  toque e l  ret i ro f ís ico f ina l .  
 Kely cumpl ió  un papel  re levante en LOS 4 CENTROS, v ig i lando la redacción,  corr ig iendo,  agre-
gando,  apor tando datos,  obteniendo b ib l iograf ía,  etc. ,  que era c lave para la confección de las publ ica-
c iones per iód icas y aper iód icas que concretamos y se mantendrá como co laborador  post -mor tem por  
mucho t iempo pues ha apor tado sus buenos of ic ios  para bastantes art ículos que saldrán más adelante 
y  de ese modo se verá su f i rma hasta que e l  ú l t imo dato que haya ent regado se use en cualqu ier  ar t í -
cu lo  que sea publ icado,  pues ha de jado e l  vacío de su presenc ia  f ís ica pero no e l  de su t rabajo en pro  
de la  d i fus ión de l  Buceo ser io,  en la esca la que operamos nosot ros,  que no es la grande.   
 No pudiendo o lv idarse de su in terés por  la  Arqu i tectura,  también en e l  CAICyA tuvo papeles  
d i rect ivos,  fue un sostén de l  Centro  en épocas de ba ja ,  y un impulsor  en las  de a lza,  manten iéndose 
en la  Comis ión Di rect iva hasta su f ina l .  
 Deja también su entus iasmo por  proyectos de equipos en los que estamos embarcados y sobre 
los que tenía rea l  in terés,  prev iendo que un par  de semanas después de su muer te  comenzar íamos e l  
t rabajo  de ta l ler  de los  mismos,  por  eso esperamos no fa l lar le  logrando concretar los  uno a uno como 
hacemos s iempre,  s in  apuro,  pero marchando inexorablemente hasta determinar  mediante la  exper i -
mentac ión correspondiente,  s i  e l  equipo s i rve o no para los propós i tos que amer i taron su proyecto.  
 Componedor  ent re  los  amigos y pe leador  cuando se neces i taba pe lear ,  hormigui ta  v ia jera  y  
husmeador  de b ib l io tecas,  rev isor  b ib l iográf ico,  a t le ta,  estudioso,  ingenioso,  con muchos años de Bu-
ceo Operac ional  y Docencia ,  t iene ganado un gran espac io  en e l  recuerdo de sus amigos y conoc idos 
y un buen puesto en nuest ro Valha la ,  y a l l í  es tará esperándonos junto a  T i to  y o t ros amigos que ya 
marcharon,  por  eso no podemos dar le  un ú l t imo ad iós s ino s implemente dec i r le  que nos veremos en 
a lgún momento.  

H A S T A  S I E M P R E  K E L Y ,  F I E L  Y  E X C E L E N T E  A M I G O ,  

  U N  G R A N D E  D E  N U E S T R O  M E D I O  
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L O S  P I O N E R O S  D E L  S I G L O  X X  -  2  

I N V E N T O S  Y  R E I N V E N T O S  D E  A P A R A T O S  R E S P I R A T O R I O S  Y  A N E X O S  -  H E C H O S  

 
Á l v a r e z ,  E n r i q u e  F .  -  F A D E R A K O ,  J o s é  C .  –  S A F R A S N A Y ,  P h i l l i p e  -  S A N T O S ,  A l b e r t o   

 En los  dos números anter iores nos hemos dedicado a los P ioneros de los s ig los XIX y XX en 
genera l  y en  e l  presente t rataremos a lgunos temas complementar ios con invenc iones de l  S XX que s i  
b ien no se mant ienen indust r ia lmente,  son muest ras  de la  inte l igenc ia  humana apl icada a los  ar tefac-
tos que nos fac i l i tan las  labores de Buceo,  a lgunas de las cuales s i rv ieron para a lcanzar  marcas na-
c ionales y mundia les.   
 Lamentablemente,  en la  búsqueda de datos h is tór icos de d iverso or igen nos hemos vuel to  a  
encont rar  con a lgunas publ icac iones anglosajonas que,  como señalan ot ros autores y lectores conoci-
dos,  como Gaetano “Nin i ”  CAFIERO y Gerard LORIDON,  adolecen de l  defecto de “olvidarse ”  de mu-
chos datos y ment i r  sobre ot ros que no son de sus países,  espec ia lmente s i  los  han precedido a e l los  
y  per tenecen a l  mundo greco – la t ino,  además de segui r  empecinados en sus múl t ip les imbeci l idades,  
ent re  las cuales sobresale la  de no poder  aprender  e l  S is tema Internac ional ,  e l  único completamente 
coherente en sus un idades,  (propuesto por  e l  Ingeniero Giovani  GIORGI,  i ta l iano)  basado en e l  S is te-
ma Métr ico Decimal  y segui r  con sus medidas absurdas e incompat ib les con e l  s ig lo XXI ,  sea por  ca-
pr icho o por  incapac idad menta l  de sus pueblos para as imi larse a l  mismo.  
 En nuest ro  TRATADO DE ENDOACUÁTICA E HIPERBÁRICA,  TOMO I ,  en la par te his tór ica nos 
hemos refer ido a l  tema y a  las  ment i ras e inexact i tudes anglosa jonas,  pero lo  enfat izamos cada vez  
que podemos pues e l  estúpido predominio de su id ioma a n ivel  Internet  hace que sus mendacidades se 
propalen y sean creídas por  muchos lec tores incautos como s i  fueran verdades,  cumpl iendo aquél  
aser to  de que no hace fa l ta  cambiar  las  cosas s ino “ment i r ,  ment i r  y  ment i r ,  hasta que en la  mente de l  
públ ico la  ment i ra se haga verdad”.   
 COUSTEAU es una excepción,  pr imero debido a su a lcance mundia l  muy d i f íc i l  de negar  y se-
gundo por  sus conexiones con e l  mundo anglosajón en e l  que v iv ió  par te  de su v ida y por  ende,  es 
bastante más c i tado que todo e l  resto  de los  lat inos.  
 En este ar t ícu lo  veremos a lgunos inventos que no son c i tados a menudo,  lo  mismo que los bu-
ceadores de excelenc ia  que con e l los  produjeron a lgunas marcas nac ionales y mundia les.  
 
1  9 5 4  –  A D M E T L L A  y  L Á Z A R O ,  E d u a r d o  –  R e g u l a d o r  c o n  p a l a n q u e t a s  b u c a l e s .  
 Hemos señalado a lgunas veces que los pr imeros de nosot ros que comenzaron a bucear  lo  
h ic ieron por  la  década de los 40,  especí f icamente e l  pr imero de l  grupo lo  h izo en 1 946 y e l  segundo 
por  1  949,  pero e l  pr imero tenía 5 años y e l  segundo 14 o 15,  después se agregaron los demás,  de-
b iendo luchar  todos cont ra  las  ideas de esa época respecto a l  Buceo ( “es cosa de locos”) ,  y pract icar  
poco a poco pero s iempre con r iesgos,  especí f icamente los que buceaban en La Paloma, Uruguay,  que 
para encontrar  buenos fondos debían sa l i r  a l  Océano At lánt ico ab ier to,  cuya t ransparenc ia  pocas ve-
ces era mayor  de los 8  a  10 metros y  s iendo ch icos no tenían la  res is tenc ia  de un adu l to  para a le jarse 
var ios c ientos de metros de la  or i l la ,  de modo que a lgunos buceadores de mayor  edad,  par te  de los  
cuales se habían in ic iado por  los  30 y par te  por  la  misma época que nosot ros,  pero con mayor  l iber tad 
para encarar  aventuras y operaciones que estaban ale jadas de los infantes,  se t ransformaron en nues-
t ros héroes de la  n iñez y la  juventud a t ravés de la  lec tura de los re la tos de sus aventuras.  
 Uno de nuest ros héroes juveni les  es Eduardo ADMETLLA,  buceador  español  nac ido en 1 924,  
que comenzó sus act iv idades por  1 949,  es uno de los fundadores del  CRIS (Centro de Recuperación e 
Invest igac ión Submar inas)  de Barcelona,  de quien leíamos sus aventuras y las de sus compañeros del  
CRIS y de l  ERE (Equip de Recherques Espeleolog iques)  narradas por  e l  mismo o por  a lguno de sus  
amigos como Anton io  RIBERA JORDÁ, concretadas en esa época en su mayor  par te  en las aguas de l  
Medi ter ráneo,  s iempre d isponib les para a lgún t ipo de Buceo,  pues su t ransparenc ia así  lo  permi t ía ,  
resu l tando netamente super ior  a la  de nuest ras aguas de l  Uruguay.  
 Mient ras que los buceadores medi ter ráneos e legían e l  lugar  en e l  que quer ían bucear  y so lo  
debían cambiar  ante fuer tes v ientos o mare jadas,  en la  zona del  Cabo Santa María y la mayor  par te de 
la  costa uruguaya (sa lvo Pi r iápol is ,  Punta Bal lena y Punta de l  Este)  debíamos esperar  que las masas 
de agua t ransparente se aprox imaran a la  or i l la ,  y hay que reconocer  que a veces se hacían esperar  
bastante y debíamos conformarnos con las inmers iones de escasa v is ib i l idad que so lo  eran para los  
pocos que co lectábamos o estud iábamos e l  bentos. .  Por  ende sent íamos un aprec io  por  la  lec tura de 
las aventuras de qu ienes gozaban de t ransparenc ias mayores en d iversos mares de l  Mundo y  así  
Eduardo se t ransformó en uno de los héroes de nuest ra  juventud,  junto con Frédér ic  DUMAS (DIDI) ,  
Ph i l ippe TAILLIEZ,  Hans HASS y Raimondo BUCHER, qu ienes nos serv ían est ímulo y guía para pro-
gramar nuest ras act iv idades en base a la  exper ienc ia  prop ia  y la  que sumábamos narrada por  los  co-
legas ext ranjeros de mayor  edad.   
       Ent rando en e l  tema que nos ocupa,  ADMETLLA quiso lograr  un equipo resp i ra tor io  con base 
española,  que fuera d i ferente de la  patente de COUSTEAU – GAGNAN, y  así  cons igu ió  inventar ,  pa-
tentar  y const ru i r  (esto con la  ayuda de los hermanos VILLARRUBÍS de la  casa NEMROD),  un aparato  
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cuya regulac ión se basaba en e l  empleo de pa lanquetas bucales,  o  sea que no era a la  demanda au-
tomát ica s ino que respondía a movimientos de l  buceador ,  que podía manejar lo  a  vo luntad apretando 
las pa lanquetas desde su boqui l la .  
 ADMETLLA usó pr imeramente las bote l las inver t idas y colocó la etapa reductora con su corres-
pondiente rob inete ( l lave o gr i fo)  a  n ive l  de la  c in tura,  de ta l  manera que podía a lcanzar la  fác i lmente 
con la  mano izquierda,  ta l  como muest ra la  fotograf ía  en la que está de espaldas,  en la que la reducto-
ra y sus l laves de están a la  izqu ierda de l  gr i fo .  Poster iormente lo  pos ic ionó en acuerdo a la  forma 
f rancesa,  ta l  como se usa actua lmente,  ent re  los omóplatos,  debajo de la  nuca,  quedando en aspecto  
parec ido a los  COUSTEAU – GAGNAN, pero regulando la  pres ión de manera d i ferente,  que ex ig ía  un 
poco más de atenc ión del  usuar io.  
 Los in tegrantes del  buceo l ight  de l  mercado consumis ta actua l ,  a lgunos de los  cuales suponen 
haber “ inventado” las Act iv idades,  podrán reírse del  aparato ideado por ADMETLLA, pero con el  mismo 
y junto con Luís  PUYÓ, que ut i l izó uno convencional,  conquistaron e l  pr imer récord español  de profun-
d idad con a i re  compr imido,  a lcanzando e l  17 de Enero de 1 954 los 50 mca en aguas medi ter ráneas 
cercanas a Barce lona,  a  la  a l tura de la  desembocadura de l  L lobregat .  Así ,  que los que pueden reí rse 
no lo  harán tanto,  pues muchos de e l los  no se han aprox imado s iqu iera a esa profundidad.  

  
 
  Las fotograf ías han s ido modi f icadas;   
-  La de espaldas de “LA LLAMADA DE LAS PROFUNDIDADES”  de Eduardo ADMETLLA (Juventud,  

Barce lona,  1  957.  
-  La de f rente,  de “LOS HOMBRES PECES”,  de Antonio  RIBERA (Juventud,  Barce lona,  1 956) .  
 Ambas muest ran la  invenc ión – patente de Eduardo,  s i  b ien esta ú l t ima aparenta ser  un equipo 
convencional ,  pero lo de la ta  la un ión de las  mangueras sobre sus hombros.  
 S i  b ien e l  aparato func ionaba correctamente no prosperó y e l  mismo ADMETLLA se inc l inó de a 
poco hac ia  los  equipos basados en e l  COUSTEAU – GAGNAN, de los que la  casa NEMROD real izó  
muy buenos durante los años que se mantuvo en e l  mercado español  e  in ternac ional ,  equipos de los 
cuales no solo  guardamos excelentes recuerdos,  s ino que seguimos ut i l izando a lgunos de e l los  como 
los  rob inetes (gr i fos)  con reserva,  e l  regulador  SNARK I I I ,  y a lgunos ot ros.  
 
M a r c a s   
 Para conocimiento genera l  agregamos que poco t iempo después de la  marca de ADMETLLA y 
PUYÓ, e l  21 de Marzo,  ot ro excelente buceador español ,  muy fuer te f ís icamente y autor  de hazañas de 
Buceo y Natac ión memorables,  pues cuando los  pescadores se negaban a l levar lo  a a lgunas is las que 
eran excelentes s i t ios  de caza Juan GIMBERNAT iba y vo lv ía  nadando,  t ranspor tando en un f lotador  
(neumát ico de auto)  bebida,  comida y equipos.   
 Juan GIMBERNAT,  logró e l  nuevo récord de España con 68.68 mca,  en cercanías de Mataró,  
marca que permaneció hasta que,  en 1 956,  Eduardo,  junto con Rober to  DÍAZ  la  l levan a 86 mca en 
cercanías de Car tagena,  a  6  o  7  mca de la  marca mundia l  de Frédér ic  DUMAS (DIDI)  que estaba ent re 
92 y  93 mca.  La inmers ión de ADMETLLA y DÍAZ s i rv ió  para comprobar  las  d iversas mani festac iones 
de l  SNAP sobre e l los .  Mient ras que a DÍAZ no lo  a fectaba mayormente hasta unos 70 /  75 mca,  con 
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Eduardo lo  hacía apenas a lcanzados los 60 mca,  pero en e l  caso de DÍAZ,  como de ot ros buceadores  
que responden de manera s imi lar ,  las  mani fes tac iones  se presentaban de manera abruta y eran bruta-
les,  con pérd ida cas i  to ta l  de domin io y conc ienc ia ,  mient ras que los que son afectados como ADMET-
LLA,  (así  lo  eran DUMAS, COUSTEAU, TAILLIEZ,  FARGUES y ot ros)  mantenían un dominio parc ia l  de 
la  s i tuac ión que les permi t ía  manejar la  y sa l i r  de l  t rance.   
 Esta inmers ión récord de jó  en Eduardo la  sensac ión de que podr ía haber  a lcanzado la  meta  
f i jada,  que eran los 100 mca,  8  mca más abajo que la marca mundia l  de DIDI .   Así  fue que e l  30 de 
Sept iembre de 1 957 con e l  apoyo de la  Armada Española,  también en cercanías de Car tagena,  logra 
l levar la marca mundial  a 100 mca, t ransformándose en el pr imer buceador autónomo moderno en alcan-
zar esa profundidad con aire comprimido y el  único en dar a España una marca de esa envergadura. 
 Años después, a los 52 de edad, deja su puesto bancario con muchos años de servic io,  para res-
ponder al  que fuera el  t í tu lo de su pr imer l ibro,  “LA LLAMADA DE LAS PROFUNDIDADES” ,  dedicándose 
al  Buceo por  entero.   
 Recib ió var ias dist inciones y ha escr i to los s iguientes l ibros:  
"La l lamada de las profundidades".   
'Mis amigos los peces",  (Tratado de eto logía submar ina) . '  
“Tierras y profundidades",  (Enc ic lopedia de His tor ia Natura l ) .  
“¡Fondo!"  (Expedic ión a las Is las Seychel les) .  
“Mi aventura submarina".   

 Para te lev is ión ha s ido autor ,  d i rector  y rea l izador  de estas ser ies:   
“ 'Rumbo Sur”,   
“La l lamada de las profundidades"  
“Muestras Is las",  
“Tierras y profundidades”  
“La Natura en profunditat".  
 Las mismas han s ido t raduc idas y d is t r ibu idas en var ios  países y las  ú l t imas not ic ias que tene-
mos (2  006)  es que rea l izaba una pel ícu la sobre zonas de Buceo poco d i fundidas de Cuba.   
 Ubicado en la  defensa de La natura leza abogó por  zonas protegidas y reservas,  a lgunas de las 
cuales fueron concretadas y agrac iadamente s igue en esa temát ica.  Su establecimiento,  EL MUNDO 
SUBMARINO DE EDUARDO ADMETLLA S.  L .  está actualmente en funciones.  

- - - - - - - - - - - - - - -- - - - - - - - - - - - - - -- - - - - -  
 Va lga e l  recuerdo para buceadores como Eduardo ADMETLLA, los hermanos VILLARUBÍS,  Ro-
ber to  DÍAZ,  Juan GIMBERNAT, Antonio RIBERA, Sant iago FERRÁN, José María DIAMANT, e l  Dr.  Juan 
E.  SALA MATAS,  Clemente VIDAL SOLÁ,  Jorge MONJO y todos sus compañeros de l  CRIS,  así  como 
Anton io  BALLESTER y Franc isco SIBILA,  y sus compañeros de l  ERE (Equip de Recerques Espeleo ló-
g iques)  y a   los  que se in ic iaron en la segunda época del  Buceo Moderno,  la  Época Hero ica Y Román-
t ica  que s igu ió  a  la  de los  p ioneros f ranceses y sus compañeros de la  Costa Azul  (¿1 927 /  1 943?) y a 
la  de los amer icanos de Cal i forn ia,  extendida aprox imadamente desde mediados de los 40 hasta los  
60,  cuando los buceadores éramos mirados como locos u orates,  a lgunos que ya se fueron y los pocos 
que todavía están,  los  que a l  igua l  que nosot ros conocieron un Mundo del  Buceo que se mant iene en 
a lgunos pocos cent ros y  grupos pr ivados,  pero que a n ive l  genera l  probablemente no vo lverá.  

- - - - - - - - - - - - - - - - -  
1  9 5 6  -  N O V E L L I ,  A l b e r t o  &  B U G G I A N I ,  P i e t r o  –  S e r i e  E x p l o r e r  
 Por  los  comienzos de la década de los 50 e l  Doctor  A lber to  NOVELLI  buscaba la  forma de 
aprovechar  e l  a i re  que se desperd ic iaba a l  exhalar  cuando se empleaban aparatos de c i rcui to abier to,  
a i re  que contenía un % de oxígeno que lo  hacía resp i rab le  nuevamente como en la  resp i rac ión ar t i f i -
c ia l  boca /  boca o boca /nar iz .   
 Entendiendo que necesi taba un Técnico experto en e lementos mecánicos,  como antes lo enten-
d ió  e l  A lmi rante MELCHIOR con respecto a su yerno,  COUSTEAU, y lo  conectó con Émi le  GAGNAN de 
L ’A i r  L iqu ide,  NOVELLI  se re lac ionó con,  P ie t ro  BUGGIANI,  Técnico de la  casa I ta ls ider  en Bagnol i .    
 NOVELLI  especi f icó que era lo  que buscaba y BUGGIANI comenzó a estudiar  la forma de l legar  
a  un aparato mediante e l  cua l  se lograra e l  ob je t ivo,  que en pr inc ip io  era e l  aprovechamiento de l  a i re  
de l  “espac io muer to  anatómico”  o  sea aquel  que no entra en e l  in tercambio gaseosos alvéolo – capi lar ,  
que suma el  vo lumen que va desde de los bronquio los respirator ios hasta boca y nar iz .  Poster iormente 
buscar ían aumentar  e l  vo lumen rec ic lado hasta a lcanzar  bastante más cant idad de gas que e l  de l  c i r -
cu i to muer to  anatómico y así  aparecer ían t res vers iones del  Explorer .    
 Para lograr  lo  buscado era impresc ind ib le  contar  con una bo lsa complementar ia  o cont ra  pu l-
món,  que receptase e l  vo lumen de gas espi rado que se quer ía  aprovechar  y de jase escapar  e l  res to,  
proveniente de zonas inter iores de l  pu lmón y por  ende con menor  tenor  de O2  y más de CO2  que e l  de l  
espac io  muer to.   



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  –  U R O S A L P I N X  3 6  –  P  3  -  3 8  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

 Esta func ión compl icaba a l  aparato y e l  mismo no ser ía  tan s imple como los reguladores de 
época,  fueren de una o dos etapas,  pues se debía contar  con la  recepc ión de l  a i re  y e l  c ier re  del  re-
ceptácu lo para ev i tar  que este sa l iera  de l  c i rcu i to  hasta ser  demandado por  e l  buzo.  

  
 En I ta l ia  los v ie jos buceadores expresan que la ser ie Explorer  se basó en una válvula regulado-
ra de garrafas de gas y  en los cables de los f renos de las b ic ic le tas y en eso t ienen razón a l  igua l  que 
a l  señalar  que estos fueron los pr imeros reguladores con etapas separadas,  equivocándose a l  dec i r  
que fueron los  pr imeros de dos etapas (b is tad io)  porque el  CG 43 y e l  CG 45 ( los pr imeros COUSTEAU 
– GAGNAN eran dos etapas y rec ién por  1  956 aparec ió e l  Mis t ra l  que tenía una sola,  conservando las 
dos mangueras (ahora los  denominan b i t ráquea,  como s i  eso cambiase su func ional idad y creyendo 
que con la ut i l i zac ión de un id ioma  tecnocrát ico han avanzado rea lmente en lugar  de ret roceder) .  
 F inalmente en 1 956 cons iguieron un pr imer regulador  del  t ipo que buscaban,  e l  Explorer  Stan-
dard que es e l  que se esquemat iza en la  f igura s igu iente,  modi f icada de las que encontramos en v ie jas 
rev is tas Mondo Sommerso y en Internet .  

 
 Adaptando la  vá lvu la reductora ut i l izada en las  gar rafas de la f i rma PIBIGAS, empleando cable 
de f reno de b ic ic le tas,  BUGGIANI  d io  forma a los  pr imeros aparatos,  mient ras que vo luntar iamente  
Claudio RIPA y Ennio FALCO se of rec ieron para las pruebas en e l  mar  que los l levaron a profundida-
des de unos 70 mca con d iversos t ipos de prob lemas,  a lgunos ser ios,  de los  que pudieron sa l i r  b ien 
l ib rados y que se fueron so luc ionando paulat inamente de manera ar tesanal ,   
 Luego la  ser ie  Explorer  ser ía  indust r ia l izada en I ta l ia  por  la  Casa PiRELLI  y reverdec ida unos 
cuantos años después por  la  DACOR en USA, tendr ía t res vers iones:  Minor – Standard – Maior,  que se 
d is t ingui r ían por  la  cant idad de gas que se rec i rcu laba,  a lcanzando el  Standard y e l  Maior  a exceder e l  
vo lumen del  espac io  muer to  e  incorporaban gas con mayor  tenor  de CO2 ,  debiendo contar  con un f i l t ro 
que lo  absorb iera,  con lo cual  los  aparatos se compl icaban en func iones y uso,  pero aumentaban bas-
tante la  autonomía de l  ARA.  

E s p a c i o  M u e r t o :  A n a t ó m i c o  y  F u n c i o n a l
 E l  anatómico (EMA),  di f iere ent re  la insp i rac ión y la  
espi rac ión,  según la var iac ión de diámetro de los conductos y 
está condic ionado por  la  pos ic ión,  e l  sexo,  la  edad y  e l  esta-
do f ís ico de l  su jeto ;  como promedios:  
-  Espi rac ión máxima  =  110 cm3  (~  65 % del  promedio) .  
-  Insp i rac ión máxima =  230 cm3  (~  135 % del  promedio) .  
-  Promedio =   170 cm3 .  

Para cá lcu los más aproximados se ut i l i za la  fórmula:  
E M A   =   M a s a  e n  k g .  /  0 , 4 5 4  

 BOHR determinó el  espacio muerto f is iológico  en base 
a l  vo lumen pulmonar  que no in tercambia CO2  e l  que resu l ta  
l igeramente super ior  a l  anatómico y que también var ía  con el  
l lenado pulmonar ;  para aprox imac iones se usa un promedio  
que resu l ta  de la  fórmula s igu iente:  

E M F  =  1 , 1  ·  M a s a  e n  K g .  /  0 , 4 5 4  
Para una masa de 70 kg tenemos .   

E M F  =  7 7  /  0 , 4 5 4  =  1 6 9  c m 3  ( 1 7 0  c m 3 )  
 Igual  a l  EMA promedio ent re  insp irac ión y esp i rac ión 
máximas.  
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 Luego de lograr  su opt imizac ión,  e l  29 de Agosto de 1 959 los Médicos Cesare OLGIAY y Alber-
to  NOVELLI  y e l  excelente cazador  y buceador  Ennio FALCO empleando el  Explorer  Maior ,  a lcanzaron 
la  profundidad de 131,35 mca,  marca mundia l  autónoma para aparatos de a i re comprimido,  bat iendo la 
anter ior  de 100 mca de Eduardo ADMETLLA.  Of ic ia lmente so lo  a  Cesare le  fue reconocida la  marca 
pues Ennio y A lber to  o lv idaron f i rmar  la  tab la que indicaba su presencia a esa profundidad,  pero nadie 
les  negó aquel lo  que la rea l idad mostraba.  
 Los t res protagonis tas emplearon los Explorer  en los años de la  moderna “ f iebre de l  cora l ” ,  
durante la  cual  de jaron sus Profes iones por  la  más red i tuable de “coraleros”  operando en costas y  
cercanías de Cerdeña,  poster iormente FALCO fa l lec ió  en 1 969,  OLGIAY en 1 971 y  NOVELLI  vo lv ió  a  
su Profes ión,  no ten iendo de e l  más not ic ias referentes a Buceo.  Pero resul ta obv ia la huel la que tanto 
e l los  como BUGGIANI de jaron en nuest ra Act iv idades.  
 Tampoco debemos o lv idar  que I ta l ia produjo excelentes buceadores autores de hazañas en 
pr imera y la  segunda guerra mundia l ,  excelentes depor t is tas,  Médicos,  F is ió logos,  Docentes,  invento-
res de muchos aparatos,  fotógrafos y  camarógrafos de excepc ión,  hombres y mujeres que lograron 
muchas marcas mundia les en d i ferentes especia l idades y que generalmente,  como indicamos al  pr inc i-
p io ,  son “o lv idados”  por  los  autores anglosa jones y los  imbéci les  que los copian.  Esto no qu i ta  que la  
His tor ia  de l  Buceo Moderno este en par te  formada por  sus hechos y acá les  rendimos los honores que 
les corresponden 
 Fal tan a lgunos datos especia lmente de buceadoras,  que intentaremos conseguir  para l lenar los 
espac ios vacíos que tenemos en nuest ra in formación y publ icar  a lgunos de sus logros.  
 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
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-  CAFIERO, Gaetano (NINI)  -   UN REBREATHER COL FRENO DI  BICICLETTA E IL RIDUTTORE DEL 

PIBIGAS – SOTTACQUA,  Anno I I  n° .16 g iugno 2008 .  Revis ta  en Línea.   
-  DE F IL IPPO J .  &  AL .  –  TRATADO DE ENDOACUÁTICA E  H IPERBÁRICA,  TOMO I  –  Tsunami ,  Buenos  A i res ,  

ed ic ión  2  008,  en  l í nea . -  
-  DIPUTACIÓN de Al icante -  NATURALESCIENCIA  -  Introducción por José Joaquín RIPOL, Presidente 

de la  misma.  A l icante,  2 de Junio 2 006.  
-  DE LATIL ,  P .  &  R IVOIRE,  J  –  EL DESCUBRIMIENTO DEL MUNDO SUBMARINO  -  Lu ís  de  Cara l t ,  Ba rce lona ,    

1  956 .  
-  FOÉX,  J .  A .  –  H I S T O R I A  S U B M A R I N A  D E  L O S  H O M B R E S  -  Poma i re ,  Barce lona ,  1  969 .  
-  R IVERA,  An ton io  –  ENCICLOPEDIA DEL MUNDO SUBMARINO  –  De  Gassó ,  Barce lona,  1  959 .  
-  INTERNET –   WIKIPEDIA  -  ENCICLOPEDIA ABIERTA  –   
-  INTERNET -  HISTOIRE DE LA PLONGÉE  -  
-  INTERNET -  HISTOIRE DE LA SCAPHANDRE . -  
-   
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5  -  C I E N C I A S    

S I S T E M A S  I N T E G R A L E S  –  2  

 
CAV I LL I , J uan Ca r l o s E . - DE F I L I PPO , Jo r g e A . - DEM ICHEL I , Ma r i o A . - RÓVERE , Ánge l J . ( † ) 

C o m e n t a r i o  
 E l  ar t ícu lo  anter ior  desper tó  bastante in terés en los lectores que nos han pedido no so lo  que 
s igamos la  ser ie  s ino que br indemos la  b ib l iograf ía  para int roduc i rse en este tema de sumo interés 
para qu ienes aman y /  o  habi tan las  costas de todos los países que cuentan con e l las ,  de modo que 
vamos a t ra tar  de complacer los de la  mejor  manera pos ib le  aunque no tengamos verdaderos exper tos 
en e l  tema s ino Profes ionales y Técnicos de La Const rucc ión que han tomado en su momento e l  toro 
por  las  astas y  negado e l  Urbanismo no Sis témico,  e l  Urbanismo mesiánico carente de bases c ient í f i -
cas y datos rea les,  expresado como una idea abst racta,  mater ia l izada de ta l  modo que so lo  resu l ta 
una escul tura sobre un suelo,  generando múl t ip les prob lemas y s i tuac iones conf l ic t ivas que,  con los  
años se hacen cada vez más d i f íc i les  de reso lver .   
 Esa postura sosten ida durante mucho t iempo fue la  que generó que a lgunos de los nuest ros ya 
durante su estanc ia  en las Facul tades que cursaron por  los 60 y 70 generasen la  idea de la  c iudad y  
a ledaños como un Sis tema Integra l  en e l  que debían in tegrarse los e lementos b iót icos y ab ió t icos de 
ta l  manera que se lograse una armonía en cuat ro  d imensiones,  pues muchos “mesías”  de l  Urbanismo,  
merced a quedar  a t rapados por  las  formas que ideaban y  de las que se enamoraban,  se o lv idaban de 
la  func ión t iempo,  o  sea de la  evolución  que exper imenta todo Sis tema v iv iente,  como es un asenta-
miento humano con sus complementos.  
 Veremos de cumpl i r les a  los lec tores.   

1  -  U N A  F O R M A  D E  E N T R A R  A L  T E M A  
 En genera l  nosot ros cons ideramos que la  mejor  forma de ent rar  en cualquier  tema complejo es 
a t ravés de b ib l iograf ía que los s inte t ice para br indar  un panorama genera l  de l  mismo,  tocando la  ma-
yor  par te  de sus aspectos s in profundizar los,  como una int roducc ión a l  asunto,  para que luego,  s i  e l  
lec tor  toma in terés l legue a las  publ icac iones más espec ia l izadas y anal í t icas y f ina lmente a lo  más 
impor tante,  que es formarse su propio  cr i ter io sobre e l  tema.  
 En nuest ra  Región un buen comienzo lo  br inda un l ibro que ya t iene una generac ión (es de 
1 984) ,  a  t ravés de la  cual  se ha compl icado e l  panorama de los S is temas,  ta l  como puede verse en 
las publ icac iones espec ia l izadas actua les,  pero que no de ja  de ser  ú t i l  para aquel los que desean in-
t roduc irse en e l  tema.  
 Se t rata  de “C O N C E P T O S  B Á S I C O S  S O B R E  M A N E J O  C O S T E R O ”  ( U n a  i n t r o d u c -
c i ó n  a l  o r d e n a m i e n t o  d e  l a s  z o n a s  c o s t e r a s )  de José Ángel  y Ste l la  Mar is  ÁLVAREZ que en 
1 984 publ icara e l  ins t i tu to  de Publ icac iones Navales en Buenos Aires,  con 174 pp.  
 A t ravés de 4 par tes y 11 capí tu los los  autores  in ic ian su escr i to  desde la  descr ipc ión de la  
Zona Costera que abarca la  Pr imera Par te  de la  obra,  comenzando por  las  condic iones f ís icas de las  
costas y  la  d inámica acuát ica,  van pasando rev is ta  a  las  caracter ís t icas,  los  recursos y los  aspectos 
legales de las zonas costeras,  sus usos y act iv idades.  
 En la  Segunda Par te entran en e l  Manejo de la  Zona Costera,  los aspectos legales y e l  Derecho 
de l  Mar .   La Tercera Par te  comienza con la  descr ipc ión de pol í t icas y  normas in ternac ionales a l  res-
pecto y descr ibe e l  Manejo Costero en d is t in tos países y reg iones.  
 La Cuar ta  Par te  se re f iere a  la  Argent ina en d is t in tas zonas y  sus aspectos legales y admin is-
t rat ivos,  f ina l izando con las  conc lus iones a l  respecto que han resu l tado acer tadas en base a la propia 
h is tor ia  argent ina a l  respecto,  en la  que la  po l í t ica y la  burocrac ia sumadas a l  mal  empresar iado 
ap lastan a la  Cienc ia  y la  Técnica y en aras de l  provecho prop io  permi ten dest ru i r  o  dest ruyen e l  pa-
t r imonio natura l  costero y cont inenta l  de l  país .   
 Va le la  pena repasar  sus 174 páginas para captar  como se ha l legado a  la  s i tuac ión actua l  en  
la  que pretendidamente está todo leg is lado,  pues leyes sobran,  pero la protecc ión de las costas,  de su 
f lora,  fauna y subst ra tos,  e l  manejo de Sis temas,  e l  f reno a la  depredación,  la  po luc ión y la  contami-
nac ión br i l lan por  ausenc ia .  
  

2  -  U N A  G E N E R A C I Ó N  
 Durante los  25 años pasados ent re  e l  l ib ro  de los ÁLVAREZ y la  actua l idad parece haber  suce-
d ido con e l  manejo Costero y con Sis temas In tegra les a lgo muy parec ido a lo  acaec ido con t res temas 
que se le  re lac ionan a fondo,  depredación,  po luc ión y contaminac ión.  Durante ese lapso las señales 
de adver tenc ia  se han mul t ip l icado,  las  conferenc ias,  foros,  seminar ios y  cursos también,  cada vez 
hay mayor  cant idad de personas preocupadas por  e l  tema, muchas de las cuales han pasado depender 
económicamente de defender  los  S is temas,  pero,  lamentablemente la depredación,  la  po luc ión y la  
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contaminac ión se muest ran como imparables.  Con e l las  pasa a lgo s imi lar  a  lo  que se puede aprec iar  
con la  t ra ta  de personas y la  venta de drogas,  cada vez hay más gastos para ev i tar las  y cada vez hay 
más t rata  y más drogas.  
 Es dec i r  que,  en todos los  campos,  parecer ía  que la  corrupc ión,  e l  c r imen,  la  de l incuencia y  
sus a l iados van ganando la  par t ida y  lo  ún ico que aumenta de l  lado de enf rente es  la  a lharaca t rasto-
cando como en muchas act iv idades humanas RES (HECHOS) por  VERBA (PALABRAS),  acompañadas 
de imágenes dramát icas de la s i tuac ión,  s in  que su suma tenga efecto a lguno que ind ique una reac-
c ión en cont rar io ,  que provoque la revers ión de la  s i tuac ión v iv iente.  
 En nuestra Región,  especia lmente en Argent ina,  en la cual  pol í t icos,  funcionar ios,  gremial istas,  
empresar ios y conductores de d is t intas organizac iones están tan preocupados por  consegui r  apoyo y  
poder  po l í t ico y económico que NADIE SE OCUPA DE GOBERNAR, las  leyes de protecc ión v is tas  a  la  
luz  de la  real idad,  son una mofa satán ica,  pues nadie se ocupa de implementar  su cumpl imiento y es-
tán como “ore ja  de sordo” ,  ex is ten pero no s i rven para nada út i l  y  s i  para  dar les de comer a  comis io-
nes y o t ros entes que se ocupan de recoger  las  dádivas que les pasan los v io ladores de las leyes.  
 Es así  que la  segur idad en las ca l les  y las  casas es cada vez menor  y la  locura de l  ases inato 
por  pocos pesos o porque a l  c r imina l  degenerado se le  d io por  d isparar  aunque se le  ent regue todo e l  
d inero d isponib le  y o t ros b ienes por tados o ten idos en los  hogares,  está a la orden del  día en nuestras 
c iudades,  espec ia lmente en Buenos Ai res y sus a l rededores,  cuna de la mayor  par te  de las degenera-
c iones del  país.  Aunque en sus d isparates menta les y verbales la  actual  pres idente n iegue la  rea l idad 
v iv iente que debe suf r i r  e l  habi tante decente o indefenso ( los  n iños,  por  e jemplo)  en nuest ras ca l les  y  
exprese la  t remenda estup idez re fer ida a que no hay ta l  insegur idad y que es una “sensac ión”  ins ta la-
da por  e l  per iod ismo (que responde en más de un 90 % a l  prop io  gobierno) .   
 No hay persona,  desde un bebe a un anc iano que tenga asegurada su v ida actua l  pues e l  pr i -
mero puede ser  raptado para su venta y e l  segundo ases inado porque miró mal  a  un degenerado ob-
nubi lado por  e l  “paco”  o  por  un ladrón armado que “pensó que se iba a res ist i r ,  negándole e l  “derecho” 
que ha rec ib ido de una just ic ia  corrupta,  de po l í t icos,  gremia l is tas y burócratas de iguales caracter ís-
t icas,  para de l inqui r  y ases inar  a qu ien qu iera.  
 Entonces hay que preguntarse como lo  hacemos más de una vez en nuest ras publ icac iones s i  
no está l legando la  hora de vo lver  a  “RES,  NON VERBA” y ser  los  decentes los  que debemos sa l i r  a 
cazar  a los  cr iminales como fue en ot ras épocas y  según las  necesidades en todos los países de nues-
t ro quer ido Planeta.  
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 Co locamos  no  so lamente  temas  re fe r idos  a  l os  p rob lemas  u rbanos  sobre  las  cos tas ,  s ino  a  l a  genera l i -
dad  de  l as  d i sc ip l i nas  que  inc iden  sobre  es tos ,  que  exceden  l o  s imp lemente  u rbano,  s in  qu i ta r le  su  comple j idad ,  
de  modo que  encon t ra rá  lec to r  una  ampl i a  var iedad  de  temas,  que  esperamos le  sean  de  u t i l idad ,  sug i r iendo le  la  
i n i c iac ión  po r  l os  que  resumen para  pasar  l uego  a  los  que  amp l ían .  
 
-  ÁLVAREZ.  José  A .  &  ÁLVAREZ,  S te l la  M.  –  CONCEPTOS BÁSICOS SOBRE MANEJO COSTERO  –  Ins t i tu to  de  

Pub l i cac iones  Nava les ,  Buenos  A i res ,  1  984 .  
-  ARÉVALO FERNÁNDEZ,  T .  -  “LOS INDICADORES MEDIOAMBIENTALES” –  Rev is ta  Fuentes  Es tadís t i cas .  Nº 

41 ,  2  000 .  
-  BELL IS IO,  Norber to  B .  –  LOS RECURSOS RENOVABLES  –  A rmada  Argent ina  DNP –  D IN  Fasc ícu lo  5 ,  pp  4  –  

6 ,  8 ,  37  –  40 ,  53 ,  54  –  Buenos  A i res ,  1  975 .  
-  BERNSTEIN,  N .  –  ENERGÍA DE LAS MAREAS  –  Cen t ro  de  Inves t igac iones  Energé t i cas ,  Serv i c io  In fo rmat i vo  

N °  7 ,  pp  142,  Enero  1  974 .   
-  BOURCART,  Jacques  –  L A  V A S E  –  Hermann ,  Par ís ,  1  942.  
-  BOURCART,  Jacques  –  G E O G R A P H I E  D U  F O N D  D E S  M E R S  –  Payo t ,  Pa r ís ,  1  949.  
-  BOURCART,  Jacques  –  F R O N T I E R S  D E  L '  O C É A N  –  M iche l l ,  Pa r í s ,  1  952 .  
-  BOURCART,  Jacques  –  L ' E R O S I Ó N  D E S  C O N T I N E N T S  –  A .  Co l in ,  Par ís ,  1  957 .  
-  BOURCART,  Jacques  –  E L  F O N D O  D E  L O S  O C É A N O S  –  Eudeba ,  Buenos  A i res ,  1  964 .  
-  BRODHAG,  Char les  –  LAS 4  VERDADES DEL PLANETA  –  F lo r  de l  V ien to ,  Barce lona ,  1  995 .  
-  BUREAU HYDROGRAPHIQUE INTERNATIONAL –  L Í M I T E S  D E S  O C É A N S  E T  D E S  M E R S  –  Pub l i ca t ion  

Espéc ia le  N°  23 ,  1  953 .  
-  CAMPOS VENUTI ,  G . :  LA TERZA GENERAZIONE DELL’URBANISTICA -   5 ª  ed ic ión  -  F ranco Ange l i ,  M i lán ,  

1  990 .  
-  CHÁVEZ SALCEDO,  G.  –  E L E M E N T O S  D E  O C E A N O G R A F Í A  –  Con t inen ta l ,  Méx ico    1  975 .  
-  CHEBATAROFF,  Jo rge  –  R E L I E V E  Y  C O S T A S  –  Nues t ra  T ie r ra ,  Mon tev ideo ,  1  969.  
-  CLANCY,  Edward  P .  –  L A S  M A R E A S  –  Eudeba ,  Buenos  A i res ,  1  972 .  
-  CLARKE,  G L .  –  E L E M E N T O S  D E  E C O L O G Í A  –  Omega ,  Barce lona ,  1  958.  



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  –  U R O S A L P I N X  3 6  –  P  3  -  4 2  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

-  COMISIÓN DE LAS COMUNIDADES EUROPEAS -  HACIA UN PERFIL  DE LA SOSTENIBILIDAD LOCAL.  INDI -
CADORES COMUNES EUROPEOS.  INFORME TÉCNICO  -  Of ic ina  de  Publ i cac iones  Of ic ia les  de  las  Comunida-
des  Europeas .  Luxemburgo,  2  000 .  

-  COMISIÓN OCEANOGRÁFICA INTERNACIONAL –  B O S Q U E J O  D E  U N A  P A U T A  C I E N T Í F I C A  G E N E R A L  
P A R A  E L  E S T U D I O  M U N D I A L  D E  L O S  O C É A N O S  –  IOC,  89 ,  K ,  (1  964) .  

-  CUEVAS ACEVEDO,  H .  –  PATAGONIA,  Panorama d inámico  de  la  geograf ía  reg iona l  –  Soc iedad  Argent ina  
de  Es tud ios  Geográ f i cos ,  Ser ie  Espec ia l ,  N°  8 ,  pp .  184 ,  240 ,  241 .  Buenos  A i res ,  1  981 .   

-  De  ROUVILLE –  L E  R É G I M E  D E S  C O T E S  –  Duno t ,  Par ís ,  1946.  
-  FEDERACIÓN ESPAÑOLA DE MUNICIP IOS Y PROVINCIAS -  CÓDIGO DE BUENAS PRÁCTICAS AMBIENTA-

LES -   Barce lona :  D ipu tac ió  de  Barce lona ,  2000 .  
-  FERIA  TORIBIO,  J .  M.  -  INDICADORES DE SOSTENIBIL IDAD;  UN INSTRUMENTO PARA LA GESTIÓN UR-

BANA” .  AGE La  c iudad .  Nuevos  Procesos ,  nuevas  respues tas .  Un ive rs idad  de  León ,  pp .  241-253 ,  2  003.  
-  FUNDACIÓN ARGENTINA DE ESTUDIOS MARÍT IMOS –  RECURSOS OCEÁNICOS  –  pp .192/93  -  JMA,  Buenos  

A i res ,  1  976 .  
-  FUNDACIÓN DESARROLLO Y NATURALEZA -  GUÍA PARA ELABORAR EL MODELO DEYNA DE AGENDA 21  

LOCAL .  Deyna ,  Madr id ,  2  000  .  
-  FUNDACIÓN ENCUENTRO -  INFORME DE ESPAÑA 2003  -   Fundac ión  Encuent ro ,  Madr id ,  2  003 .  
-  GONZÁLEZ GONZÁLEZ,  M.  J .  y  o t ros  -  EL DESARROLLO SOSTENIBLE EN LA PLANIF ICACIÓN URBANA -   

en  C IOT:  Nuevos  te r r i t o r i os  pa ra  nuevas  soc iedades .  Sopor te  d ig i ta l  CD.  2  003 
-  GONZÁLEZ GONZÁLEZ,  M.  J .  -  LA CIUDAD SOSTENIBLE.  PLANIFICACIÓN Y TEORÍA DE SISTEMAS -  Bole-

t ín  de  la  AGE nº  33 ,  pp .  93-102 ,  2  002 .  
-  GUILCHER,  J .  –  M O R F O L O G Í A  L I T O R A L  S U B M A R I N A  –  Omega,  Barce lona ,  1  956 .  
-  HEIM,  A .  –  P R O B L E M A S  D E  E R O S I Ó N  S U B M A R I N A  –  Rev .  de l  Museo  de  la  P la ta ,  Secc ión  Geo log ía ,  T .  

IV ,  N o s  125  –  178 ,  La  P la ta ,  1  946 .  
-  HERNÁNDEZ –  FERNÁNDEZ,  Sant iago –  ECOLOGÍA PARA INGENIEROS  –  Co leg io  de  Ingenie r ía  de Caminos,  

Cana les  y  Puen tes .  Madr id ,  1  995 .  
-  ICLEI  -  GUÍA EUROPEA PARA LA PLANIF ICACIÓN DE LAS AGENDAS 21  LOCALES  -  113 págs .  Gob ie rno  

Vasco ,  Bakeaz ,  V i to r i a ,  1  998 .   
-  KREBS,  Char les  –  ECOLOGÍA  –  P i rámide ,  Madr id ,  1  986 .  
-  LARRAS,  J  –  P L A G E S  E T  C Ó T E S  D E  S A B L E  –  Lab .  Na t i ona l  d 'Hydrau l ique ,  Par i s ,  1  957 .   
-  LAUREC,  A .  &  LE  GUEN,  J . -C  –  DYNAMIQUE DES POBLATIONS MARINES EXPLOITÉES  –  CNEXO,  Bres t ,      

1  981 .  
-  Mc  NAUGHTON,  S .  J .  &  WOLF,  La r ry ,  L  –  ECOLOGÍA GENERAL  –  Omega,  Barce lona ,  1  964 .  
-  McHARG,  I .  L .  -  PROYECTAR CON LA NATURALEZA  -   Gus tavo  G i l i ,  Ba rce lona ,  2  000 .  
-  MEADOWS,  D .  -  INDICATORS AND INFORMATION SYSTEMS FOR SUSTAINABLE DEVELOPMENT .  Har t land  

Four  Corners  VT :  Sus ta inab i l i t y  Ins t i t u te ,  1  998 .  
-  M IN ISTERIO DE MEDIO AMBIENTE -  PRINCIP IOS DIRECTORES PARA EL DESARROLLO TERRITORIAL  

SOSTENIBLE DEL CONTINENTE EUROPEO -  Documento  po l í t i co  de  la  12  ª  ses ión  de  la  Conferenc ia  Europea 
de  M in is t ros  responsab les  de  la  Ordenac ión  de l  Ter r i to r io  (CEMAT) :  Cent ro  de  Pub l i cac iones  de l  Min is te r io  de  
Med io  Ambien te .  Madr id ,  2  000 .  

-  M IN ISTERIO DE MEDIO AMBIENTE -  SISTEMA ESPAÑOL DE INDICADORES AMBIENTALES:  ÁREA DE ME-
DIO URBANO . -   Cent ro  de  Pub l i cac iones  de l  M in i s te r io  de  Med io  Ambien te ,  Madr id ,  2  001 .  

-  MUNK,  W.  A .  y  TAYLOR,  M.  A .  –  R E F R A C T I O N  O F  O C E A N  W A V E S  -  ,  Journa l  o f  Geo logy,  pp .  1  –  26 . ,  
Jan .  1  947  

-  OCDE (Organ izac ión  para  la  Cooperac ión  y  e l  Desar ro l lo  Económico)  -  TOWARDS SUSTAINABLE DEVELOP-
MENT.  ENVIRONMENTAL INDICATORS .  OCDE.  Par ís ,  1  998 .   

-  ODUM,  E .  P .  –  E C O L O G Í A  –  Con t inenta l ,  Méx ico ,  1  965 .  
-  OMANNEY,  F .  D .  –  E L  O C É A N O  –  Fondo  de  Cu l tu ra  Económica ,  Méx ico ,  1  950 .  
-  ONU –  CUESTIONES MARINAS:  USOS DEL MAR  –  Conse jo  Económico  y  Soc ia l ,  E  /  5648,  pp .  8  /  15 .  Abr i l  

30 ,  1  975 .  
-  ONU –  USOS DEL MAR:  ORDENACIÓN Y  DESARROLLO DE LAS ZONAS COSTERAS  –  Consejo  Económico  y 

Soc ia l ,  pp .  11 ,  15 ,  16  –  Mayo  8 ,  1  975 .  
-  OTTMANN,  Franc is  –  INTRODUCCIÓN A LA GEOLOGÍA MARINA Y L ITORAL  –  EUDEBA,  Buenos Ai res,  1  967.  
-  PANZARINI ,  Rodo l fo  N .  –  C O M P E N D I O  D E  O C E A N O G R A F Í A  F Í S I C A  –  Ins t .  de  Pub l i cac iones  Nava les ,  

Buenos  A i res ,  1  967 .  
-  PANZARINI ,  Rodo l fo  N.  –  I N T R O D U C C I Ó N  A  L A  O C E A N O G R A F Í A  G E N E R A L  –  Eudeba,  Bs .  A i res ,  1  970.  
-  P IQUEMAL,  A la in  –  LE FONDS DES MERS –  PATRIMOINE COMÚN DE L ′HUMANITE –  CNEXO,  N iza ,  1  973 .  
-  RANDLE,  Pa t r i c io  H.  –  BREVE HISTORIA DEL URBANISMO  –  La  C iudad  An t i gua  –  C la r idad,  Buenos  A i res ,  

1  994 .  
-  RANDLE,  Pa t r i c io  y  O t ros  –  PROBLEMAS URBANÍSTICOS DE BUENOS AIRES  –  O ikos ,  Buenos  A i res ,  1  994.  
-  READER'S  DIGEST –  HÁBITOS Y  COSTUMBRES DEL PASADO  –  Reader 's  D iges t ,  Méx ico ,  1  996.  
-  ROGERS,  R .  y  GUMUCHDJIAN,  P .  -  CIUDADES PARA UN PEQUEÑO PLANETA  - .  Gustavo  G i l i ,  Ba rce lona ,  

2  000 .  
-  ROMANOVSKY,  Vsevo lod  –  F Í S I C A  D E L  O C É A N O  –  Mar t ínez  Roca ,  Barce lona ,  1  968 .  
-  ROMANOVSKY,  Vsevo lod  –  L A  C O N Q U I S T A  D E  L O S  F O N D O S  M A R I N O S  –  Mar t ínez  Roca .  Barc . ,  1  967 .  



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  –  U R O S A L P I N X  3 6  –  P  3  -  4 3  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

-  SÁNCHEZ DE MADARIAGA ,  I nés  -  INTRODUCCIÓN AL URBANISMO: CONCEPTOS Y MÉTODOS DE LA PLA-
NIF ICACIÓN URBANA -  Al ianza ,  Madr id ,  1999,  c1999 .   

-  SERRANO,  F .  C .  &  MELFI ,  L .  L . -  ALGUNOS PROBLEMAS F ÍS ICOS DE LAS COSTAS -  UROSALPINX 5  –  IP ,  
Buenos  A i res ,  Jun io  1  996.  

-  SERRANO,  F .  C .  &  MELFI ,  L .  L . -  ALGUNOS PROBLEMAS F ÍS ICOS DE LAS COSTAS -  UROSALPINX 5  –  IP ,  
Buenos  A i res ,  Jun io  1  996.  

-  SERVICIO DE HIDROGRAFÍA NAVAL-  ARMADA ARGENTINA –  TABLAS DE MAREA -   Serv ic io  de  H idrogra f ía  
Nava l ,  Buenos  A i res .  Anua l .  

-  SERVICIOS DE HIDROGRAFÍA NAVAL DE LAS ARMADAS ARGENTINA) Y URUGUAYA) –  CARTAS NÁUTICAS  
–  Serv i c io  de  H id rog ra f ía  Nava l ,  Buenos  A i res .   

-  SHEPARD,  F .  P .  –  T H E  E A R T H  B E N E A T H  T H E  S E A  –  A then ium,  New York ,  1  964.  
-  STEWART,  H.  B .  j r .  –  T H E  G L O B A L  S E A  –  Van Nos t rand Co . ,  Pr ince ton ,  1  963 .  
-  SVEDRUP,  H.  U . ,  JOHNSON,  M.  W.  y  FLEMING,  R .  H .  –  T H E  O C E A N S ,  D E I R  P H Y S I C S ,  C H E M I S T R Y  

A N D  G E N E R A L  B I O L O G Y  –  P ren t i ce  -  Ha l l ,  New York ,   1  942.    
-  UNIUR –  EL URBANISMO EN LA ARGENTINA,  I  y  I I  –  O ikos ,  Bs .  As . ,  1  962 .  
-  www.susta inable-c i t ies .org/ ind icators  
-  www.Todoarqu i tec tu ra .com 
                                                      - o - o - o - o - o - o -  
 


